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    Refunfuñé y levanté la cabeza para mirar el reloj de la mesilla de noche. Sí, en pleno siglo XXI, la era de la tecnología, todos con móviles último modelo… y yo aún usaba eso. Con los ojos entrecerrados vi que eran las cinco de la mañana. Las cinco de la mañana y me volvió a despertar un jodido mensaje de Whatsapp otra vez.


    Me levanté y me dirigí a la ducha mientras mi mente no paraba de darle vueltas a la misma pregunta: ¿un mensaje para Mitchell… otra vez? ¿Quién le escribiría tan temprano?


    Seguí haciendo lo de siempre, sin hacer preguntas, nuestro café el desayuno de ambos. Como siempre, era la encargada de hacer todo y mi vida se había vuelto una rutina, pero no me molestaba en absoluto. Nuestra casa no era muy grande, apenas un salón comunicado con la cocina, dos habitaciones y un baño, por lo que tampoco necesitaba mucho tiempo para tener todo limpio.


    Nos sentamos en la cocina, como hacíamos desde hacía casi 5 años. Cuando decidimos mudarnos a vivir juntos establecimos muchas costumbres, pero desde hacía algunos meses ya nada era como antes. Él tenía una mirada diferente y los temas de conversación ya no fluían, se limitaba a desayunar mirando el móvil y ni siquiera levantaba la cabeza para mirarme


    En esos momentos siempre pensaba que le daría exactamente igual si me había ido a hacer puénting y la cuerda se había roto mientras mis vísceras acababan en el suelo y mi cuerpo estaba roto en mil pedazos.


    Gruñí y él ni levantó la mirada para ver qué me ocurría. Idiota…


    A veces tenía ganas de gritarle: ¡Hola! ¡Estoy aquí! ¡Hago tu puñetero café, tu puñetero desayuno y me encargo de esta puñetera casa! ¡Existo! ¿Hola? Pero sé que pasaría lo de siempre, pues sus mismas frases retumban en mi cabeza una y otra vez, ya gastadas de tanto oírlas: “No comprendes el estrés que tengo en el trabajo, no entiendes mi situación, eres una egoísta y bla bla bla”.


    La misma mierda de siempre.


    ¿Pensáis que no era aburrido todo aquello? Creedme, vivir con alguien a vivir sola no distaba mucho de aquello.


    Me sentía cansada de la situación, me desesperaba ver cómo me hacía invisible la mayor parte del tiempo (porque no era paranoia, él hacía que me sintiera así) y me daba miedo preguntar acerca de todos esos mensajes que recibía…


    A veces sentía que no quería enfrentarme a la verdad.


    ― ¿A qué hora llegaras hoy? – le pregunté para romper el silencio.


    ― Mmmm… no sé, Lara, la verdad es que tengo mucho acumulado… quizás no llegue a comer – me respondió mientras miraba ansioso la pantalla del móvil.


    ―¿Esperas la llamada de alguien? ¿Quién te escribió tan temprano? – era la primera vez que me atrevía a preguntarle directamente.


    Observé cómo su cara empezaba a ponerse blanca e intentaba buscar las palabras adecuadas, empezó a sudar, sabía que no tenía idea de qué decirme… Pero bueno, una era tonta y la curiosidad por escuchar qué excusa me pondría, hasta me hacía divertirme un poco. Si es que se le puede llamar así…


    ― Mi jefe… mmm… necesita que... –se tocó el pelo, señal de que estaba pensando qué decir― que vaya a recogerle unos papeles… al banco, sí, eso, ――afirmó con la cabeza repetidamente, yo pensé que se descoyuntaba antes de tener la preciosa oportunidad de matarlo con mis propias manos, al menos en mi mente ― unos papeles al banco – dijo tratando de convencerme, repitiendo la frase varias veces para también convencerse a sí mismo.


    ―Al banco…


    


    ―Sí, eso dije ―le dio un sorbo a su café y carraspeó.


    ―Nunca te han mandado a hacer algo así ―intentaba parecer neutral, al menos que no se diera cuenta de que desconfiaba de su tan “preparada” excusa.


    ―Bueno, supongo que siempre hay una primera vez.


    ―Claro ―sonreí lo más natural que pude―, señal de que estás bastante integrado en la empresa. Confían en ti para todo.


    ―La confianza es la base ―dijo sin mirarme a los ojos.


    ¿Se podía ser más cínico? ¿De verdad me había dicho eso con todo el descaro del mundo?


    ¿En serio? ¿En serio me creía idiota? ¿En serio pensaba que yo era retrasada mental? ¿Piensan que nos pueden decir lo primero que se les viene a la cabeza y que ya todo está arreglado? ¿En qué mundo viven?


    Respiré hondo y le respondí con una sonrisa, intentando controlar mis emociones y pronto cambié el tema de conversación para que pensase que todo estaba bien. Porque, ¿qué iba a hacer si no tenía ni idea de qué era lo que estaba pasando? Necesitaba tiempo. Tiempo para averiguarlo y tiempo para pensar.


    En el fondo era una idiota, pues aún con cosas que me hacían desconfiar, guardaba la esperanza de que todo era cosa de mi mente o de que, pasara lo que pasara, todo se arreglaría con un poco de tiempo.


    Siendo sincera, no esperaba que con una sola pregunta fuera a contarme el más íntimo de sus secretos y me sentí idiota al respecto. Otra vez. El apenas se había inmutado y creía que no me había dado cuenta de que se acababa de inventar la excusa en 2 segundos. Pues nada, actuaría como la idiota que me creía que era.


    Me levanté de la mesa y me fui a la habitación, decidí ser igual de caradura que él y tirarme toda la mañana en la cama sin hacer nada. ¿No creéis que me lo merecía? Cuando me recosté, sonó mi móvil y aprovechando que no iba a mover un solo dedo, me puse a hablar con Daniel, un amigo de la universidad, justo cuando Mitchell ya estaba saliendo de casa.


    ―¿Qué noticias me tienes hoy? ¿Sigue igual “don mentiroso”? – dijo Daniel con retintín.        


    ―¡Igual que siempre! Hoy decidí preguntarle directamente y salió con una excusa barata, sea lo que sea lo que está pasando, me tiene totalmente harta.    


    ―Estoy cansado de decirte que lo dejes, Lara.


    ―No sé qué está pasando… ―le dije lo mismo de siempre porque, aunque yo pensara como él, aunque nada me cuadrara, la esperanza de que fuera una estupidez o algo que se podía arreglar permanecía en mi mente.


    ―Eres una chica inteligente, guapa…


    ―Oh, no, no empieces por ahí ― me quejé sabiendo lo que vendría, le tocaba alabar todas mis virtudes.


    ― … alta y con una melena pelirroja envidiable, ―siguió, evitando mi protesta― podrías tirarte a cualquier tío y si no te gusta, me lo dejas a mí – dijo a carcajadas a través del teléfono. 


    Daniel no cambiaba, su pasión por los hombres no tenía control. Era más bien de amores cortos, porque con las relaciones… Era más que un desastre.


    ―Eres un atrevido, Daniel, ¿Qué ha sido de Pedro? ¿También te ha durado dos días? – le pregunté burlándome de él.       


    ―Pues sí, era un mentiroso y no lo aguanto, no como haces tú – dijo respondiendo directamente a mi burla.        


    ―Vete de paseo, Daniel, voy a acostarme a dormir de nuevo, total, soy invisible en esta casa― sabía que no lo hacía con mala intención, pero había dado en la llaga.          


    ―Está bien, odiosa, te llamaré para alcahuetear cuando me aburra. ¡Adiós!   


    ―¡Adiós, idiota! – le dije con cariño despidiéndome y colgué.


    Hacía frio, pues estábamos en pleno invierno y en esta ciudad el clima no solía ser muy compasivo, pero ya apenas me afectaba el tiempo, si llovía o si salía el sol, solo hacía darle vueltas al mismo tema.


    En esas conversaciones con Daniel o el tiempo que pasaba en el trabajo junto a mi jefa y al grupo de clientas que nos visitaba diariamente y, sin saberlo, me distraían de la situación con Mitchell.


    Mi familia no sabía nada del asunto, pues Mitchell nunca fue totalmente de su agrado. ¿Cómo iba a decirles a mis padres que vivía con un hombre que cada día me trataba más como un adorno de la casa? No, no podía simplemente llamar y salir corriendo, no sin haber tratado de averiguar por qué él estaba así e intentar arreglarlo.


    Yo solo sabía preguntarme: ¿Qué había pasado? ¿Por qué había cambiado? ¿Estaba realmente ocurriendo algo o eran mis miedos?


    No, en el fondo, aún con esperanzas, sabía que no, que algo ocurría.


    Y estaba decidida a saber de qué iba todo ese asunto.
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    Conocí a Mitchell en mis clases de francés, por aquellos tiempos en los que una es una adolescente inocente y enamoradiza, ya sabéis, tonta. ¿Cuántas de vosotras no os habéis ilusionado a la primera pensando que iba a ser el príncipe azul? Reconozcámoslo, somos muy tontas.


    Por aquel entonces estaba estudiando turismo junto a mi amigo Daniel y decidimos apuntarnos a una academia para mejorar las calificaciones del último año. Me enamoré de él desde el mismo instante en que lo vi y lo recuerdo como si fuera ayer. Me pasaba las clases mirándolo de las maneras más disimuladas que se le podían ocurrir a una mujer, y no era para menos, aparte de ser un hombre alto, con los ojos color miel, una tez morena y una sonrisa embaucadora, era demasiado inteligente.


    Alguna vez que otra, Daniel y yo apostamos sobre quién se lo ligaría antes ¡Dani siempre al acecho de cualquier hombre que me pareciera atractivo a mí antes! ¡Siempre empeñado en quitarme a los chicos! Siempre lo envidié por la estima que se tenía a sí mismo, muchas veces me faltaba esa valentía que tanto le sobraba a él.


    Daniel se atrevió a hablarle alguna que otra vez a Mitchell para pedirle tonterías como un lápiz o algún apunte, pero a juzgar por la sonrisa que le ponía y que no paraba nunca de guiñarle el ojo, no estuvo muy interesado en ser amigo nuestro.


    Jamás había sentido ese fuego interior, incontrolable para mí, por ninguna otra persona en el pasado, con él era diferente. Verlo con un simple bolígrafo en la mano ya me hacía pensar en… No hace falta que os lo diga, ¿no? Con verlo morder el bolígrafo, ya me imaginaba que era yo la que mordía otra cosa.


    En fin…


    Solo el hecho de ver cómo sonreía o simplemente, hablaba nublaba mi mente y mis sentidos; podría haberme entregado a él en cualquier momento que me lo hubiera pedido.


    Un día nos pusieron a hacer un trabajo en pareja y nuestra profesora, Charlotte, fue la que nos propuso ponernos juntos. Desde aquel mismo momento todo empezó a ir sobre ruedas.


    Al principio me sentía pequeña a su lado, no sabía cómo mirarlo a los ojos, sobre todo después de presenciar cómo mi amigo Daniel intentaba ligar con él. Sí, Daniel, mi amigo el poco sutil. El que, si veía a Mitchell con el bolígrafo en la boca, le decía directamente: ¡Quién fuera ese boli!


    Por Dios… ¡Qué vergüenza! Imaginaos, no podía mirarlo a la cara.


    Él me hablaba y solo sabía sonrojarme y tartamudear, me avergonzaba mirar a la persona con la que había pensado, durante tantas noches, cosas prohibidas. ¿Cómo iba a actuar con normalidad si cuando estaba a solas pensaba mil locuras que se me venía a la mente, siendo él siempre el protagonista?


    En pocos días Mitchell hizo todo fácil para mí y empezó a hablarme como si fuera su mejor amiga y nos conociésemos desde siempre. Pronto empezamos a hacernos bromas, a reírnos el uno del otro y a hacer toda clase de tonterías típica de niños de 15 años.


    Las primeras citas fueron bastante románticas y pronto nos comprometimos. Estuvimos algún tiempo haciendo todo lo que hacen las parejas normales: viajar, salir a cenar, dormir juntos, ir al cine y, finalmente, nos fuimos a vivir juntos.


    Quién le iba a contar a mi padre que aquella niña tan negada al amor iba a acabar así. A veces resuena en mi cabeza su frase “tú, tan negada y caerás la primera, ¡¡ya verás!!” Cuánta razón tienen siempre los padres ¿no?


    Los primeros años de convivencia fueron geniales, pues hacíamos todo lo que podíamos para hacer que la otra parte se sintiera cómoda. Preparábamos la comida favorita del otro, pasábamos todos los sábados juntos viendo películas, y como en cualquier otra relación, nos pasábamos mil horas en la cama, devorándonos, como si cada vez que lo hiciéramos fuese la primera vez. ¿Por qué tiene que acabar eso siempre? ¿Por qué no podemos vivir en una “luna de miel” eterna?


    Soporté muchas de sus manías a cambio de otras mías, pero así es la convivencia, ¿no? ¿Quién no se ha aguantado la tapa del váter abierta? ¿Los calcetines tirados por la habitación? ¿La ropa mal tendida? Tenía claro que todo no iba a ser de color de rosa, que tendríamos nuestras etapas, como todo el mundo, pero desde hacía algún tiempo todo empezó a cambiar.


    Las cosas se fueron dando poco a poco, algunos días llegaba más tarde del trabajo, ya no le gustaba compartir tanto tiempo conmigo y dejó de buscarme en la cama. Cuando pasa algo así, una luz roja en nuestras cabezas empieza a sonar y a decir: ¡Peligro! ¡Peligro!


    Pero ¿qué hacemos cuando no nos queremos dar cuenta? Cuando nosotras mismas somos quienes nos ponemos excusas para disculparlos. En esos momentos, creedme que no hay peor ciego que aquel que no quiere ver.


    Ya tengan un cartel de neón en la frente, siempre intentaremos buscar una excusa, algo que los disculpe. O quizás sea, como os dije antes, que nos aferramos a esa “esperanza” por miedo a… ¿Rechazo? ¿Traición? ¿Soledad?


    Quién sabe…


    Alguna vez accedió a tener sexo conmigo, eso sí, después de pasarme días tras él. La verdad ya nunca me sentía deseada, simplemente era un juguete sexual, uno al que usar pensando en mil cosas u otras personas y nada más.


    Pero yo seguía buscándolo, pensando que quizás con eso, nuestra relación podía encaminarse de nuevo.


    Finalmente, el resultado era siempre el mismo. Nos tumbábamos en la cama, como si fuéramos completos desconocidos, o al menos eso sentía yo. Apenas existían los juegos preliminares, se limitaba cada vez más a ponerse encima de mí y disfrutar a su antojo. El sexo con él siempre fue una de las mejores actividades en nuestra relación, pero en esos momentos sería lo mismo tirarse a una piedra que a él, no existían diferencias.


    No entendía por qué todo tenía que cambiar, a veces me preguntaba: ¿Por qué leches me tiene que pasar a mí? ¿Por qué no podemos ser la típica pareja perfecta en el amor? No buscaba una historia de Hollywood, de esas en las que los protagonistas viven felices y comen perdices, no. No quería una historia de amor y sexo con el chico malo. Joder, no quería un príncipe azul ni mucho menos. Quería mi rutina, mi pareja, nuestras complicidades y nuestra vida juntos, ¡no pedía más! ¿Eso era aspirar a mucho?


    Intenté ser el doble de cariñosa y me apunté a actividades suyas para compartir más con él, como, por ejemplo, ver el fútbol. ¿Imagináis la sonrisa que tenía que mantener durante 90 minutos mientras miraba una pantalla en la que no entendía absolutamente nada? Solo veía 22 pares de piernas corriendo detrás de un balón mientras se indignaban con el pobre árbitro. Me imagino que muchos de vosotros sí entendéis de lo que os hablo, estoy segura.


    Y todas esas señales me llevaron a pensar que, tal vez, había otra mujer. Lo pensaríamos todos, ¿no? Si tu pareja en la cama te pone trabas o no pone interés en el sexo… ¿Qué otra cosa podía pensar?


    Empecé a sospechar de compañeras de trabajo, sobre todo de la rubia con cara de “no he roto un plato” que vestía provocativa a más no poder.


    Imagináosla… Sí, la típica rubia de bote con las uñas postizas, pelo postizo, tetas postizas, culo postizo y…quien sabe qué más.


    Pero la verdad es que nunca encontré nada: ni marcas de carmín, ni venía con olor a perfume de mujer, no sé, lo típico que a cualquiera haría que nos saltaran las alarmas.


    Pero él continuaba con su actitud extraña. Su teléfono, de buenas a primeras, pasó a tener clave y normalmente se encerraba en el baño a cada rato con él, me imagino que para tener la libertad que no tenía delante de mí. Tenía que averiguar, de alguna manera, si de verdad había otra o realmente estaba loca.
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    Eran las 6 de la mañana y solo faltaban 15 minutos para que Mitchell se despertara. Apenas había pegado ojo en toda la noche pensando en el plan que había tramado, junto a mi amigo Daniel, para descubrir, de una vez, qué era lo que estaba pasando. ¿Os pensabais que iba a quedarme toda la vida de brazos cruzados? Definitivamente no, era tonta, pero hasta cierto punto.


    Me pasé la noche dando vueltas al mismo asunto, si era mejor de una manera u otra y, conociendo lo desastrosa que era siempre, seguro que salía de la forma que menos me imaginaba.


    Me levanté a hacer café, estaba tan nerviosa que en vez de azúcar me eché sal, ¡no tenía remedio! Pero al menos fue algo que me hizo reír y distraerme un rato de mi plan. ¿Alguna vez habéis probado café con sal? Pues no os lo recomiendo.


    Sonó el despertador de Mitchell y mi corazón latía a mil por hora, ¿ya era la hora? ¿Ya? ¡Me iba a dar un ataque de nervios! Si todo salía como Daniel y yo habíamos planeado, me iba a enfrentar, de una vez por todas, a la verdad.


    Empecé a dar vueltas por la cocina, temblando por los nervios más que por el frio que entraba por la ventana, típico en pleno mes de Febrero. No sabía si sería capaz de hacerlo, no sabía si sería capaz de enfrentarme a la verdad o si iba a descubrir que realmente estaba loca y que estaba culpándolo de fantasmas que yo misma había inventado.


    Malditos miedos… Pero iba a hacerlo.


    Fui hacia el baño y apareció Mitchell con cara de dormido, medio desorientado y con el móvil en la mano, como siempre.


    ―¿Lara? ¿Qué haces despierta? ― dijo con voz de sorprendido― Creo que deberías volver a la cama, es muy temprano.        


    ―Buenos días, amor – respondí con una sonrisa―. No podía dormir bien y decidí despertarme antes para acompañarte en tu ducha diaria, así podríamos jugar un rato antes de irte a trabajar, ¿qué te parece? – intenté sonar todo lo sensual y juguetona que mi mente me permitía en aquella situación.    


    La cara de Mitchell se tornó morada, no sabía que expresión ni que excusa poner para librarse de mí. A veces, en el fondo, disfrutaba viendo como sufría cuando lo enfrentaba. En solo 2 minutos sus ojos dormidos se habían despertado del todo y su expresión de recién levantado desapareció al instante.


    ―Mmmm… la verdad… Tengo prisa. Lara, hoy debo entrar un poco más temprano en el trabajo – realmente estaba mejorando en cuanto a la rapidez para poner excusas. 


    ―Vamos – le insistí―, no tardaremos mucho, te lo prometo.


    ―Pero…


    ―De verdad, será rápido ―dije con voz juguetona.


    Entramos en el baño y dejó el móvil sobre el lavabo. Mitchell se fue desnudando para entrar en la ducha y miré a través del espejo su cuerpo, pues hacía meses que no disfrutaba de él. Realmente no tenía un cuerpo de gimnasio, pero para mí era perfecto, no podía dejar de pensar en todo lo que le haría si me hubiera dejado tocarlo como antes. Sin embargo, la expresión de su cara parecía preocupada, pendiente al teléfono que tenía frente a mí.


    Intenté disimular que apenas me había dado cuenta que su móvil estaba ahí y empecé a desnudarme poco a poco. Tristemente me di cuenta de que ni siquiera me miraba.


    No puedo expresar con palabras lo que es sentir eso en un momento así…


    ―Ve entrando en la ducha, cariño – insistí, rezando para que no notara la desilusión y la tristeza en mi voz.


    Mitchell entró con la misma cara de preocupación y abrió la ducha. Hacía algún tiempo eso formaba parte de nuestra rutina diaria, pero hacía tiempo todo parecía forzado, sentía que me metía en la ducha con un auténtico desconocido que ni siquiera me iba a tocar como me gustaba, como quería, como deseaba y, sobre todo, como necesitaba.


    Justamente cuando estaba repasando el plan al que llevaba dándole vueltas toda la noche, la pantalla del móvil se iluminó…. Mi corazón dio un vuelco y leí un mensaje de Whatsapp:
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    Mi corazón empezó a latir como nunca antes, empecé a sudar y sentí que me ahogaba, que no podía respirar bien y que no controlaba ni mi cabeza ni mi cuerpo. En ese momento me quedé descolocada. ¿Carol vecina?


    Y pronto caí en cuenta de quién era.


    No sabía qué hacer, no sabía qué pensar, no sabía qué decir. ¿Carol? ¿En serio? ¿Carol nuestra vecina? ¿La vecina simpática que siempre me encontraba en el portal? ¿La vecina que siempre estaba pendiente a nuestra correspondencia?


    Sentía que quería morir. Sentía que quería salir corriendo y matar a ambos.


    Mitchell escuchó el sonido de su móvil, rápidamente salió de la ducha, y justamente, en ese momento, la pantalla se apagó de nuevo. Intenté controlar mi mente rápidamente y miré hacia otro lado, haciéndole entender que no había visto nada. Me senté en la taza del váter e intenté digerir todo el remolino de sentimientos que tenía en todo mi cuerpo.


    ―Lara, ¿no entras? El agua ya está caliente ―me dijo, nervioso, mirando hacia su móvil.


    ―…Sí, mi amor, hago pis y entro – le respondí intentando que no notara cuan perdida me sentía en este momento. 


    


    La verdad era que no sabía cómo reaccionar ante aquella situación. Una cosa es pensar que tu pareja te está engañando y otra muy diferente enfrentarte a ello al descubrir que era verdad y, además, saber que era con una chica que vivía en nuestro mismo edificio. ¿Nadie había visto nada? ¿Les había sido tan fácil ocultarse de mí y de todo el mundo? 


    ―Lara, se me van a encoger las pelotas ―refunfuñó.


    Apreté la mandíbula para no decirle lo que realmente pensaba y, tomé aire lentamente hasta llenar mis pulmones, necesitaba controlar las ganas de chillar, golpear, matar… enloquecer…


    ¿Tenía que entrar en la ducha con él?


    Mierda, dije por lo bajito al ver que no tenía otra opción. Si en ese momento, después de lo que había insistido, me negaba a estar con él… Se daría cuenta de todo. De que había visto el mensaje. Porque Mitchell era un cabrón, eso seguro, pero de tonto no tenía un pelo.


    Tampoco es que hubiera que tener muchas luces para atar cabos.


    Joder, en la que me había metido. Ahora tenía que soportar sus manos sobre mi cuerpo.


    Entré en la ducha y me dejó ponerme bajo el chorro de agua. Dejé que mojara mi cuerpo y reprimí un escalofrío.


    ―¿Estás bien?


    Abrí los ojos cuando oí su pregunta.


    ―Sí, cariño ―fingí―. Eres tú el que está algo nervioso ―me reprimí mentalmente por el comentario. No era así como tenía que ser. No podía darle señales de que sabía absolutamente nada.          


    ―No quiero llegar tarde, eso es todo.   


    ―Mmmm…


    No se podía ser más cínico, la verdad.


    ―Lara, yo…


    Volví a mirarlo interrogante, ¿sería momento para decirme la verdad?


    ―¿Sí? ―pregunté al ver que no seguía.    


    ―Esto… ―se rascó la cabeza― No tenemos que hacer nada si no quieres. No quiero que lo hagas creyendo que es por mí…       


    ―Oh, no. Me apetece ―sonrisa falsa en mi cara, en ese momento podía haber ganado un Oscar. ¿Desde cuándo era yo una experta en disimular?     


    ―Está bien.


    ¿Ese “está bien” había sonado a desgana también? Joder, pero ¿qué era lo que me extrañaba? Si hacía tiempo que no me tocaba…


    Giré la cara en el momento en que su boca fue a rozar la mía y le ofrecí mi cuello. Eso sí que no podía soportarlo. Sus labios sobre los míos después de saber todo, de saber que se los ofrecía a otra cualquiera sin pensar en mí.


    Para bien o para mal, su erección apareció rápidamente. En otro momento aquella situación me hubiera excitado instantáneamente pero aquel dia no era el caso. Pero solo era sexo, ¿no? ¿Acaso importaba? Solo era una reacción física.


    Lo miré de nuevo a la cara. Tenía sus dedos en mi sexo y me miraba preocupado. Bajé una de mis manos y cogí su miembro, siseó, su boca se abrió un poco por el placer. En aquel instante de lo único que tenía ganas era de retorcérsela hasta arrancársela. Sé que eran pensamientos crueles ¿o quizás no?


    ―Si sigues así, duraré poco –gimió.


    Eso espero, pensé amargamente, cogiendo aire para evitar llorar.


    Esta vez sí, dando gracias a Dios por conocerlo bien, logré que terminara rápidamente y pude evitar que se centrara en mi cuerpo. Estaba apoyado en la pared de azulejos, sonriendo y mirándome.


    ―Vaya, buen despertar ―dijo con una media sonrisa tonta.


    Sonreí y volví a meterme bajo el chorro de agua.


    ―Tu turno ―dijo con voz ronca.


    Escurrí mi pelo y me acerqué a él.


    ―Esto era un regalo para ti – le di un beso en la mejilla y volví a mirarlo―. Espero que tengas un excelente día.


    Le guiñé el ojo y salí de la ducha, dejándolo allí, sin haberse merecido un solo instante de lo que acababa de vivir, pero yo era débil y no sabía cómo enfrentar cara a cara la situación. Necesitaba tiempo y, sobre todo, apoyo. 
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    Actué el resto de la mañana como si nada hubiera pasado, como si no hubiera leído nada, como si no hubiera ocurrido nada en la ducha.


    Cuando se marchó, caí en el sofá. Las lágrimas, que había retenido, salieron desbordadas y mi pecho subía y bajaba rápidamente por el ataque de ansiedad que estaba viviendo en ese momento. Me sentía sucia, no podía evitarlo.


    Cogí mi móvil y marqué rápidamente a Daniel.


    ―La bruja llama temprano. ¿Lo convertiste en sapo ya? ―preguntó con su tono de burlas.


    ―Daniel, yo… ―no podía respirar bien, mucho menos hablar.   


    ―¿Lara? ¿Qué ocurre? ¿Estás bien? ―ya notaba cómo corría por la casa, nervioso. 


    ―No… ―cogí aire – es Mitchell...   


    ―Joder, ¡¿te hizo algo?!


    Negué con la cabeza sin recordar que en ese momento él no podía verme, pero mi estado de nervios no me dejaba pensar con claridad.


    ―¡Lo voy a matar! ―gruñó y no me dejó intentar pronunciar ni una sola palabra más – Voy para allá ―dijo antes de colgar.


    Las lágrimas seguían saliendo a borbotones y seguía sin ser capaz de controlar mi respiración. Me tumbé en el sofá, me abracé a mí misma y cerré los ojos, rezando para que Daniel apareciera pronto.


    ―Cariño, por favor, me estás preocupando. Despierta…


    Abrí los ojos lentamente al escuchar la voz de mi amigo. Estaba de rodillas en el suelo, acariciando mi pelo y con cara de preocupación.


    ―Hola ―sonreí, ya más calmada, me había quedado dormida y ni siquiera lo oí entrar.


    Daniel tenía copias de la llave de mi casa. Para cualquier emergencia y, si no recordaba mal, esa era la primera vez que había hecho uso de ella. 


    ―Me dormí –dije, aunque era más que evidente.  


    ―Sí, corazón, estabas muy nerviosa ―me ayudó a incorporarme y se sentó a mi lado, agarrando mi mano―. ¿Qué pasó?       


    ―Nada de lo que piensas ―dije rápidamente, recordando lo que él había imaginado, o al menos haciéndome una idea―. Solo que… Que…     


    ―¡¿Qué?! ―preguntó desesperado. 


    ―Mitchell y Carol… ―dije con dolor.


    Daniel me miró y pestañeó varias veces, sin entender nada.


    ―Te ha dado un ataque de ansiedad ―ya empezó a hablar en ese tono condescendiente que sabía que iba a sacarme de mis casillas rápidamente.     


    ―Sí…pero no estoy loca…  


    ―¿Quién es Carol?― preguntó.  


    ―La vecina…están liados ―dije amargamente. 


    Daniel se quedó con la boca abierta, aunque a veces había insinuado libremente una posible infidelidad por parte de Mitchell, enfrentarse a tener la certeza era totalmente diferente.


    ―Joder, ¿En serio? –le costaba cerrar la boca del asombro.    


    ―Estaba a punto de llevar nuestro plan, iba a mojar el teléfono a conciencia en el lavabo mientras estaba en la ducha para sacarle la información, pero no tuve tiempo para ello… ― me quedé pensando de nuevo en aquel mensaje.    


    ―¿y? ―preguntó desesperado.  


    ―Se iluminó y apareció una ventana emergente ―dije conteniendo las lágrimas―. Lo leí todo en el instante…         


    ―¿Y qué ponía? – Daniel necesitaba saber todo al detalle.     


    ―No sé, algo así como que lo esperaba y lo amaba... ya ni siquiera recuerdo bien.


    Me quedé mirándolo, esperando alguna reacción, pero solo negaba continuamente con la cabeza, le había cogido por sorpresa tanto como a mí.


    ―¿Qué vas a hacer ahora? – preguntó apoyando la cabeza en el respaldar del sofá – no voy a dejar que vivas con él.        


    ―No puedo tomar decisiones a la ligera, dame tiempo.   


    - ¿No piensa decírselo? – preguntó casi ofendido. 


    El silencio habló por mí y mi mejor amigo puso los ojos en blanco. Sabía que yo no era tan valiente como el pero entendía que no diera crédito a mi idea de callarme un tiempo más. No me gustaba correr, hacer las cosas por impulso, necesitaba meditar antes de actuar.


    ―Lo peor fue que después de leerlo, como ya me había insinuado y no sabía cómo escapar…tuve sexo con él – confesé―, me siento sucia….     


    ―No tienes que sentirte sucia por eso, Lara ―me interrumpió seriamente.  


    ―Pero…


    ―Pero nada, no tienes y punto. No voy a darte ninguna charla, solo espero que entiendas, con lo inteligente que eres, que no tienes motivos para sentirte mal. Lo hiciste, ya está.          


    ―Tenía que haber sido capaz de poner alguna excusa, así como siempre hace el – me repliqué a mí misma.         


    ―Con una razón más o menos válida, fue la decisión que tomaste. Esa tontería de sentirte ahora como la peor, se pasará en minutos. O más vale que sea así –amenazó ¿cuándo demonios lo vas a echar?        


    ―No lo sé… No lo sé… ―repetí varias veces.


    Daniel se fue y yo seguía sin saberlo. El día pasó y yo seguía sin saberlo. Ya no me sentía sucia por lo de la ducha, ya no sentía nada, solo pensaba y pensaba ¿qué iba a hacer ahora? ¿Seguiría haciéndome la tonta? ¿Le confesaría lo que pasó? ¿Lo echaría, de una vez por todas, de mi casa y de mi vida?


    Esa noche me acosté sola, sin esperar a que él lo hiciera. Cerré los ojos y seguí pensando, pero aún no sabía qué hacer. No era una decisión fácil de tomar, pero sí necesaria. Suspiré, deseando que, quizás, el tiempo, me ayudara a decidir.
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    Pasaron varios días desde que vi aquel mensaje y todo siguió igual. Yo seguía sin saber qué hacer e intentaba actuar lo más normal posible, más que nada por mi salud mental.


    Daniel me recomendó ponerle las maletas en la calle sin dejarle que me diera ni una sola explicación, hubiera sido digno de película, ¿verdad?, pero me sentía débil y cuando intentaba hacerme la fuerte, rápidamente me venía abajo. Mitchell siguió llegando cuando quería y cada vez era más experto poniendo excusas, finalmente lo iba a convertir en el rey de la mentira.


    Iba cada tarde a trabajar con una máscara, de esas que tienen una sonrisa de oreja a oreja y hacía de tripas corazón para no explotar en cualquier momento, sabía que era una bomba de relojería, de esas que se llevaría a cualquiera en el momento que hiciese ¡Boom!


    Me despertaba mucho más temprano desde aquel día, pues mis pensamientos solo iban en una dirección: Mitchell y Carol. Imaginadme, si me sentía tonta por soportar todo aquello aún más por pasarme el dia pensando en aquellos dos idiotas.


    Hacía tiempo que no la veía y, la verdad, no sabía cuál iba a ser mi reacción, si cogerla por los pelos o ponerme a llorar. Si hubiera hecho caso a Daniel, hubiera ido en cualquier momento, hubiera llamado a su puerta y, sin preguntarle, le hubiera pegado una bofetada, pero yo no era Daniel, yo no tenía ese valor en el cuerpo. Rezaba cada tarde antes de salir de casa para no encontrármela y tuve suerte, hasta aquel momento, de que fuera así.


    Volvía una y otra vez a preparar el café y el desayuno como cada mañana. Alguna vez pensé que otra vez tenía que haberme equivocado, pero esta vez queriendo, y haberle echado sal en algunos de sus cafés, al menos me hubiera podido reír de él, ¿no os parece? Así me hubiera tomado por loca y no por tonta, como le gustaba hacer.


    Mi rutina se había convertido finalmente en mi mejor aliada. En esos días era como un robot, hacía las mismas cosas cada día, sin plantearme si estaban bien o mal, si me llenaban o no. En mil ocasiones me había decidido a hacerle frente a Mitchell, pero cuando iba a actuar, mi mente se nublaba, mis piernas empezaban a temblar y no era capaz de articular palabra. Sí, lo reconozco, era muy cobarde, pero nada en estas situaciones es fácil.


    Mi actitud, aunque yo intentaba controlarlo, había sido más fría y distante desde entonces con Mitchell, pero él ni siquiera se había dado cuenta., cosa que no me sorprendía en absoluto.


    ―Buenos días, Lara – me dijo con voz de dormido mientras se sentaba en el mismo lugar de siempre.          


    ―Buenos días, Mitchell… ― le respondí desganada, mirando el amanecer desde la ventana y pensando en si haría menos frío o no.


    Cada día que pasaba a su lado, era más insignificante para mí. Lo miraba con rabia y a la vez esa rabia se iba convirtiendo en desamor, pues ese hombre que tenía frente a mí ya no era la persona que años atrás había admirado tanto. Mi mente lo fue convirtiendo en lo que popularmente decimos “chico del montón”, de esos de los que tenemos miles, de esos que no tienen ya nada especial.


    Empezó a tomar el desayuno y el café como si nada pasase, como si no me estuviera engañando, y solo podía mirarlo desde el rencor, pensando cuantas veces se habría acostado con Carol mientras yo necesitaba apagar el fuego que tenía en mi interior ¿Cuántas veces se habrían besado? ¿Cuántas veces le habría hecho gozar como antes hacía conmigo? ¿Cuántas veces en aquella casa del final del pasillo? La rabia empezó a acumularse en mi interior, mi cara empezó a ponerse roja y todo se descontroló, de repente ya no era dueña de mí, ya no era Lara.


    ―Basta Mitchell, se acabó – dije casi gritando sin darme cuenta y golpeando la mesa con los puños.


    


    ― ¿Basta? ¿Qué pasa, Lara? – me dijo sorprendido, como si estuviera loca.


    


    ―¿Qué pasa? ¿Me vas a preguntar a mí que pasa? ¿Qué pasa con Carol, con la vecina Mitchell? ¡¡Soy yo la que te tiene que preguntar!! – le dije gritándole mientras se me salían las lágrimas.


    


    ―Lara… ¿Carol? ¿De qué me hablas?― dijo como si no supiera nada del asunto ¿os lo podéis creer?


    


    ―¿De qué te hablo? El otro dia te mandó un Whatsapp diciendo que te ama, que te ve donde siempre, explícame eso – le exigí entre gritos.


    Mitchell se puso completamente blanco y empezó a tartamudear sin saber qué decir. El rey de la mentira quedaba destronado mientras yo le hacía frente de una vez. Esperé que hablara, pero él no hizo nada, se levantó, se fue a la habitación y comenzó a vestirse.


    En ese momento una rabia superior se apoderó de mi ¿Cómo podía dejarme con la pregunta e irse? ¿Cómo podía no explicarme nada después de todo? Si Daniel hubiera estado presente se hubiera sentido completamente orgulloso de mí.


    Le perseguí casi poseída por el demonio y empecé a golpearle el pecho mientras le pedía explicaciones entre llantos y gritos. Mitchell no hacía nada, me apartaba de su lado y ni siquiera me miraba a la cara.


    ―¡¡Explícame cobarde!!! – le seguí gritando mientras tiraba todas las cosas que encontraba de él.         


    ―Lara, hablaremos en otro momento, ahora no vas a creer nada de lo que te diga – me dijo tratándome como una loca.       


    ―¿Qué crees que tengo que creer? ¿Acaso todo es mentira? ¿Acaso me he inventado ese mensaje? – le pregunté mientras lo miraba a los ojos con odio.   


    ―No vamos a hablar Lara, no tengo nada que hablar ahora contigo.


    Mitchell cogió su ropa, mientras yo lloraba sentada en la cama, y se fue por la puerta sin decir nada, como si yo no mereciera una mínima palabra de su boca, como si yo no fuera nada. Miré por la ventana y vi cómo se montaba en el coche y salía a toda prisa del barrio, huyendo de mí, huyendo de todo.


    Cuando recuperé el aliento, llamé a Daniel y le conté lo sucedido. Rápidamente apareció en casa y se quedó conmigo a pasar la noche, pues tenía claro que Mitchell no iba a aparecer en una buena temporada.
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    Al dia siguiente pasé toda la tarde tirada en el sofá mirando como las manillas del reloj avanzan, con la mente en blanco y con el corazón destrozado. Daniel me acompañaba y me hacía la comida mientras yo me hundía en mis propias lágrimas.


    A Mitchell pareció que se lo había tragado la tierra, no se conectaba en Whatsapp, no se conectaba a ninguna red social, ni siquiera contestaba a las llamadas y yo ahí, ahogada en mil preguntas.


    ―Si vuelves a mirar si Mitchell está conectado, me voy a tomar la libertad de pegarte, te aseguro que sí – me recriminó Daniel.              


    ―No estaba mirando nada, solo Facebook – dije rápidamente para disimular. 


    ―¿Acaso crees que soy idiota, Lara? Mitchell se fue y has tardado en echarlo de casa, ¿Cómo podías dormir a su lado sabiendo que había pasado mil horas en la cama de tu vecina?            


    ―…… ― no supe qué contestarle a Daniel.  


    ―Necesitas unos días, pasar el duelo y en un par de semanas verás todo diferente. Tienes que ser fuerte Lara, no puedes estar escribiendo a una persona que te ha engañado, no puedes estar llamándola – me recriminaba mientras se sentaba a mi lado en el sofá.              


    ―Tienes razón…saldré de esta – le dije poniendo la mejor de mis sonrisas, solo para que me dejara en paz.


    Se levantó y fue a fregar los platos de la comida mientras seguía riñéndome. Mi mente se desconectó y empecé a pensar cuál iba a ser mi futuro ¿Me iba a quedar viviendo en esa casa? ¿Qué iba a hacer con todos nuestros recuerdos? ¿Mitchell iba a volver algún dia? ¿Qué iba a hacer con todas sus cosas?


    Llamé al trabajo para pedir el dia libre con la excusa de estar enferma. Trabajaba a medio tiempo en una tienda de ropa de barrio, pues, aunque había estudiado turismo, cuando conocí a Mitchell no me pareció justo pasarme el dia viajando y dejar tirada mi relación. Que irónica es la vida ¿verdad? Renuncié a mi carrera profesional y pasé a conformarme con un trabajo de medio tiempo por un hombre que se revolcaba con la vecina que vivía al final del pasillo.


    En esos momentos solo me planteaba cómo se lo iba a decir a mi familia, al resto de gente y en cómo yo misma iba a salir del pozo en el que me encontraba. ¿Cómo me iba a plantar en mi casa a darles la razón a mis padres? ¿Cómo se hacía eso?


    ―Termino de recoger la cocina y vuelvo a casa, no he traído el uniforme de trabajo y con la impuntualidad del transporte público de esta ciudad…mejor salgo con tiempo – dijo Daniel desde la cocina.       


    ―Está bien, no te preocupes, sobreviviré unas horas sin ti – respondí intentando alegrar la situación.          


    ―Volveré en cuanto pueda, tienes suerte de que no tenga a ningún chico esperando ser bendecido por mi amor – soltó unas cuántas carcajadas durante un buen rato.


    Por una parte, no quería ver otra vez a Mitchell, pero por otro lado, tenía sentimientos hacia él que aún no se habían apagado. A veces me hubiera gustado pensar que todo aquello era una broma de mal gusto e íbamos a volver a nuestra rutina diaria.  


    Daniel tuvo que volver al trabajo y me dejó sola durante unas horas por la tarde. En cierta forma lo necesitaba, y aunque él estaba siendo mi punto de apoyo, también quería tener un tiempo a solas, aunque pronto me arrepentí de aquello.  


    Escuché el sonido de unas llaves y la puerta se abrió de repente ¡Era Mitchell! ¿Cómo iba a actuar? ¿A qué venía? ¿Qué iba a decir? Mi mente era un remolino de preguntas y dudas que me envolvían y no me dejaban moverme del sofá.


    Vi como cruzaba hacia la habitación y oí como empezaba sacar cosas del armario y a meterlas en maletas ¿se iba?, ¿así sin más? ¿Sin decir nada? Mis piernas se movieron solas y me llevaron hacia la puerta de la habitación, no podía creer que todo eso estuviera sucediendo sin ni siquiera hablar, pero de mi garganta no salían palabras por más que lo intentaba, nada de nada.


    Mitchell me miró, pero hizo caso omiso de mi presencia y siguió haciendo las maletas ¿se iba y se acababa todo? ¿Cómo podía hacerme eso después de todos los años que habíamos compartido juntos?


    ―He estado llamándote… ― le dije finalmente.  


    ―No sé, no he estado atento al teléfono. Creo que es mejor que me marche unos días, no estamos en condiciones de estar juntos Lara.       


    ―Parece que hablas como si tuviéramos una mala racha y todo esto ha sido por tu culpa – le recriminé.          


    ―No sé cómo explicar todo esto… estoy pasándolo mal… ― se atrevió a decir. 


    ―¿Mal? ¿Tú?.― no daba crédito a lo que estaba oyendo.    


    ―Irme de mi propia casa no es plato de buen gusto ¿sabes?


    Tenía ganas de matarlo, de verdad que sí ¿Ahora él era a víctima? ¿Pasar unos días fuera de casa era peor que enfrentarte a una infidelidad de aquel tipo? No podía creer nada de aquello…


    


    ―¿Por qué Mitchell? ¿Por qué? – le pregunté una y otra vez.    


    ―Las cosas pasan... – fue lo único que alcanzó a decir.


    Salió de la habitación sin decir nada más, sin mirarme, sin discutir, sin pedir perdón, sin hablar. Me quedé durante un buen rato apoyada en el marco de la puerta mirando hacia nuestra habitación, ahora más vacía que nunca.


    ¿Las cosas pasan? ¿Pasan porque sí? ¿Pasan sin que las busques? ¿Sin que dejes que sucedan? La manera en la que contestó mis preguntas terminó de acabar con el poco amor que había quedado dentro de mí hacia él.
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    Habían pasado algunos meses desde que Mitchell salió por la puerta y no había vuelto a casa nunca más. El calor del verano ya entraba por la ventana y yo seguía en mi rutina diaria. Seguía despertándome temprano a hacer café para dos y preparaba un triste desayuno para mí sola. Por la tarde salía a trabajar y volvía a casa, y a veces me tiraba en el sofá a pensar en el mismo episodio una y otra vez.


    ¿Las cosas pasan? Esa pregunta no desaparecía de mi cabeza, tampoco la imagen de verlo recoger toda su ropa, de mirarme como si no fuera nadie y mucho menos aquella escena en la que lo vi salir por la puerta por última vez.


    Con el paso del tiempo había ido curando las heridas, aunque como dicen por ahí, las cicatrices siempre quedan y de vez en cuando, escuecen. Sumergirme en mi vida, sobre todo en el trabajo, me ayudó bastante a pasar un poco la tormenta.


    Mi casa entonces parecía otra muy diferente, y aunque todos los muebles estaban en el mismo sitio, sentía que esa ya no era mi casa ¿No os ha pasado alguna vez? Me sentía como si fuera una extraña que va a vivir por primera vez a una casa vacía, pues eso es lo que me parecía, una casa vacía y fría.


    Ya no dormía en nuestro dormitorio, monté una sola para mí en la habitación de invitados. Compré una cama individual e intenté empezar otra nueva vida ahí, era la única forma que tenia de sentir que podía empezar una nueva etapa, sola.


    Daniel se había encargado de quitar todos los recuerdos nuestros, como fotos por la pared y cosas suyas de higiene en el baño, pues ni siquiera tuvo el valor de volver a llevarse todo lo que le faltaba.


    ―Voy a poner las cosas en bolsas y cuando salga a trabajar las tiró a la basura – me dijo un buen dia Daniel.         


    ―¡No! – dije al instante ―, tiene aún uniformes de trabajo, quizás los necesite. 


    ―¿Perdona? – dijo poniéndose la mano en el pecho, dejando ver sus formas afeminadas de moverse.          


    ―Esperemos solo un poco más, quizás se enfada si le tiro todo…   


    ― ¡Me importa un carajo! – contestó Daniel ― que pida nuevos uniformes en el trabajo y dé explicaciones a los demás de por qué no tiene los suyos – dijo enfadado.  


    ―Deja las cosas en bolsas en la puerta, te aseguro que en estos días veré si se los llevo a casa de su hermana, vive a solo 10 minutos de aquí – traté de tranquilizarlo. 


    ―Si vuelvo a venir más veces y están ahí, te aseguro que no volveré a pedirte permiso…. – su cara mostraba un enfado comprensible, el que debía tener yo.


    Las bolsas, semanas después, seguían en la puerta, no era capaz de desprenderme al 100% de toda nuestra historia. Sí, sé que parezco una idiota, pero veces al ser humano es incomprensible. Alguna vez que otra, ante de ir al trabajo, cogía las bolsas y me disponía a salir decidida a llevarlas a casa de su hermana o bien tirarlas a la basura, pero cuando cerraba la puerta me ponía excusas y volvía a abrir para dejarlas ahí.


    Todo mi mundo se había desmoronado y apenas tenía con quién compartirlo. Dejé a mis amistades de lado por dedicarme a Mitchell y no tenía muchas amigas con quién hablar, solo Daniel, mi jefa y algunas clientas de la tienda, de esas que iban a menudo a alcahuetear sobre la vida de otras clientas.


    Mi jefa, Marta, también sabía todo sobre la historia e intentó apoyarme y hacerme sentir mejor. En aquellos momentos sé que en el fondo se alegraba, pues ella tampoco era fan de Mitchell y sus frases venían a mi cabeza una y otra vez, “Mitchell se comporta a veces raro, no se Lara, a veces no me da buena espina” “Lara, en serio, no pegas nada con él, sois totalmente diferentes” “Yo no sé tú, pero yo no aguantaba ciertas cosas de él, pareces tonta”.


    En una de nuestras tantas conversaciones en las que estaba presente Daniel, me había propuesto retomar mis estudios y volver a mis clases de francés e inglés para poder desarrollar mi carrera profesional. ¿Y si lo intentaba? ¿Y si viajar por el mundo, conociendo todo tipo de gente y lugares me devolvía la felicidad?


    ―No sé, Marta, han pasado muchos años desde que terminé la carrera, me siento oxidada – dudaba bastante acerca de aquella propuesta.          


    ―En serio, Lara, hazme caso por una vez… siempre has hecho caso omiso a mis palpitaciones con Mitchell y mira cómo te ha ido – dijo orgullosa, pues a Marta le encantaba llevar razón en todo.           


    ―Sería buena idea – interrumpió Daniel – estoy harto de decirle a Lara que debe cambiar de ambiente y resurgir, si no me temo que va a criar su propio ecosistema en ese sofá.           


    ―En serio, ¿qué voy a hacer a esta edad en una academia de adolescentes? No me veo.          


    ―Pídele a Daniel que te acompañe, él también está oxidado y te hará compañía, además, si hay chicos guapos seguro va corriendo – dijo mirando a Daniel.


    


    ―Eso ni lo dudes, además ahí estudia gente de todas las edades, no pongas excusas ― dijo Daniel guiñándole un ojo a mi jefa mientras miraba ropa de la tienda.            


    ―Mmmm, hagamos un trato, esta vez te hago caso y lo intento – dije con tal de no escucharla más ―, pero si en un par de meses sigo sintiéndome insegura, dejas de darme la tabarra con el tema ¿ok?           


    ―Je suis d´accord, madeimoselle – dijo entre risa mirando a Daniel e imitando un pésimo acento francés.


    Volver a la academia solo me haría pensar más en Mitchell, pues allí empezó todo, pero debía ser fuerte y salir hacia adelante. Debía aceptar que el haba formado parte de mi vida y que iba a recordarlo siempre, para bien o para mal. No podía esconderme de todo lo que me recordaba a él, tenía que ser más fuerte.


    Me sentía más segura ya que Daniel iba a hacer el esfuerzo de convertirse de nuevo en mi compañero inseparable y seguro que íbamos a revivir los viejos tiempos.


    Con el paso de los días la idea estaba más presente en mí, debía resurgir.
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    Hacía una eternidad que no me encontraba a Carol en el portal y a Mitchell parece que se lo había tragado la tierra, así que supuse que se habían ido juntos a otro lugar. En realidad, era lo que menos me apetecía, un encuentro entre los tres si se hubieran quedado a vivir en el mismo edificio, hubiera sido fatal para mi autoestima, destruida de un solo golpe.


    Algunos de los vecinos, sobre todo el señor mayor que vive frente a nosotros, me había preguntado sobre Mitchell y les explicaba que estaba trabajando fuera, pues no me apetecía a pararme y contar todo lo sucedido, y menos que después se encontraran conmigo y sintieran lastima automáticamente.


    Seguro que alguno, más de una vez, le habría visto salir y entrar en casa de Carol y no se sorprendían con la historia, pero no me apetecía saberlo. Las ciegas y, sobre todo, las últimas en enterarse siempre somos las victimas ¿verdad? 


    Hubo un dia que la suerte no estuvo de mi lado y al volver del trabajo me encontré con ella, ¡casi me dio un infarto! Me paré en seco, mi corazón se puso a bombear como loco, las piernas me empezaron a temblar y me quedé petrificada. Ella me miró como si no me conociera, ya no me sonreía como antes y ni siquiera se paró a darme una sola explicación.


    Debía saber sobre mi pelea con Mitchell, debía saber que yo me había enterado de todo y sin embargo ni se inmutó. Mientras yo no sabía cómo actuar delante de ella, pasaba por mi lado, indiferente y con la cabeza bien alta, haciéndome sentir que cada segundo que pasaba encogía más y más.


    ¿Dónde estaba aquella vecina que siempre sonreía y me preguntaba por cómo estaba? ¿Dónde estaba aquella vecina que me entregaba cartas a mi nombre cuando el chico de Correos las dejaba encima de lo buzones porque no tenía ganas de trabajar? Ya no existía, ahora me enfrentaba a una chica altanera, con cara de orgullosa que pasaba por mi lado haciéndome sentir insignificante.


    Sí, sabía que tendría que haberla cogido por los pelos, que tendría que haberle gritado, que tendría que haberme enfrentado a ella, pero me sentía pequeña y de mi garganta no salía ninguna palabra. Por más que hubiese intentado gritar nada salía de m interior, mi voz había desaparecido inmediatamente. Salió del portar y necesité unos minutos para reponerme y poder respirar con normalidad. No sé si me acostumbraría a encontrármela de ahora en adelante.


    Una pregunta comenzó a rondar mi cabeza en apenas unos segundos, si ella estaba aquí ¿Mitchell también?


    Entré en casa y fui corriendo a la cocina, necesitaba una copa de Baileys con hielo para tranquilizarme. ¿Por qué estaba aquí? ¿Estaba también aquel idiota con ella? ¡Llevaba meses sin verla! ¡Yo era feliz así! Escribí en el instante a Daniel contándole lo sucedido, no podía calmar mi corazón, latía a mil por hora.


    Me senté en la mesa de la cocina y oí un ruido en mi habitación ¿Que había sido eso? ¡No estaba para más sorpresas! Fui lentamente y me encontré a Mitchell sentado en un lateral de la cama. Mi corazón se paró en seco ¿Por qué mierda no cambie la cerradura? Me sentí idiota y me paré frente a él.


    ―¿Qué haces aquí? – le recriminé con todo el rencor de mi corazón.   


    ―Me equivoqué, Lara, me equivoqué…. – dijo mirando hacia la pared.  


    ―¿Ahora te salen las palabras? ¿Ahora quieres hablar? ¡Sal de mi casa ahora mismo! – le exigí con rabia e indignación.       


    ―Pero Lara, necesito que me perdones, necesito volver contigo – me rogó entre lágrimas.           


    No podía creer lo que estaba escuchando, ¿ese cabrón creía que era idiota? De repente aparece Carol de nuevo en su casa y él me pide volver ¿Acaso todo había terminado y pensaba que iba a caer en sus brazos sin más?


    ―Te salió mal la jugada con Carol ¿verdad?... ― la rabia crecía en mi interior.  


    ―Solo quiero que arreglemos esto Lara…   


    ―Por eso ha vuelto, por eso has vuelto… ― repetía una y otra vez buscando su mirada.


    ―Me dejé llevar… no tengo excusa, lo sé – dijo con la cabeza agachada.   


    ― ¡Vete! Vete… o llamo a la policía Mitchell, te odio, ¡vete! ― le grité mientras lo agarraba de las manos e intentaba arrancarlo de la cama.       


    ―Necesito volver contigo, perdóname – me imploró mientras intentaba abrazarme y besarme.          


    ―Suéltame cabrón, vete ― le dije bruscamente mientras intentaba liberarme de sus manos.


    Empecé a gritar como una loca diciéndole que si no se iba haría que los vecinos llamasen a la policía. Era incapaz de controlar mi rabia interior, necesitaba desahogarme de todo lo que había acumulado, soltar todos los demonios que tenía dentro. No sabía en qué idioma más decirle que lo odiaba, que se fuera, que no lo quería ver. Entre lágrimas Mitchell salió de la habitación y se dirigió hacia la puerta.


    ―Llévate tus mierdas, si, esas bolsas que están ahí, ¡llévatelas!    


    ― No te reconozco, Lara…. 


    ―¿Perdona? ¿Tú no me reconoces a mí? ¿El rey de la mentira y los engaños no me reconoce? Me alegro, porque ya nunca más lo vas a hacer – la verdad no sabía de donde me salían las palabras, pero le hablé lo más duro que pude.    


    ―Te estoy diciendo que fue todo un error, me precipité.   


    ―Mitchell, llevabas meses engañándome, eso no es precipitarse. ¿Y sabes lo peor? Deja las llaves ahí encima antes de irte, no quiero volver a encontrarte aquí. Vete a casa de tu vecina.


    Mitchell cogió sus bolsas y salió dando un portazo ¿Os lo podéis creer? ¡Encima el indignado era él! En ese momento me sentí fuerte, me sentí guerrera y eso me dio un subidón de adrenalina que pocas veces había sentido.


    La chica que lloraba recostada en el sofá estaba de pie, haciéndole frente al hombre que le hizo daño gratuitamente. Hacía tiempo que no me sentía tan orgullosa de mi misma y que no sonreía de esa manera tan especial.
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    Estuve meditando durante días acerca de todo lo que pasó. Carol ya no iba a volver a hacerme pequeña cuando pasase por mi lado y Mitchell no iba a verme hundida, así que tomé la decisión de volver a la academia para retomar los idiomas ¡Iba a ejercer mi carrera e iba a viajar por el mundo!


    Iba a demostrarle a ambos que era mejor que ellos y que no me habían hundido, que podía superarlos. Por lo que había dicho Mitchell intuí que ya no estaban juntos, era poco probable que me los encontrara por allí, aunque después de todo no iba a dar nada por hecho. Quizás lo habían arreglado y los veía en plan tortolitos, pero no me importaba.


    Ya no necesité llamar corriendo a Daniel o buscar a Marta para que me consolaran, podía con todo. No iba a pasar más tiempo consolándome por Mitchell, ya no iba a pasarme el dia buscando novedades en sus redes sociales ni pensando toda la noche en el sin dormir, ni siquiera iba a buscar su olor en la almohada.


    Mi móvil no dejó de sonar en todo el día. Mitchell me mandaba mensajes todo el tiempo implorándome perdón y no estaba dispuesta a escucharlo. ¿Ahora sabía cómo contactarme? ¿Ahora estaba pendiente al teléfono? ¡Qué mala suerte! Ahora no me interesaba a mí atenderlo a él, es justo ¿no?


    No abrí ninguno de los mensajes, pues los borraba sin abrirlos, y tampoco respondí a las llamadas. Esperaba que en algún momento se cansara de hacerlo, que se diera cuenta que todo esto había muerto de una vez. Cada vez que el móvil sonaba, mi odio hacia él crecía y también mis ganas de ser más fuerte, de salir adelante.    


    Un buen dia me decidí y llamé temprano a Daniel, íbamos a ir a la academia de una vez por todas, necesitaba más razones para sentirme fuerte. Después de haber esperado media hora en la puerta de su casa que se arreglara, ya que él no iba a perder nunca la oportunidad de ligar si se daba la ocasión, llegamos caminando hasta allí ¡Daniel sí que no tenía remedio!


    Todo seguía igual que siempre, con la fachada pintada de azul y blanco y mil carteles en los cristales con todo tipo de ofertas para atraer a la mayor cantidad de gente posible. Entré, reconocí el olor de siempre, y un remolino de recuerdos me vinieron a la cabeza. Mi corazón empezó a latir a mil por hora y me di cuenta de que seguía viva.


    Miré hacia la mesa de estudiantes donde había pasado tanto tiempo con Mitchell y vi a Charlotte, mi profesora. Ella levantó la mirada, nos vio y vino corriendo a saludarnos.


    ―¡Lara! ¡Daniel ¡Qué alegría! ¿Qué hacéis por aquí de nuevo?    


    ―¡Hola Charlotte! ¡Estas guapísima como siempre! – le dije mientras se sonrojaba, pues siempre había sido una mujer bastante presumida―, venimos a retomar mis clases, nos alegra poder ser de nuevo tus alumnos ¿cierto Daniel?    


    ―¡Si! Estamos dispuesto a ser igual de responsables que siempre – dijo guiñándome el ojo.            


    ―Me alegro demasiado, de verdad, pero yo ya no soy profesora, me ascendieron a directora de la academia – nos dijo con un tono orgulloso y feliz.     


    ―Oh, cuanto me alegro Charlotte, es una pena, me hubiera gustado volver a pasar tiempo contigo – dije con una mezcla de alegría y tristeza.     


    ―Pero no os preocupéis, ahora es Fabien quien las da, te aseguro que es un excelente profesor, ven, te lo voy a presentar.


    De camino a la sala de profesores nos contó que Fabien era un profesor joven, recién llegado de Francia y que se había hecho imprescindibles para ellos. Daniel ya iba frotándose las manos y seguro montándose mil historias de amor y sexo con el nuevo profesor en su cabeza, sin ni siquiera haberlo visto.


    Entramos en la sala y vi un chico alto, con la piel blanca, cabello frondoso, rubio y unos ojos azules que jamás había visto. Dirigió la mirada hacia nosotros y saludó a Charlotte.


    ―Hola, Charlotte, ¿a quienes me traes? – le preguntó misterioso.


    ―Hola, Fabien, esta es Lara y él es Daniel, son antiguos alumnos nuestros, son muy responsables, inteligentes y quieren retomar sus clases. Les he estado hablando de ti y seguro que pronto os veis en clases.


    Se levantó y vino hacia nosotros con una sonrisa que jamás había visto, una sonrisa perfecta, una sonrisa que enamoraría a cualquiera. Me dio la mano y de repente me sentí torpe, no sabía qué decir, no sabía cómo actuar.


    ―Mmmm…encantada Fabien, soy Lara, esperamos poder empezar pronto a retomar las clases – dije nerviosa mientras mis pómulos empezaban a sonrojarse.         


    ―¡Yo también! – dijo Daniel mientras le daba dos besos ¡desde luego no iba a perder el tiempo!          


    ―¿Tenéis buen nivel todavía o habéis olvidado mucho?    


    ―Seguro que tú puedes ayudarnos a refrescar la memoria rápidamente – dijo Daniel mordiéndose el labio y mirándolo de arriba abajo.   


    Fabien se percató de las insinuaciones de Daniel y tomó una actitud divertida, sonrió todo el tiempo. Os aseguro que los intentos de mi amigo por ligar era un show digno de ver.


    ―Seguro que os ayudo, confío plenamente en eso – contestó Fabien riéndose de la situación.          


    ―¿Y cuánto tiempo llevas aquí? – Daniel no paraba ni un solo instante.  


    ―No seas cotilla, déjalo – le repliqué.  


    Se notaba que Fabien estaba divirtiéndose ante aquella situación, reía a carcajadas ante la actitud de Daniel y la mía. A cualquier sitio que íbamos, nos hacíamos notar.


    ―No te preocupes – dijo mirándome ―, llevo meses y espero quedarme más.  


    ―Yo también – contestó Daniel. 


    ―Será mejor que nos vayamos, no te molestamos más – dije rápidamente para cortar un poco a Daniel ¡Qué vergüenza estaba pasando!     


    ―Si – dijo Charlotte ―, mejor te dejamos trabajar, pronto los tendrás en clase.


    


    ―Espero que así sea, por lo que veo me voy a divertir – dijo despidiéndose de nosotros.


    Se volvió a sentar en su silla delante del ordenador y nosotros salimos de aquella habitación. Mi mente no dejaba de pensar en la sonrisa de Fabien, en el azul de sus ojos y empezó a nublarse mientras Charlotte nos contaba orgullosa como consiguió pasar de ser profesora a directora.


    Después de pasar el rato con ella y apuntarnos en la academia, fui hacia el trabajo, pues ya empezaba mi rutina de siempre, empezaba de nuevo mi vida. 
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    Por fin había llegado nuestro primer dia de academia e iba a ver a Fabien. Confieso que no había dejado de pensar en él todo el fin de semana, hacía mucho tiempo que un hombre no me parecía atractivo hasta que lo vi a él. Ese acento francés y esos ojos me tenían volando en una nube. No es malo fantasear un poco, ¿no?


    Daniel no paró de hablarme durante días sobre lo sexy que le había parecido Fabien, aunque también le había echado el ojo al chico de recepción, ¡Desde luego que no pierde el tiempo!


    Mitchell no había dejado de escribirme y de llamarme, de repente se había vuelto bastante pesado conmigo, se notaba que lo suyo con Carol estaba más que muerto. Yo seguía en mi línea, no pensaba contestarle. No estaba dispuesta a perdonarle una infidelidad, llevábamos muchos años juntos y merecía un poco de respeto por su parte.


    En el fondo lo que más me dolía eran las mentiras y los cambios en su actitud, su actitud cobarde para no dejarme antes de estar con otra persona y la que tenía ahora, de acosador.


    Me dirigí hacia el armario ¿Qué iba a ponerme? Hacía tiempo que no me arreglaba, pero esta vez quería sentirme guapa y sabía que era por Fabien.


    ―¿Qué me pongo? Ayúdame – le preguntaba a Daniel mientras hablábamos por teléfono.          


    ―Pongas lo que te pongas, se va a fijar primero en mi – me dijo mientras bromeaba.


    ―No me visto para él, me visto para mí, deja de pensar que todos somos como tú – mentí descaradamente.        


    ―Solo te lo digo por si acaso – bromeó.  


    ―Daniel, primero asegúrate, no puedes estar pensando que todos los hombres quieren acostarse contigo.           


    ―La mayoría si – dijo con voz orgullosa ― pero ya hablando en serio, ponte algo sencillo, tú estás guapa con todo.        


    ―¡Merci mon amour! Nos vemos en un rato – le dije mientras le colgaba.


    Cogí uno de mis vestidos nuevos, me puse unos zapatos altos para que mis piernas se vieran más alargadas y me dediqué a maquillarme, necesitaba sentirme mujer. Quería estar radiante, que todos me miraran al pasar.


    Cuando terminé me mire al espejo y sentí nostalgia ¿Cuánto tiempo hacia que no me sentía bien? ¿Cuántos días la chica de mi reflejo apareció desganada y con ojeras? Me había descuidado y no podía seguir permitiéndolo.


    Pronto sonreí, ya todo iba a cambiar de ahora en adelante. Al terminar cogí mi bolso, mis cuadernos y fui hacia la academia.


    Al llegar, vi a Charlotte y nos pusimos a hablar como siempre, pues Daniel seguía siendo impuntual como siempre. De repente alguien interrumpió nuestra conversación.


    ―Charlotte, esta alumna es mía, la clase ya va a empezar, así que no la distraigas – dijo medio riéndose Fabien.        


    ―Tranquilo, será toda tuya – le respondió guiñándole el ojo Charlotte.


    Me di la vuelta y vi a Fabien. Vestía un pantalón apretado negro y una camisa blanca que dejaba entrever las horas que pasaba en el gimnasio. Su sonrisa, perfecta como siempre y esos ojos azules que hacían que creciera en mi interior un fuego incontrolable.


    ―¿Y tú amigo? Daniel, ¿cierto? – me preguntó.  


    ―Pronto llegará, o eso espero… ― respondí.


    ―Me imagino que no perderá la oportunidad de venir a guiñarme un ojo – empezó a reír a carcajadas mientas se iba.


    Llegó la hora y fui hacia la clase de Fabien junto con Daniel, que acababa de llegar a la academia. La clase comenzó e intenté echar cuenta en todo lo que decía, pero mi mente solo sabe pensar las mil maneras en las que practicaría sexo con él.


    La forma en la que movía su cuerpo mientras escribía en la pizarra y la manera en la que pronunciaba me volvían absolutamente loca. En mil ocasiones se cruzaron nuestras miradas y recé para que no se notara que lo observaba con deseo.


    La clase terminó pronto, el tiempo había pasado muy deprisa, me habría quedado dos horas más allí escuchándolo. Lo despedí con una sonrisa y fui hacia el trabajo.


    Desde que conocí a Fabien y empecé a fantasear con él, mis sentimientos por Mitchell habían pasado a un segundo plano, y eso me hacía sentir más fuerte y sobre todo, más segura de mi misma.
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    Habían pasado varias horas aquel mismo dia y en la tienda apenas habían entrado clientas, los lunes no eran días muy movidos en este negocio. Mi trabajo consistía en convencer a todo el que entrara que comprasen la mayor cantidad de prendas posibles, aunque no las necesitaran.


    En muchas ocasiones me daba bastante pereza tener que regalarle los oídos a los demás, pero eso hacía que me distrajera y que el tiempo pasase rápido. Me había acostumbrado a hacer cumplidos y a mentir bastante, pues, aunque no les quedara bien la ropa, mi trabajo era vender y vender.


    La tienda era grande y llevaba varios años en el barrio, por lo que poco a poco se había ido ganando la confianza de los residentes, sobre todo de las mujeres. Realmente no le dábamos importancia a la moda masculina, solo teníamos una pequeña sección dedicada a los hombres, al fin y al cabo, nosotras somos las antojadizas, ¿verdad?


    En algunas ocasiones me había planteado buscar otro trabajo mejor, pero la tienda se había convertido en mi zona de confort. Nos visitaban a diario casi las mismas señoras y la mayoría de las veces no iban a comprar, si no a alcahuetear sobre todo lo que pasaba en el barrio. Mi jefa, Marta, a pesar de ser una mujer se sesenta y tantos (nunca supimos la edad exacta), era una señora con la mente abierta y moderna en sus opiniones.


    En ese espacio me sentía cómoda, ya conocía la personalidad de casi todas las que nos visitaban, gustos y estilos personales. Ciertamente me lo pasaba bien cuando venían a contar cosas que les habían pasado en modo telenovela latinoamericana. Las demás, rápidamente, se ponían a opinar igual que si estuvieran en un plató de televisión.


    Me había pasado el día mirando al alba, pensando en Fabien, en su forma de hablar y de sonreír cuando de repente algo interrumpió mis pensamientos.


    ―¿Lara? ¿Eres tú? – me dijo una voz sorprendida   


    ―¿Fabien? – en ese momento pensé que mi corazón iba a salirse del pecho― ¡Bonjour! Qué sorpresa, no esperaba verte aquí.   


    ¿Lo habría atraído hacia mí a través de mis pensamientos? ¿Qué hacía allí? La emoción no paraba de crecer en mi interior.      


    ―No sabía que trabajabas aquí, qué grata sorpresa – dijo mientras empezaba a aparecer en su cara esa sonrisa que me tenía loca perdida.


    Mi corazón latía a mil por hora y no sabía qué decirle. De nuevo me volví a sentir torpe y mis mejillas empezaron a tornase rosadas de nuevo. Agradecí que no hubiese nadie, la vergüenza de que me vieran así de tonta hubiera sido mayor.


    ―¿Necesitas algo? – le pregunté nerviosa, intentando mantener la sonrisa.   


    ―Mmmm, venía a buscar un regalo para una chica, me vendría bien tu ayuda, s’ il vous plait.


    ¿Una chica’ En esos momentos toda la felicidad de mi cara se apagó ¿Cómo había sido tan idiota de dar por sentado que un chico como él iba a estar soltero y disponible? ¡Qué ingenuas somos a veces! Había sido demasiado idiota al pensar que en algún momento él podría fijarse en mí. La expresión de mis ojos cambió, y luché contra mí misma para seguir sonriendo y que no notase que me sentía decepcionada.


    Recorrimos juntos la tienda a la vez que le mostraba varias camisetas que podrían ser del gusto de cualquier chica de este mundo. Mientras, él intentaba sacarme conversación, preguntándome cosas acerca de mi vida, pero no me sentía demasiado dispuesta a extenderme en mis respuestas, la verdad, sólo quería que se fuera para poder sentirme idiota libremente.


    ―Y bueno Lara, cuéntame de ti, ¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí?   


    ―Mmmm creo que hace 3 años –no tenía muchas ganas de entrar en detalles.  


    ―Yo llevo solo algunos meses y estoy encantado con la ciudad. ¿Eres de aquí o naciste en otro sitio?           


    ―Nací en un pueblo cerca de aquí, pero prefiero las ciudades grandes ― le dije mientras le mostraba todas las camisetas nuevas, necesitaba conseguir que se decidiera por una y se marchara cuanto antes.        


    ―¿Has estado en París? ¿En alguna ciudad de Francia?     


    ―No, debe ser bonito ¿Te gusta algunas de estas camisetas o prefieres que miremos un complemento? – le dije tratando de contar la conversación.    


    ―Mmmm, esta estaría bien – me contestó desinteresadamente ― Me quedo con esta, sí, seguro debe gustarle.


    Fuimos a la caja, se la empaqué y me despedí de el con la mejor de mis sonrisas. Me recriminé durante un rato a mí misma por haber pensado en él de alguna forma romántica y sexual, pues no iba a pasar nada entre nosotros, en ese momento estaba segura que no iba a interesarle.


    Terminé mi jornada de trabajo y volví a casa, volví a sentirme sola y me quedé dormida en el sofá después de haberme pasado una hora al teléfono con Daniel, contándole todo.
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    Al dia siguiente pasé casi toda la mañana tirada en el sofá viendo la televisión. Ya apenas tocaba el móvil, no quería enfrentarme a los mil mensajes y llamadas de Mitchell. ¿Se podía ser más pesado que él? Lo dudo.


    En algún momento había llegado a pensar que realmente estaba arrepentido y que yo estaba siendo dura con él. Esos sentimientos pronto desaparecían de mi cabeza cuando pensaba todos los polvos que habría echado con Carol, mientras yo le hacia el almuerzo y lo esperaba en casa como una tonta.


    ―¿Ya has desayunado? – me preguntó Daniel mientras entraba por la puerta de casa, ¿en qué momento se me ocurrió que era buena idea darle una copia de las llaves?


    ―No, ni tengo ganas – le respondí mientras cambiaba una y otra vez de canal. 


    ―¿Qué ha pasado ahora? Cuéntame, ¿Es Mitchell?    


    ―No es nada, solo que me levanté sin ganas de hacer nada….   


    ―Ok, es por Fabien – odiaba que me conociese tan bien.   


    ―¿Crees que voy a estar así por un hombre al que he visto dos veces? – pregunté descaradamente.         


    ―Yo lo estaría, con dos veces basta para enamorarse de el – respondió rápidamente.


    ―Lígatelo, es todo tuyo.   


    ―No gracias, no me gusta quitarles el postre a mis amigos – esa sonrisa pícara a veces me ponía de mal humor….     


    ―¿Me preparas el desayuno? S’il vous plait – le pedí con cara de pena para cambiar de tema, si no iba a estar dándome la tabarra sin parar.     


    ―Si Fabien te escucha esa pronunciación, te manda a repasar con niños de 5 años – dijo riéndose de mí.


    Aquel dia no tenía academia, así que esperé a que llegara mi hora de ir a trabajar y me dirigí hacia allí. Dejé a Daniel en casa, paseándose en calzoncillos y manejando todo a su antojo. A estas alturas más que amigos, íbamos a parecer pareja.


    Pasé más de media hora esperando el autobús, desde luego Daniel tenía razón al quejarse de transporte público ¡Era desesperante! Decidí ir caminando al trabajo, un largo paseo me iba a hacer bien.


    Después de atravesar uno de los parques más grandes de la zona, viendo a cientos de enamorados tonteando y dándose cariño, llegué a la puerta de la tienda. Abrí la reja, y entré para pasar otra tarde aburrida ¿Una mas no iba a hacerme daño ¿no?


    Me disponía a doblar pantalones cuando oí que alguien entraba por la puerta y levanté la cabeza rápidamente.


    ―¡Hola, Fabien! – no esperaba verlo otra vez por allí.    


    ―¡Hola, Lara! Me alegra que estés aquí – sonrió.   


    ―Trabajo aquí, es normal que nos veamos – dije bromeando.


    Vestía muy elegante, aquella camisa color beige apretada y esos pantalones negros ajustados dejaba volar mi imaginación sin límites. 


    ―¿Otra vez por aquí? ¿necesitas otro regalo para tu chica? ― pregunté mientras intentaba poner la mejor de mis sonrisas.        


    ―Realmente venía a descambiar la camisa, a mi hermana no le gustó mucho el estampado, excusez ― moi ― me contestó rápidamente


    ¿Su hermana? ¿Era para su hermana? Mi corazón volvió a latir a mil por hora y ahora mi sonrisa si era verdadera. Imaginé de nuevo mil fantasías con él en apenas unos segundos. Intenté esconder mi alegría al saber que el regalo no era para otra mujer, pero la expresión de mi cara me delató.      


    ―Ah bueno, no te preocupes, te la cambio encantada― dije súper contenta.   


    ―Hoy te siento mucho más habladora que ayer, ¿te ha pasado algo bueno? – me preguntó sonriendo.         


    ―Si, hoy me siento mucho mejor― le devolví inmediatamente la sonrisa.


    Recorrimos la tienda y Fabien eligió otra camiseta de nuestra nueva colección de verano. Estuvimos dando vueltas un buen rato, hablando sobre mil temas diferentes a la vez que le mostraba más cosas. Tuve suerte de que en aquel momento ninguna otra clienta entrara en la tienda y pudimos compartir un rato contándonos cosas y hablando de tonterías.


    Nos dirigimos hacia la caja, le cobré y me despedí de él a la vez que entraba Marta, mi jefa.


    ―Mmmm esto Lara, sé que es muy atrevido y no sé si estas conociendo a alguien en este momento, pero me gustaría invitarte a cenar, apenas conozco a nadie en la ciudad ― dijo avergonzado, pues Marta no le quitaba el ojo de encima.


    ¿Me estaba invitando a salir? ¿Fabien? ¿A mí? No grité de emoción porque me hubiera tratado como una loca.


    ―No tiene pareja, estará encantada – dijo mi jefa mientras se iba alejando de la caja. ¡La iba a matar!


    Fabien empezó a reírse de aquella situación y yo cada vez me sentía más avergonzada ¿Qué le podía decir?


    ―Si claro Fabien… Mmmm cuando quieras nos vemos…  


    ―Hoy no tengo nada que hacer Lara, ¿Qué te parece que cenemos esta noche? 


    ― ¿Esta noche? Puedes venir a mi casa si quieres– le propuse rápidamente.          


    ―Si claro, apúntame la dirección y a las 7 estoy allí. ¡Espero que sepas cocinar bien! – dijo riéndose a la vez que miraba a mi jefa para encontrar complicidad.


    Cogí el ticket de su compra y le apunté mi dirección y número de teléfono en una de las esquinas. Le despedí con dos besos y salió por la puerta mientras mi jefa se despedía también de él.


    ―¿Quién es ese bombón y por qué no lo conozco? – me preguntó al ver que Fabien ya no podía oírnos.         


    ―Es solo mi profesor de francés de la academia, no conoce a nadie y me ha invitado a pasar un rato, se aburrirá en su casa – le contesté desinteresadamente, aunque no podía esconder la sonrisa de mi cara.        


    ―A mí no me engañas Lara, ya llevamos muchos años juntas. Hacía tiempo que no veía esa sonrisa, cuéntamelo todo – dijo mientras sacaba un cigarro del bolso.


    Le conté todo lo que había pasado hasta entonces entre Fabien y yo, y la verdad, no sabía quién de las dos estaba más ilusionada.


    ―Quiero que me escribas nada más terminar la cita, no me importa la hora que sea, necesito saber cómo se desarrolla esta historia de amor – su sonrisa era de oreja a oreja.            


    ―¿Historia de amor? ¿No crees que estás exagerando? – pregunté haciéndome la desinteresada.          


    ―Lara, seamos claras, estás colada por él y viendo cómo te miraba, te aseguro que esta noche vas a divertirte mucho – dijo mientras reía a carcajadas.
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    Eran las 7 menos cuarto y solo quedaban quince minutos para que Fabien llegase. Había dado mil vueltas por la casa y me había probado mil conjuntos diferentes. Finalmente opté por un vestido negro y unos zapatos altos, esperaba que fuera de su agrado. Había preparado una cena sencilla, unos canapés y unas copas de vino, pues la cocina no se me da de maravilla, la verdad.


    De repente sonó el timbre, era el ¡Fabien! Volví a sentirme ilusionada con el amor y con la vida y era incapaz de controlar los nervios que me invadían.


    Abrí la puerta y lo observé ¡no sabía qué decir! Vestía un pantalón vaquero ceñido y una camiseta de botones clara que combinaba perfectamente con sus ojos azul cielo. En la mano traía una caja de bombones con un lazo rojo.


    ―¿Me vas a dejar pasar? Jejeje –preguntó mientras esboza esa sonrisa de ensueño.


    ―…Sí, claro, claro, perdona, me distraje, pasa, estás en tu casa – dije torpemente mientras me arreglaba disimuladamente el pelo.     


    ―Toma, esto es para ti – dijo mientras me daba la caja de bombones―, aunque no estoy seguro si t gusta el chocolate.       


    ―Sí, claro, me encanta, ¡muchas gracias!          


    Le invité a sentare en la mesa y me dispuse a traer los canapés de la cocina. Rápidamente serví el vino, para que pudiéramos entrar en confianza cuanto antes.


    ―¿Qué tal el día, Fabien? – pregunté para abrir conversación.   


    ―Pues creo que ahora estoy mucho mejor – dijo mirándome y sonriendo a la vez― Estás muy guapa, de verdad.        


    ―Muchas gracias Fabien, puedo decir lo mismo de ti, estas muy…sexy– mis mejillas empezaban a ponerse rojas mientras intentaba mantener la compostura delante de él ¿Por qué lo había llamado sexy? ¡Qué vergüenza!


    Creía que iba a morir, no sabía qué responder y Daniel no dejaba de mandarme mensajes de Whatsapp para que le fuera contando todos los detalles de la cena ¡Era incansable! ¡Entre Mitchell y el iban a romper mi teléfono!      


    ―Jajaja muchas gracias Lara, me has hecho reír. Eres una chica muy solicitada ¿no? por lo que puedo comprobar – dijo mirando cómo mi teléfono no paraba de vibrar.       


    ―Eh, no, no, solo es un amigo que está pasando una ruptura amorosa y necesita hablar continuamente conmigo, pero mejor ya apago el móvil – le dije rápidamente. 


    El resto de la cena lo pasamos hablando de nuestra infancia y contando anécdotas vergonzosas de nuestras vidas. Me contó sus desengaños amorosos, dejándome ver que estaba soltero y abierto al amor. Cuando me sentí cómoda, le conté mi historia con Mitchell, pues sentía que podía confiar en él.


    ―¿Y tu ruptura ha sucedido hace poco? – preguntó cuando terminé de contarle mi historia.          


    ―Solo hace unos meses y la verdad, aunque él insiste en volver, sufrí demasiado y ahora quiero empezar una nueva vida, encontrar de nuevo el amor.  


    ―¿Estás segura? A veces no terminamos del todo con los sentimientos que hemos tenido acerca de la otra persona.       


    ―Seguro que mi vida puede mejorar de aquí en adelante, estoy segura de que Mitchell se acabó para siempre – dije totalmente decidida.


    Las horas pasaron sin darnos cuenta y el vino nos ayudó a sentirnos mucho más libres de hablar de cualquier tema. Me había pasado la velada mirando sus expresiones, su forma de mover las manos y su forma de hablar, podía asegurar que si antes me parecía interesante, en aquel momento me parecía un hombre irresistible. Era todo lo que necesitaba para comenzar una nueva etapa de mi vida.


    Sonó el reloj, ¡ya eran las 2 de la mañana! ¿Por qué pasa el tiempo tan rápido cuando estamos pasándolo bien? ¿Por qué no podía parar el tiempo y dejarnos disfrutar de manera infinita de esos momentos tan placenteros?


    ―Bueno Lara, realmente lo he pasado muy bien, pero ya se hace tarde y tengo cosas que hacer mañana temprano, muchas gracias por todo – dijo mientras se levantó de la mesa.          


    ―Gracias a ti Fabien, realmente hacía tiempo que no me sentía así, sobre todo ya sabes…después de lo que paso con Mitchell – le dije mientras le acompañaba a la puerta.


    En estos momentos no sabía qué hacer ¿le daba un beso? ¿Dos? ¿Le daba la mano? ¿Le decía simplemente adiós? Rápidamente supe la respuesta, pues Fabien no era un hombre de esos que hacían esperar mucho. Se acercó y me dio un beso en la mejilla. Era el primer contacto que tenía con él y había podido sentir su aroma, su calor y realmente era maravilloso.


    Le abrí la puerta y me quedé mirándolo mientras pedía el ascensor. Sabía que estaba actuando como una boba, como una niña ilusionada, pero había sido el mejor dia que había pasado en mucho tiempo. Volví a sentir, y eso no tenía precio.
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    Al dia siguiente me desperté temprano, apenas había podido pegar ojo pensando en la cita de la noche anterior y me di una ducha mientras cantaba Shakira a todo pulmón. No me importaba despertar a los vecinos, en aquellos días solo importaba yo. Era feliz y quería disfrutarlo.


    Encendí mi teléfono ya que anoche decidí dejarlo apagado para dormir tranquila y con la sonrisa que Fabien me había sacado. Tenía 34 mensajes de Mitchell y 7 llamadas perdidas de Daniel. El teléfono no tardó en volver a sonar.


    ―¡Hola Daniel! Acabo de ver tus 7 llamadas perdidas de anoche a las 3 de la mañana…             


    ―¡No tienes vergüenza! ¿Por qué apagaste el móvil? ¿Es porque sigue ahí? ¿Sigue ahí Fabien? ¡Oh Dios, no lo puedo creer, habéis dormido juntos! – empezó a decir mientras se iba inventando toda la historia sobre la marcha.                                                       


    ―¡Estás loco! No, se fue a las 2 de la mañana y apenas nos dimos un beso en la cara, deja de inventar.                                                                                                                                           


    ―No me esperaba otra cosa, doña sosa – dijo burlándose de mí.                                                                                                                                           


    ―Daniel, estaba pensando que ahora que estoy conociendo a Fabien, creo que debería zanjar de una vez las cosas con Mitchell, no puedo estar recibiendo mensajes de él todo el tiempo.                                                                                                               


    ―No sería mala idea, deberías pensar qué decirle y escoger el momento adecuado, necesitas acabar esa historia y empezar la otra, aunque toda la culpa la tiene él― dijo apoyando mi decisión― , te tengo que dejar, nos vemos luego en clase ¡Adiós!                           


    ―Adiós Daniel, nos vemos luego ― dije despidiéndome de él.


    Llegué a la academia, entré en clase y lo vi sentado mientras revisaba papeles. Me sentí sin que se diera cuenta de mi presencia y me quedé observándolo. No podía creer que un hombre como el pudiera haberme propuesto una cita, no paraba de sentir mariposas en el estómago. En solo unos segundos levantó a cabeza y me miró, sonriendo y guiñándome un ojo. En mi interior sabía que me estaba enamorando de él.              


    Estuve todo el tiempo de clase tranquila, pues Daniel no había podido salir a tiempo del trabajo para venir a clase ¡Qué alivio! Seguro se hubiera pasado la clase dándome con el codo cada vez que Fabien me mirase ¡Os aseguro que no tiene remedio!                                                                                                 


    Terminó la clase, nos levantamos todos de nuestros asientos y me dirigí hacia la puerta después de haberle dedicado la mejor de mis sonrisas.


    ―¿Lara?, ¿puedes quedarte un segundo?, necesito comentarte una cosa sobre la actividad que os he mandado – dijo en voz alta mientras todos mis compañeros iban saliendo.                                                                                                                                                         


    ―Eh, si claro – dije confundida.


    Esperamos a que todos salieran de salón y cuando estuvimos a solas se sentó frente a mí.


    ―La verdad era una excusa Lara, solo quería decirte que anoche me lo pase muy bien contigo, conseguiste que me sintiera cómodo en todo momento y me gustaría saber si quieres repetir – me preguntó nervioso.                                                                                                 


    ―Si claro, por supuesto, ¿Qué me propones esta vez?                                                                      


    ―Te propongo pasear por el muelle mientras charlamos.                                                        


    ―¡Súper! – le dije emocionada― te espero a las 8 en mi casa.


    Salí de la academia contándole a Daniel lo que habíamos hablado con una sonrisa de oreja a oreja ¿Cómo podía estar pasándome esto a mí? ¿Qué había hecho para merecer que un chico como Fabien se interesase en hacer actividades conmigo? Las respuestas ahora no me importaban, solo el momento y lo que podía experimentar con él, pues por lo que había vivido, las cosas podían cambiar de un momento a otro.


    Llegué a la tienda y me encontré a mi jefa, Marta, junto a un grupo de clientas fieles esperándome con sonrisas picaronas. Me paré en seco, las observé y me di cuenta de que la capulla de mi jefa lo había contado todo.


    ―¿No habrás sido capaz de contarlo? ¡Marta te voy a matar!                                                                     


    ―Jajaja, ¿qué creías? ¿Qué no ibas a contarnos nada? Chicas, ¿verdad que es interesante la historia? ― Dijo mirando a las demás.                                                                                                 


    ―¡Eres una traidora! ― le dije riéndome mientras intentaba tirarle una bola de papel a la cabeza.                                                                                                                                                         


    ―¿Sabes que te puedo despedir en cualquier momento?―  me dice de broma―,  o cuentas o cuentas, no tienes elección.


    Comencé a contarles mi cita mientras todas me miraban como si estuvieras viendo la película de Titanic y cuanto más repasaba los momentos que había vivido el dia anterior con Fabien mas cuenta me daba todo lo que me gustaba estar con él.
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    Eran las 7 y media de la tarde y apenas había terminado de decidir qué me iba a poner para la cita. Tenía la habitación como una leonera, pues me había probado mil conjuntos diferentes intentando buscar el perfecto para la ocasión. No había sido nada fácil, pues ya sabemos que las mujeres podemos tener el armario lleno pero nunca tenemos nada. Finalmente opté por un pantalón negro ajustado y una camiseta clara con cuello de bebe, un estilo inocente y seductora a la vez.


    Me dispuse a ordenar la habitación cuando sonó el timbre de casa ¿Quién iba a llegar en este momento? Abrí la puerta y vi a Fabien con una botella de vino.


    ―Llevaba ya arreglado una hora en casa y decidí pasar antes para que nos tomáramos una copa de vino mientras te terminas de arreglar – dijo sonriendo.  


    ―Jajaja está bien, pase Monsieur. Ponte cómodo mientras termino de organizarme y recoger lo que me falta.


    Fui corriendo a la habitación ¡Todo estaba hecho un desastre! Recogí todo lo mejor que pude y me maquillé a toda prisa mientras oía como Fabien descorchaba la botella de vino y servía en las copas.


    ―Ya estoy – dije apareciendo en el salón de casa rápidamente.   


    ―No hacía falta que te arreglaras más, pero, estas realmente hermosa.


    Le devolví una risa de complicidad y me senté a su lado en el sofá. Empezamos a hablar un poco de todo, sobre las costumbres francesas que no hacemos en España, sobre lo que más le gusta a los extranjeros de este país y de todos los temas que iban pareciendo mientras terminábamos la botella de vino.


    ―Tu móvil no para de sonar, ¿es todos los días así o es solo cuando estoy yo? – me preguntó entre risas Fabien.        


    ―Lo siento de nuevo, la verdad Mitchell no deja de mandarme mensajes para volver, sé que en algún momento lo mejor sería enfrentarme a él, pero no sé cómo hacerlo – le respondí sinceramente.        


    ―Entiendo, pero no te pongas triste – dijo mientras me cogía la cara con las dos manos y me miraba a los ojos – hoy estamos juntos para pasarlo bien ¿no?


    Se acercó lentamente a mí y sin quererlo, cerré mis ojos y me dejé llevar. Sentir sus labios pegados a los míos superó todos los pensamientos que había tenido acerca de aquel momento, sentir el calor de su piel y su olor fue apoteósico. ¿De verdad estaba pasando eso? ¿Mi profesor, el protagonista de todas mis fantasías estaba besándome? ¡Mi corazón latía desbocado! Nadie me había besado nunca como lo hizo el en aquel momento, eran besos tiernos y salvajes a la vez.


    Le respondí todos aquellos besos, sin parar, uno detrás de otro y sin darme cuenta, lo tenía encima de mí en aquel sofá. Comenzó a desabotonarme la camisa, dejando mi torso al descubierto y comenzó a perderse por mi cuerpo. Dejé de ser dueña de mis actos, dejé de pensar en todo aquello que estaba bien o estaba mal, me convertí en una mujer salvaje.


    Lo desnudé con toda la ansiedad que tenía guardada, haciendo realidad todas aquellas fantasías que había montado en mi cabeza con él. Como locos y sin dejar de besarnos, medio desnudos, fuimos hacia mi habitación.


    Fabien y yo nos convertimos en una sola persona, uno dentro del otro disfrutando al máximo de todo aquello que estábamos viviendo. Confieso que no pude conformarme con una sola vez, disfruté de el sin parar toda la noche.
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    Abrí los ojos y mire rápidamente hacia mi derecha, no podía creer todo lo que había pasado anoche con Fabien. Estaba dormido junto a mí, completamente desnudo y mis ojos no podían parar de mirarlo. El día anterior no sabía que iba a tenerlo esa mañana en mi cama y todo me parecía un sueño.


    Me levanté sin hacer mucho ruido para no despertarlo y me dispuse a preparar el desayuno y, por supuesto, el café. En esos momentos me hubiera puesto a cantar y a bailar como una loca ¡realmente estaba muy emocionada! ¿Le gustará el café solo o con leche? ¿Qué le echará a las tostadas?


    En esos momentos mis problemas eran tan simples como averiguar cuantas cucharadas de café le gustaban a Fabien, estaba disfrutando demasiado de aquello. Hacía tiempo que no me levantaba con esa energía y con esa felicidad ¿Era todo real? Mis ojos brillaban como nunca antes y la sonrisa no desaparecía de mi rostro.


    Estaba cogiendo el azúcar de la despensa cuando sentí unos brazos rodeándome por la cintura.


    ―Buenos días, preciosa.    


    ―Buenos días, precioso – le dije riéndome entre bromas ― , siéntate, ya casi está listo el desayuno.          


    ―Oh la lá, si vas a cuidarme así, voy a tener que mudarme pronto – dijo riéndose mientras se sentaba en la mesa.


    Terminé de preparar todo y me senté junto a él. Ni en mis mejores tiempos con Mitchell me había sentado a desayunar con alguien tan ilusionada, tan llena de energía y tan feliz. Comenzamos a hablar acerca de las clases y su teléfono sonó.


    ―Dime – dijo con voz de preocupado – está bien, no te preocupes, iré cuantos antes.


    Su rostro cambió, la sonrisa desapareció de su rostro y sus ojos se apagaron.


    ―¿Pasa algo? – le pregunté asustada.  


    ―No te preocupes Lara, tengo que irme, voy a vestirme – dijo rápidamente ―, nos vemos más tarde ¿ok?      


    Se levantó y fue hacia la habitación mientras yo me quedaba preocupada en la cocina. Dejó su móvil frente a mí, la pantalla se iluminó y la curiosidad de mirar me dominó.
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    ¿Ella te necesita? ¿Quién era ella? ¡Ya había vivido meses atrás esta misma situación! ¿En esto va a consistir mi vida? Cuando menos me lo espero aparece un mensaje de Whatsapp que desmorona todo lo que estoy construyendo ¿En serio?


    Me volví a sentir como aquella mañana con Mitchell, de nuevo desorientada con respecto a la vida. De pronto el salió de la habitación ya vestido y yo me quedé sentada en la mesa, mirando hacia la ventana de nuevo.


    ―Me marcho Lara ¿nos vemos más tarde? – me preguntó mientras me daba un beso en la frente.          


    ―Está bien…― dije tratando de ser indiferente – nos vemos más tarde en la academia.


    Cogió su móvil, terminó de tomar su café de un sorbo y salió por la puerta mientras yo volvía a quedarme ahí, sola de nuevo y con mil dudas dentro de mí. Cogí mi teléfono y llamé a Daniel.


    ―Hola Daniel… ¿tienes tiempo para hablar?  


    ―Esa frase no me suena bien, ¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha hecho Mitchell esta vez?


    ―No, no ha sido él. Estaba con Fabien y mire un mensaje que le mandaron mientras estaba vistiéndose y …        


    ―¿Vistiéndose? ¡Oh dios mío! ¿Te has acostado con él? – dijo interrumpiéndome ― ¡Cuéntamelo todo!         


    ―¡Olvida eso! – dije enfadada―, en el mensaje ponía que ella lo echa de menos.  


    ―¿Quién es ella? – preguntó Daniel.  


    ―¿Quién es ella? No lo sé, es por eso que me siento mal ¿Existirá otra? ¿Voy a vivir lo mismo que con Mitchell?        


    ―¡No! Esta vez no vas a callarte durante varios días, esta vez vas a ser valiente y vas a enfrentar la verdad antes de estar ahí, como una tonta, sufriendo – me dijo decidido. 


    ―Tienes razón, no merezco empezar así con alguien.


    


    Me pasé el resto del dia dándole vueltas a la misma frase “ella te echa de menos” ¿Quién? ¿Por qué no me había querido contar acerca de aquella llamada que lo dejó tan preocupado? Un miedo incontrolable empezó a envolverme y decidí no ir a la academia. ¡Si! Sé que soy una cobarde, pero después de todo lo que había vivido con Mitchell no me apetecía sufrir más.


    Por suerte esa tarde no tenía que ir a trabajar, pues Marta, mi jefa, se había ido dos días a Fuerteventura y había decidido aprovechar para cerrar la tienda y de paso darme unos días de descanso a mí también, pues el verano pasado con tanto turista ni siquiera tuvimos vacaciones.


    Me bañé y me puse en pijama, pues pensaba pasarme toda la tarde tirada en el sofá viendo películas de serie B. Sabía que no era el mejor plan ni la mejor terapia, pero en esos momentos de cobardía lo único que me apetecía era desaparecer del mundo.
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    Miré el reloj de la pared del salón ¿las 9 de la noche? ¿En qué momento me quedé dormida? Me despertó el sonido del timbre de la casa y miré el teléfono, tenía 3 llamadas perdidas de Fabien ¿Sería él? No me apetecía abrir la puerta y enfrentarme a la verdad, pues esta vez no iba a hacerme la tonta como con Mitchell, esta vez iba a preguntar por el mensaje que vi, no quería más engaños en mi vida


    El timbre no dejó de sonar, una y otra vez. Decidí ser valiente y me dirigí hacia la puerta, si era Fabien la conversación iba a ser interesante.


    ―Hola, Lara – me saludó Fabien mientras se acercaba a mí para darme un beso.  


    ―Hola, Fabien… ― saludé sin devolverle el beso que me había dado.   


    ―Mmmm ¿puedo pasar? 


    ―Sí, pasa, realmente tenemos que hablar – le dije decididamente mientras respiraba hondo.


    Pasamos y le invité a sentarse en la mesa del salón, esta vez no quería ni siquiera darle la comodidad de mi sofá. Saqué algo de beber y me senté frente a él, fría como el hielo. Respiré varias veces antes de hablar, mientras miraba su cara de preocupado, como si supiese que mi conversación no iba a ser nada amigable.


    ―Sabes que hace unos meses pasé una ruptura, Mitchell me ocultaba cosas y se las dejé pasar. Estoy a gusto contigo, pero no voy a consentir que empecemos con secretos.          


    ―Sinceramente no sé qué tiene que ver todo esto conmigo… ― me dijo con cara de no saber nada.          


    ― ¿Quién es Arélie y quien es la que tanto te echas de menos? – dije decidida―, cuando fuiste a vestirte vi cómo te llegaba ese mensaje a tu móvil y como salías preocupado. 


    ―No sé si estoy preparado para hablarte de ella, creo que debo marcharme. 


    ―Si no vas a contarme todo de ti, no podemos tener nada, debo pedirte que te vayas – le dije mientras sentía como aquellas palabras me estaban dañando el corazón.  


    Fabien se levantó, intentó decir algo, pero inmediatamente se calló, las palabras no salían de su boca. Me quedé sentada mientras oía como se acercaba a la puerta y la abría. En aquellos momentos sentí que todo aquello había terminado y volví a sentir la casa extraña, vacía.


    No podía empezar otra relación, y menos si en ella desde un principio había secretos y cosas que el sentía que no estaba preparado para contarme ¿tan difícil era todo? ¿Tan incomprensible le parezco? Seguro estaba casado en Francia y estaba jugando a tener una novia en cada puerto. Me gustaba mucho y todos los días que habíamos pasado juntos me dio a entender que yo también, que estábamos empezando algo.


    De repente oí como la puerta se cerraba detrás de mí, pero volví a sentir unas pisadas Me giré y vi como Fabien volvía a sentarse de nuevo frente a mí.


    ―Me gustas, siento cosas muy bonitas hacia ti y quiero que estemos juntos – dijo mirándome a los ojos de forma determinante.      


    ―No así Fabien, yo también quiero estar contigo, pero no así.    


    ―Se llama Valerie, y Arélie es como se llama mi madre – me dijo cabizbajo.


    ¿Valerie? ¿Arélie? ¿Su madre? No entendía absolutamente nada del mensaje y un remolino de preguntas vino a mi cabeza. No sabía qué decir, estaba totalmente a cuadros.


    ―….No entiendo… ¿Quién es Valerie? ¿Qué tiene que ver tu madre ahora? No entiendo nada Fabien.        


    ―Valerie es mi hija, tiene 5 años y la está cuidando mi madre. Me la voy a traer a vivir en cuanto me establezca económicamente y tal y como dice el mensaje, es ella la que me echa de menos.           


    ―¿Tienes una hija? ¿por qué no me lo has contado? – le dije mientras intentaba asimilar toda aquella información.         


    ―No sé, Lara, no todo el mundo acepta a un hombre con una hija a cargo – dijo cabizbajo, y me daba miedo que eso te asustara. La madre nos abandonó cuando ella nació y desde entonces he luchado para buscarle un futuro mejor, es lo único que me mantiene con energía.


    Necesité unos minutos en silencio para procesar todo lo que había pasado. Por un lado, me sentía aliviada y por otro lado no sabía cómo actuar. No me daba miedo aceptar a Fabien con una hija pequeña, la verdad eso no me daba miedo pero me sentía desconcertada.


    Vi como el volvía a levantarse, pero no lo hacía para acercarse a mí, sino para ir hacia la puerta e irse.


    ―¿Dónde vas? – le pregunté cuando lo vi alejándose de la mesa.   


    ―Creo que necesitas tiempo para asimilar, no quería mentirte, pero necesitaba el momento adecuado, saber que sientes amor por mi antes de hablarte de ella, siento que te hayas enterado así y que hayas pensado lo peor de mí – dijo mientras se daba la vuelta―, siento haberte hecho sufrir innecesariamente.


    En esos momentos me levanté de la silla, me dirigí hacia él y le abracé fuertemente mientras nos fundíamos en un beso. El devolvió mi abrazo sin pensárselo y me besó apasionadamente.


    ―Te quiero así, Fabien, con hija o sin hija, no me importa, te quiero así – le dije mientras nos mirábamos a los ojos.         


    ―Y yo a ti, Lara, y yo a ti – me contestó mientras me besaba e íbamos hacia mi habitación.
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  Me desperté y Fabien no estaba a mi lado ¿se habría levantado a hacer el desayuno? Fui hacia la cocina y no había nadie. Miré hacia la mesa del salón y vi una nota encima de ella.


  “Buenos días mi amor, tengo que salir a hacer algunas compras, te recojo esta noche a las 7 para llevarte a un restaurante francés. Un beso, Fabien”


  Me quedé un buen rato mirando la nota y sonriendo como si estuviera hipnotizada. En ese momento sonó mi teléfono.


  ―Hola, Daniel. ¿Cómo estás?    


  ―¿Qué cómo estoy? ¿Piensas apagar el móvil cuando te dé la gana? – me dijo muy enfadado.          


  ―Tranquilo, estoy bien, Fabien vino ayer y aclaramos todo – le dije para que se calmara.          


  ―¿Y? – preguntó Daniel. 


  ―¿Y qué? 


  ―¿Cómo qué y qué? ¿Qué ha pasado? ¿piensas hacerte de rogar? Eres odiosa. 


  ―Jajaja está bien Daniel, solo quería hacerte rabiar. Fabien tiene una hija en Francia, de 5 años y eso era lo que me estaba ocultado, tenía miedo de que no aceptara la situación.          


  ―¿En serio? Nunca me lo hubiera imaginado, ¿Qué piensas al respecto?  


  ―No me importa Daniel, ella forma parte de su vida y la acepto como tal, si todo sale bien alguna vez formará parte de la mía.       


  ―Eres muy valiente y comprensiva Lara, no todos aceptan eso, si quieres estar con él me parece bien, tienes todo mi apoyo.      


  ―Gracias Daniel, te dejo tengo que hacer algunas cosas – dije a Daniel despidiéndome de él.


  Pasé el resto del dia haciendo comprar y encargándome de la casa, pues mis días de vacaciones se habían acabado y ya no iba a tener las tardes libres. Eran las 7 y media y apenas había elegido un vestido y unos zapatos altos para mi cita con Fabien ¡Estaba tan emocionada! Todo iba sobre ruedas y nos habíamos dejado claro que queríamos estar el uno con el otro. Me estaba maquillando cuando sonó el telefonillo ¿Fabien? ¿Estará tan ansioso que había decidido llegar una antes?


  ―¿Si? – contesté feliz.  


  ―Lara, abre, no quiero entrar en casa y sentirnos incómodos como la otra vez, necesito hablar por favor – me imploró una voz muy conocida.    


  ―¿Mitchell? ¿Qué haces aquí? Márchate por favor – mi sonrisa desapareció por completo de mi rostro.         


  ―No voy a marcharme, estoy decidido a arreglar esto, no voy a marcharme de aquí – repitió una y otra vez decidido.


  En ese momento colgué el telefonillo asustada. ¿Iba a quedarse ahí justo cuando iba a tener una cita con Fabien? ¿Y si Mitchell y Fabien se encontraban? Tenía que bajar a arreglar esta situación en tiempo record.


  Bajé rápidamente las escaleras, pues en este momento se me hacía una eternidad esperar el ascensor. Mis piernas volaban y en un segundo había bajado los 7 pisos que separaban mi apartamento de la puerta de la calle. Abrí la puerta, jadeando sin apenas poder recuperar el aliento y lo vi de pie, mirándome desesperado.


  ―Lara, por favor, no sabía qué hacía, por favor, vamos a intentarlo– me dijo desesperado.            ―


  ―Mitchell, no es momento, es tarde, vuelve donde estés viviendo y hablamos mañana, con todo más claro – le dije intentando controlar la situación, aunque en el fondo volvía pena por él.            


  ―No, Lara, no entiendes lo que siento, no entiendes cómo me duele – me dijo mientras intentaba acercarse a mí.        


  ―No te acerques, Mitchell, por favor. Si sé lo que duele, lo he vivido sola durante meses mientras tenías tu aventura feliz, ahora no puede ser todo como antes, hazme caso y vete.           


  ―Me iré si me dices que al menos te lo vas a pensar – dijo chantajeándome.  


  ―Está bien, Mitchell, hablaremos – le dije intentando conseguir que se fuera y que no se cruzara con Fabien – pero será en otro momento, respétame.   


  ―¿Has quedado con él?


  ―No voy ya contestarte a eso, voy a subir a casa de nuevo, adiós Mitchell.  


  Lo vi alejándose y traté de recuperar el aliento, pues lo había perdido intentando controlar la situación con un hombre fuera de sí. Me di la vuelta para abrir de nuevo la puerta, estaba totalmente descolocada. Necesitaba terminar de maquillarme y recuperar la tranquilidad para poder estar bien en mi cita. Subí por el ascensor, pues mi cuerpo no tenía más energías para subir o bajar de nuevo 7 pisos a toda carrera y entré en casa.


  Traté de terminar de arreglarme de la mejor manera posible, sin dejar de pensar en lo que había pasado con Mitchell minutos antes, pues realmente no sabía hasta qué punto él iba a insistir en volver conmigo.


  Salí de casa a esperar a Fabien, pues ya no confiaba en que el subiera a casa. Quería que llegara lo antes posible, saludarlo rápidamente y salir corriendo de ese lugar, pues ya no confiaba en las posibles locuras de Mitchell.


  Cuando abrí la puerta del portal me encontré de bruces con Mitchell de nuevo ¡no podía ser!


  ―Lo siento, Lara, pero necesito hablar ya – me dijo con voz seria –, sé que vas a volver a verlo y soy yo a quien necesitas, soy yo quien te conoce y te quiere de verdad.


  En ese momento entré en pánico ¿Cómo iba a echar a Mitchell de una vez? ¿Cómo iba a convencerlo de irse sin cuestionar las cosas?


  ―Lara, escúchame, asumí mi error y dejé a Carol por ti, me di cuenta que realmente te amaba― dice acercándose a mí.


  Mi corazón y mi mente en ese momento estaban bloqueados. Solo podía mirar a Mitchell y sentir una mezcla de rencor y lastima hacia él. Llevaba meses mandándome mensajes y haciéndome llamadas sin descanso, sentía lastima ver hasta qué punto una aventura de dos días le había convertido en un ser desesperado, un ser sin amor propio.


  Las palabras, de nuevo, no salían de mi boca, aunque me hubiese gustado decirle muchísimas cosas.            


  ―Vete, Mitchell…te pido por favor que te vayas, no te acerques más…


  En ese momento me sentí débil y no supe parar a Mitchell, me dejé abrazar y me dejé calmar por él. Mire hacia mi derecha y vi como Fabien se alejaba de nosotros ¡No! ¡No puede ser! ¿Qué tanto había visto Fabien? ¿Cómo había sido tan estúpida de dejar que Mitchell volviera para arruinar todo otra vez?


  Empujé fuerte a Mitchell y fui corriendo hacia Fabien.


  ―¡Fabien! ¡Fabien! – gritaba mientras trataba de alcanzarle sin resultado alguno.


  Corrí durante varios metros hasta que por fin llegué a su altura. Intentaba recuperar el aliento para poder explicarle la situación en la que me había encontrado.


  ―Mitchell, ¿cierto? 


  ―Escucha, Fabien, no sé qué tanto has visto pero entre él y yo no hay absolutamente nada – le dije casi sin poder articular palabra.     


  ―¿Sientes cosas todavía por él? – preguntó mirando hacia otro lado.    


  ―Siento lástima y pena de ver cómo ha llegado a estar en esta situación, es Mitchell, pero solo viene a hablar, no vamos a volver – le dije casi implorándole perdón.         


  ―¿Sabes qué Lara?, ya no me apetece hacer nada, mejor vete a casa – me dijo mientras se daba la vuelta y seguía caminado en dirección contraria.


  Me quedé allí, petrificada durante varios minutos, intentando gritarle y exigirle que se quedara, pero las palabras no salían de mi boca. Mi cuerpo no reaccionaba y mi mundo volvió a caerse encima.


  Regresé a casa y volví a encontrar a Mitchell esperando en la puerta del edificio. En ese momento una rabia incontrolable se volvió a apoderar de mí.


  ―¿Sabes qué? Te lo voy a decir muy claro, no quiero volver a verte por aquí, me jodiste la vida una vez y no vas a hacerlo más. Te di los mejores años de mi vida y me arruinaste la existencia por la estúpida de Carol, así que ahora corre a por ella y te advierto, cabrón de mierda, que como vuelva a verte por aquí te iba a hacer la vida imposible, ¿me has escuchado bien? ¡Se acabó! ¡Corre tras tu zorra, olvídame! 


  ―Pero Lara… ― dijo acercándose a mi  


  ―Si vuelves a acercarte solo a un metro de mí, acabo contigo Mitchell – le dije mirándole a los ojos directamente.


  En ese momento no dijo nada más, se alejó de mí y se fue. Llegue a casa y caí exhausta en la cama. No podía dejar de llorar ni de pensar en la tensión que había tenido que vivir hacia solo una hora, pero sobre todo pensaba en Fabien. ¿Qué pasará entre nosotros ahora?
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    Pasaron dos días desde aquel episodio y en mi móvil no había vuelto a leer mensajes de Mitchell, ni siquiera una sola llamada ¿habría tenido efecto real aquellas palabras que le dije?


    Tenía clases en la academia y mi mente solo sabía pensar en el reencuentro con Fabien, la verdad no sabía cómo actuar cuando me lo encontrase ¿seguiría enfadado? ¿Hablaríamos después de clase? Mi mente no dejaba de darle vueltas al encuentro que se iba a producir obligatoriamente.


    Llegué a clase y Fabien aún no estaba. Me senté a esperar junto a Daniel mientras miraba como iban llegando mis compañeros y me dediqué a hacer garabatos en el cuaderno para calmar mi ansiedad. No tardó en llegar, saludó a todo el mundo y trató de no cruzar la mirada conmigo.


    ―Creo que Fabien sigue enfadado – me dijo Daniel bajito acercando su cabeza a la mía.          


    ―¿Qué puedo hacer?.... – pregunté desesperada a Daniel.    


    ―Háblale a solas, solo te queda esperar a que acepte tus explicaciones y te crea. 


    ―Sí, lo haré, no voy a perder nada mas ya – le respondí mientras intentaba poner atención.


    En el resto de la clase tuvo una actitud distante con todos, como si no tuviera ganas de aquella actividad y cuando terminó, me quedé esperando a que todos salieran del salón, incluido Daniel.


    ―Fabien, ¿podemos hablar? – dije tímidamente.    


    ―Lara, no creo que tengamos mucho que decirnos, llegué a tu vida en un mal momento, no pasa nada.           


    ―No es así Fabien, estás confundiendo las cosas. Es cierto que me dejé abrazar, pero es que ya sentía mucha lastima por él, a pesar de todo lo que hizo no me gusta la idea de ver cómo se arrastra, y menos por mí, entiende que no es agradable.       


    Algo en su mirada cambió y su tono de voz se volvió frio


    ―Pasé un gran desengaño amoroso hace años y no van a romperme el corazón de nuevo. Te hablé de mi hija, con toda confianza y te encuentro abrazada a tu ex Vuelve con Mitchell y deja a los demás encontrar a la persona que necesiten. Si me disculpas, tengo cosas que hacer.


    Se levantó y se fue, dejándome allí tirada, mientras unas lágrimas comenzaban a correr por mis mejillas. Cogí mis cosas y salí de allí a toda prisa, necesitaba respirar.


    Fui al trabajo dando un paseo mientras pensaba en todo lo que había sucedido con Mitchell y con Fabien todos estos meses atrás. Ya no tenía fuerzas para volver a la academia y para vivir con el miedo de que Mitchell apareciera en casa o en el portal a su antojo.


    ―Hola, Marta – saludé a mi jefa que ya había abierto la tienda.   


    ―Hola, Lara ¿Cómo est… ¿Lara? ¿Qué te pasa? – me preguntó casi desesperada al verme llorar


    


    Le conté lo sucedido con Mitchell y con Fabien mientras nuestro grupo de clientes fieles iban llegando a la tienda e iban quedándose a escuchar.


    


    ―¿Qué vas a hacer? – me preguntó Clara, una de las señoras que venía a la tienda siempre a alcahuetear ―, no puedes seguir así, vas a caer en depresión.  


    ―Si es que no tiene ya – dijo Marta rápidamente.


    En esos momentos un remolino de pensamientos me invadió y decidí que era hora de irme de aquella ciudad, de despejarme y quizás empezar una nueva vida en otro sitio.


    ―Voy a dejar el trabajo y me iré una temporada a casa de mis padres – dije a todas convencidas mientras se indignaban ante mis palabras.    


    ―No pienses que te voy a dejar ir – me contestó Marta malhumorada ―, yo no voy a pagar lo que ha hecho Mitchell.       


    ―Te queremos aquí – replicó Sara, otra de nuestras clientas estrellas.  


    ―Necesito respirar y que aceptéis mi decisión. Haré las maletas en estos, podemos cenar todas en mi casa mañana por la noche para despedirme.


    


    A pesar de que la idea no gustó en un principio, seguimos hablando y aceptaron mi decisión. A mi jefa le costó aceptar la idea, pero entre las demás clientas le hicieron entender que yo necesitaba mi espacio y finalmente me abrazó, dándome a entender que tenía todo su apoyo.


    De repente aquel grupo de señoras se convirtió en mi mejor apoyo. Se pasaron la tarde en la tienda tratando de hacerme reír y distraerme de mis problemas y funcionó, logré relajarme y al menos sonreír alguna que otra vez.
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    Llamé a mi madre para contarle todo y tras la conversación, comencé a hacer las maletas mientras pensaba en el menú de aquella noche, pues ¿qué podía preparar para todo ese grupo de señoras? El alcohol no debía faltar, eso lo tuve claro desde un primer momento.


    ―Quizás llego un poco tarde Lara – me dijo Daniel mientras hablábamos por teléfono.


    ―No te preocupes, te esperamos lo que haga falta Daniel.   


    ―¿Qué vas a poner de comer? No voy a despedirte si no me alimentas en condiciones – me dijo entre risas―, es broma, solo quería dar un toque de humor, estoy seguro de que pronto volverás.         


    ―No se Daniel, necesito un tiempo fuera, olvidar todo lo que pasó con Mitchell y todo lo que pasó con Fabien, quien sabe quizás empiezo una nueva vida.  


    ―Sabes que te apoyo en todas tus decisiones, pero si necesitas de nosotros, no dudes en volver, promételo.         


    ―Lo prometo― dije sonriendo.


    Pasé la tarde preparando unas pastas frías y encargando al chico del supermercado por teléfono varias botellas para satisfacer a mis invitadas. El telefonillo empezó a sonar y fueron llegando poco a poco; primero Clara y Sara, luego apareció Carmen junto a Sofía y Kate y finalmente llegó mi jefa, Marta.


    Serví todo en la mesa y nos sentamos a hablar. Intenté evitar el tema de mi marcha para que la velara fuera divertida y no nos estancáramos en la tristeza.


    ―Brindemos todas por Lara – dijo Kate levantando la copa mientras miraba a las demás.           


    ―¡Salud! ― dijo Marta mientras bebía un poco de vino.   


    ―Esperamos tenerte pronto de nuevo por aquí – dijo Carmen con tristeza  


    ―Estoy segura que así será – afirmó Marta mientras miraba con una sonrisa a Clara.


    ―Gracias a todas chicas, me siento muy querida estando con vosotras, pero sé que entendéis todo, vamos a cenar, a reír y a disfrutar, ¡propongo otro brindis!


    Sonó el timbre, por fin había llegado Daniel. En ese momento sonreí, podría hacer mi despedida al completo. Marta se levantó rápidamente de la silla y se ofreció a abrir la puerta. De repente todas empezaron a coger sus bolsos y a poner escusas rápidas para marcharse, sin apenas despedirse de mí. Me quedé descolocada, pues mi salón, hace diez minutos lleno de gente se había vaciado en dos segundos dejándome sola.


    Fui hacia la puerta, intentando entender aquel episodio y encontré a Fabien ¿Qué hacía aquí? ¿Es por eso que se habían ido todas? ¿Marta me había tendido una trampa?


    ―¿Fabien? – pregunté desconcertada.   


    ―Hola, Lara, ¿puedo pasar? – me preguntó bajando la mirada.   


    ―Sí, claro, pasa, no te preocupes – le dije en cuanto pude retomar mi mente tras todo lo que acababa de pasar.


    Lo invité a sentarse en el sofá y me senté cerca de él. Sentía que mi corazón iba a salir del pecho, no sabía que decir y me desconcertaba no saber a qué había venido.


    ―Marta apareció en la academia y estuvimos un buen rato hablando sobre ti. 


    ―¿Marta? ¡La pienso matar! – dije mirando hacia la puerta, por donde solo un minuto antes mi jefa había salido.        


    ―¿Es cierto que te vas?  


    ―Sí, necesito aire, no puedo soportar más sufrimiento – dije mientras una lagrima recorría mi cara.             


    ―No, no te preocupes, me ha hecho bien. Me gustaste desde que te vi, Lara, fue como un flechazo y, verte abrazada con Mitchell me nubló la vista, pero hoy Marta me hizo entender que aquello no fue un acercamiento para volver. Me dijo que te estabas enamorando de mi – me dijo mientras me cogía una de mis manos.   


    ―¡Ahora sí que la pienso matar! – dije rabiosa.  


    En aquel momento, sin darme cuenta, Fabien me cogió la cara con las dos manos y me miró directamente a los ojos


    ―No te alteres, Lara, yo también me estoy enamorando de ti.


    Se acercó lentamente a mí, cerró sus ojos y nos fundimos en un beso interminable.
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    Desde aquella noche todo cambió en mi vida. Fabien y yo nos volvimos almas inseparables, aprendimos a entendernos y a querernos como nunca había hecho antes con nadie, ni siquiera con Mitchell.


    Hace ya más de un año que Fabien y yo nos vinimos a casa y comenzamos a vivir juntos. Fue una decisión fácil, el amor que empezamos a tener el uno por el otro superó barreras y perdí el miedo a entregarle mi vida de nuevo a alguien.


    Nuestra familia de dos se amplió rápidamente, y sin apenas darme cuenta, me convertí en mamá de una niña de 5 años maravillosa y de un niño que venía en camino.


    En muchas ocasiones temí encontrarme con Carol por el edificio, pero rápidamente un vecino me dio a entender que se había mudado de ciudad, siendo un alivio inmenso para mi tranquilidad.


    En cuando a Mitchell, apenas he vuelto a saber nada de él. Siguió trabajando y, aunque en alguna que otra ocasión me he cruzado con él no me ha dirigido la palabra. Sigo sintiendo algo de pena por él, por la forma en la que acabamos y en la que él decidió que sucedieran las cosas, pero todo aquel sufrimiento me dio una nueva oportunidad para ser feliz.


    


    


    

  


  
    Volviendo a ti


    


    


    

  


  
    



    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Se separaron.


    Él tomó el camino de la izquierda.


    Ella, el de la derecha.


    Pero se olvidaron de algo,


    el mundo es redondo.
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    Lo había visto.


    Estaba muy segura de que era él, era Martín. Hacía diez años que no lo veía pero estaba segura, no había cambiado prácticamente nada. Su pelo seguía siendo igual de rubio que entonces, sus ojos verdes intensos, y su cuerpo no había cambiado, excepto que lucía mucho más musculoso.


    Era Martín, seguro que era él. Mi corazón se paró en seco, lo miré durante unos segundos mientras nos cruzábamos y seguí caminando por el parque mientras paseaba a Toby, mi perro. No era dueña de mi misma, el nerviosismo de aquel encuentro efímero me dejó sin palabras.


    – Cálmate, Marta, cálmate – parecía una loca hablándome a mí misma.


    Estaba segura de que me había visto al igual que yo a él, nuestros ojos se cruzaron inevitablemente y nos quedamos mirándonos el uno al otro. No esperaba verlo más, había hecho mi vida tratando de olvidarlo y todo me fue mucho más fácil cuando supe que se había ido a trabajar fuera.


    Aquel momento me dejó totalmente fuera de juego, nadie de mi entorno me había contado que hubiera visto a Martín y no estaba preparada psicológicamente para volver a encontrármelo. Habíamos terminado hacía muchos años, los celos y la desconfianza nos ganaron. Simplemente, todo terminó, nos alejamos y fuimos unos cobardes porque no intentamos ni hablarlo. Cogimos nuestro orgullo y nos separamos sin más.


    A veces lo veía por el barrio, me hubiera gustado alguna vez plantarme frente a él y decirle que no podía olvidarlo, que lo quería y que podíamos solucionar todo, pero éramos solo unos críos. Cuando lo veía mi corazón latía a mil por hora y era incapaz de articular palabra.


    – Respira, Marta, respira – no podía parar de hablar sola.


    Toby iba encantado, tiraba de mí hacia donde él quería ir, me paseaba de un lado para otro. Miré varias veces hacía atrás disimuladamente pero no pude distinguirlo entre toda aquella gente. No me había fijado en su ropa o en si iba o no acompañado, simplemente me quedé embobada mirándolo a los ojos.


    En cuanto pude me senté en un banco, necesitaba respirar, necesitaba aire. Solté la correa de Toby y me dediqué a respirar hondo varias veces seguidas. Durante algunos segundos dudé, pensé que quizás lo había confundido con otra persona, pero algo dentro de mí me gritaba que no, era Martín.


    Nuestra historia de amor se rompió hace justamente 10 años, apenas habíamos cumplido 20 y la inexperiencia en el amor nos jugó una mala pasada. Nos conocíamos de siempre, habíamos estado viviendo en el mismo barrio desde pequeños y justo cuando llegó la adolescencia, empezó a crecer el amor que teníamos el uno por el otro. Fue mi primer amor y eso no se olvida nunca.


    Mi móvil llevaba rato sonando pero tenía un nivel de nerviosismo muy alto y me sentía incapaz de hablar con nadie. Sabía que era Rob, mi actual pareja. Llevábamos 5 años juntos, incluso ya vivíamos en la misma casa y la verdad, nuestra relación era bastante buena. Rob siempre me había tratado como una princesa, siempre había sido encantador y éramos muy buenos amigos.


    Finalmente descolgué, quizás hablar y distraerme me vendría bien.


     ― ¿Por qué no contestas? Me tenías asustado.     


    ― Perdona, Rob, no había escuchado, estaba jugando con Toby – dije intentando parecer animada.         


    ― Ya sabes que con toda la inseguridad que hay hoy en este mundo, puede pasar cualquier cosa ― respondió.       


    ― No seas exagerado, estoy bien – Rob a veces se preocupaba en exceso por todo.  


    ―No tardes, recuerda que tenemos cita con el doctor en una hora, ya sabes cómo se pone el tráfico a esta horas.        


    ― No se me iba a olvidar algo así – respondí.    


    ― A veces eres demasiado distraída y siempre llegamos tarde a todos sitios, hoy es un día importante, nos van a dar los resultados – me reclamó-.          


    ― Todo va a estar bien, vamos a estar en esa consulta a tiempo, te lo aseguro Rob, no te preocupes, ya casi subo, un beso, te quiero.      


    ― Y yo a ti, Marta – respondió, a la vez que colgaba.


    Rob trabajaba en una empresa de tecnología pero había pedido varios días de descanso para que fuéramos a un médico privado a averiguar por qué no me quedaba embarazada. Su sueño era tener una familia grande, tener muchos hijos, y llevábamos dos años intentando que eso sucediera.


    Al principio nos lo habíamos tomado bien, muchas parejas tardan meses en conseguir quedar en embarazo pero poco a poco, con el paso de los meses y la presión de Rob ejercía acerca del tema, todo aquello empezó a ponerme cada día más tensa. Quería incondicionalmente a Rob, era una bellísima persona pero no me gustaba esa faceta de él, la presión y decepción constante cada vez que el test resultaba negativo.


    Nuestras relaciones sexuales se habían basado hacía mucho tiempo en seguir un calendario de fertilidad y probar mil posturas diferentes para ayudar a que todo el proceso fuera positivo. Necesitaba tener sexo con Rob por ganas, por deseo y no hacerlo con el cuándo lo dijera un calendario, pero entendía las ganas que tenía de formar una familia, ya había cumplido 42 años y sentía que el tiempo se le venía encima.


    Toda esa situación había resentido un poco nuestra situación sentimental, ver mes tras mes que no quedaba en embarazo comenzaba a desesperarlo bastante, y para ser sincera, también me desesperaba a mí. Tenía casi 35 años y el reloj biológico comenzó a sonar hace mucho tiempo.


     ― ¡Toby! – llamé a gritos varias veces mientras lo veía jugar con varios niños a la pelota.


    Vino rápidamente moviendo el rabo, se notaba que era feliz. Toby era un perrito pequeño y peludo, mezcla de varias razas por parte de sus padres. Lo habíamos encontrado en una zona montañosa cerca de la ciudad, cuando apenas era un bebé y lo adoptamos rápidamente, convirtiéndose en el hijo que no podíamos tener. Era muy cariñoso y aunque quería a Rob y se volvía loco con él, era más pegado a mí.


    Lo achuché varias veces y le puse la correa, debíamos llegar pronto a casa. Me di la vuelta y regresé por el camino por el que había llegado allí, solo para ver si encontraba de nuevo a Martín. Mientras iba paseando miraba disimuladamente a todo el mundo, intentando distinguirlo entre el resto de la gente.


    En parque estaba lleno, en aquella época de verano los turistas venían a visitar la ciudad en masa. El parque central era bastante famoso por la cantidad de estatuas y monumentos que habían ido levantando durante los últimos años y el ambiente que se había creado era muy atrayente. Los jóvenes, que recién habían terminado las clases, se concentraban allí desde bien temprano para bañarse en un lago que había justo en la mitad.


    Miré hacia todas partes mientras me dirigía hacia mi casa, apenas se encontraba a tan solo dos minutos de allí. Solo fui capaz de distinguir a algunos vecinos del barrio entre tanto turista, ninguno era Martín. Comenzó de nuevo en mí la duda, quizás no era el, quizás había sido un turista parecido, pues dicen que todos tenemos un doble en el mundo.


    Llegué a casa en pocos minutos mientras iba desechando la idea de que lo había visto y dejé a Toby rápidamente allí. Bajé con Rob hacia el coche para ir a la consulta, el tiempo iba en contra nuestra.
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    Tic, tac, tic, tac, el reloj hacía demasiado eco en aquella sala de espera, vacía y fría. Apenas unos asientos de cuero, una mesita cuadrada de cristal en medio con revistas de bebés y una maquinas expendedora de agua, tal y como lo vemos en las películas de los sábados por la tarde.


    Habíamos llegado media hora antes de la cita, el tráfico de ese día había sido prácticamente nulo a pesar de estar en plena época de vacaciones. A Rob se le notaba el nerviosismo, no paraba de menear la pierna a la vez que me sonreía mientras me agarraba de la mano. En el fondo de mi corazón sabía que Rob tenía miedo de ser el causante de que el embarazo no llegara, pues sus padres sólo lo habían podido tener a él.


    En aquel momento recibí un WhatsApp de mi amiga Carlota. La tenía muy en cuenta, habíamos sido amigas desde pequeñas y junto con su hermana gemela Eloísa, éramos un trio inseparable:


    ― ¡Hola, loca! ¿A que no sabes a quién me acabo de encontrar en el supermercado?


    ― Hola, Carlota ¿Al guardia de seguridad que tanto te gusta? Jajaja  


    ― A Martín…no esperaba volver a verlo… hace muchos años que se fue…


    Quedé en shock. Era cierto, aquel hombre con el que me crucé hacía solamente unas horas era el, era Martín. Empecé a menear la pierna a la par que Rob, pero nuestros estados de nerviosismo venían de pensamientos diferentes.


    ― Te juro que lo vi esta mañana en el parque… - Respondí inmediatamente al mensaje.          


    ― ¿Si? ¿Y Por qué no has dicho nada?   


    ― Lo vi y me quedé blanca, luego pensé que quizás me había confundido de persona…           


    ― Pues no querida, me lo encontré justo cuando iba a pagar, me llamó y me saludó.           


    ― Bueno, me alegro – intenté parecer desinteresada al respecto.   


    ― Preguntó por todos y dijo que volvía para quedarse un tiempo aquí.


    Mi corazón latía sin parar, eso significaba que era posible que me lo encontrara más veces.


    ― ¿Y eso? ― Pregunté.   


    ― Por lo que se ve su madre está enferma y debe ser verdad, hace muchísimo tiempo que no veo a la señora Celia por el barrio…    


    ― Pobre… No es un buen motivo para volver…     


    ― Quizás podríamos organizar entre todos un encuentro, está muy de moda en las redes sociales eso de encontrarse mil años después.           


    ― No creo que sea conveniente, ya sabes todo lo que fue Martín para mí, creo que me sentiría incomoda.          


    ― Lo sé, loca, me he pasado años escuchándote, pero ahora estás bien con Rob, seguro que ya no sientes lo mismo ¿o no?       


    ― Si, tienes razón…fue hace mucho tiempo….   


    ― Si, ya no tiene sentido que remováis el pasado.     


    ―Ya hablaremos, tengo que entrar en la consulta, ya sabes que hoy me dan los resultados ¡adiós!         


    ― ¡Adiós! ¡Suerte! Le voy a contar todo a Eloísa.


    Necesitaba despedirme de Carlota, Rob iba a notar mi nerviosismo mientras intercambiaba mensajes con ella y no era ni el lugar ni el momento de que me viera así. Él seguía en su mundo, contando los segundos en el reloj a través de la mirada y sin parar de menear la pierna una y otra vez.


    Lo miré y nos sonreímos mutuamente. Era un momento muy importante para nosotros y no iba a dedicarme a pensar en otra persona, estaba ahí, con Rob, intentando formar una familia y no quería que mi mente estuviera en otro sitio. En ese instante me empecé a recriminar todo a mí misma, no podía estar pensando en aquellas tonterías de hacía años mientras Rob me cogía de la mano.


    En su familia siempre hubo problemas de fertilidad y la importancia acerca de tener una gran familia empezó a heredarse de generación en generación. Fueron miles las horas que pasé escuchando a Rob lamentarse por no haber tenido hermanos y las ganas que tenía de ser uno de los primeros en tener una casa llena de niños, a quienes sacar a pasear todos los domingos por la tarde.


    – ¿Roberto? ¿Marta? – preguntó un señor de bata blanca que asomaba por la puerta que teníamos frente a nosotras.         


    – Si, somos nosotros – Rob se levantó de un salto. 


    – Pasen y esperen, ya llega el Doctor Martínez.     


    Entramos en la consulta, ya todo lo de allí era familiar, habíamos visitado al doctor en varias ocasiones semanas atrás. A pesar de que había estado allí me seguía pareciendo un lugar frío. La consulta se conformaba por un escritorio alargado, un par de sillas negras frente a él, en las que estábamos sentados, y un montón de libros en diferentes repisas.


    – ¡Buenas! – dijo el doctor mientras entraba por una puerta situada a nuestras espaldas.


    Nos giramos y rápidamente nos levantamos a saludarlo. Era un señor mayor, de unos 60 años y se notaba que era un apasionado por su trabajo, siempre tenía una sonrisa en la boca y era bastante servicial.


    Nos volvimos a sentar mientras observábamos como sacaba papeles de unos sobres color marrón, imaginando que allí estaban los resultados que tanto esperábamos.


    – Bueno – empezó a decir el doctor mientras nos entregaba diferentes informes a cada uno –, como podéis ver no encuentro anomalías importantes, por lo que no deberíais tener ningún problema en quedaros en embarazo.      


    – ¿Entonces? ¿Estamos bien los dos? – preguntó Rob.    


    – Considero que sí – prosiguió el doctor-, tus espermatozoides están bien, son abundantes y tienen bastantes movimientos.           


    – ¿Entonces soy yo? – pregunté preocupada.    


    – Realmente no, lo único que me haría pensar en la dificultad que estáis teniendo es que tengas ovarios poliquísticos, es la única explicación que encuentro después de haberos estudiado a fondo.


    Eso me sentó como una jarra de agua fría y sentí la mirada de los dos hacia mí. Sabíamos que tenía esa condición y que podría ser más difícil quedar en embarazo pero no era algo imposible. Sentía que toda la responsabilidad caía sobre mis hombros, era inevitable. Rob sonreía, en parte sabía que estaba contento ya que en él estaba todo bien.


    – No te preocupes, es cuestión de seguir intentándolo - dijo Rob mientras me cogía la mano.           


    – ¿Entonces? – miré al doctor directamente a los ojos.     


    – Tu condición la tienen miles de mujeres que hoy en día son madres, puede que sea algo más difícil pero no es un problema grave en sí mismo.    


    – ¿Estás seguro que no soy el problema? ¿Qué no hay ningún problema con ninguno?     


    – Si, no os presionéis, estáis bien, llegará pronto, estoy seguro – respondió el doctor mientras se levantaba para despedirse de nosotros.


    Salimos de la consulta y nos dirigimos al coche. Rob me miró y seguidamente me abrazó.


    - Vamos a seguir intentándolo, estoy seguro de que todo llegara, no te preocupes – dijo mientras me besaba.


    Volvimos a casa tranquilamente mientras Rob le contaba a su madre a través de manos libres en el coche los resultados y ambos me consolaban como si tuviera una enfermedad terminal. En esos instantes la imagen de Martín volvió a mi mente y me evadí en aquellos pensamientos.
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    Ya era de noche, habíamos pasado toda la tarde viendo la tele, tumbados en el sofá. Rob, de alguna forma más tranquilo que yo, creía fielmente que ahora que el doctor nos había dicho que en realidad nada andaba mal entre nosotros dos, exceptuando mis ovarios, no íbamos a tardar en tener un bebe.


    Toby llevaba algún rato intentando llamar mi atención y meneando el rabo, quería salir a pasear sin duda alguna. Con mucha pereza me levanté del sofá y me dispuse a sacarlo, quizás el aire de la calle me relajaba un rato, había sido un día muy intenso.


     – ¿Dónde vas? – preguntó Rob.


    – A sacar a Toby, está bastante intenso pero, reconócelo, te estás haciendo el tonto para no sacarlo tú – respondí.


     – Ja ja ja – soltó una carcajada-, si tienes razón, me he dado cuenta pero espera, te acompaño.


    Se levantó del sofá y vino hacia mí, me dio un beso mientras seguía riéndose y fue hacia la habitación para ponerse algo cómodo. Mientras preparé a Toby y cuando Rob terminó nos dirigimos hacia el parque.


    Paseábamos cogidos de la mano mientras hablábamos otra vez de todo lo que había pasado en la consulta.


    – ¿Qué te parece que comamos algo en la cafetería del parque?   


    – Estaría bien, así Toby puede jugar tranquilamente, y siéndote sincera, no tengo ganas de cocinar nada.


    Nos dirigimos hacia la cafetería, que también servía sándwiches de noche, sobre todo en época fuerte de turismo. Casi todas las mesas estaban llenas, se oía buena música y el ambiente era muy agradable. Saludamos a un par de vecinos del barrio que estaban sentados allí y aprovechamos que un par de turistas habían dejado libre una mesa pequeña en aquel mismo momento.


    – Te veo demasiado contento Rob – dije nada más sentarnos.   


    – Si, sabes que es un tema crucial en mi familia y el saber que no tengo problemas, es una alegría inmensa para mí, tenía miedo de ser el causante.    


    – Lo sé, y me alegro – le cogí la mano –, ahora la que tiene miedo soy yo.  


    – ¿Por qué? – preguntó Rob.  


    – Porque no me gustaría decepcionarte y que empieces a alejarte de mí si no podemos, ya sabes que el doctor dice que lo único que puede pasar sea por culpa mía. 


    – Nada es culpa tuya, ¿entiendes? Todo está bien, todo va a pasar, ya verás.  


    – ¿Estás seguro?


    Rob me abrazó, cerré los ojos y me dejé querer, realmente siempre fue un encanto. Él sabía cómo hacerme sentir mejor y darme apoyo, por encima de todo. Le devolví el abrazo a la vez que le agradecía todo lo que hacía por mí en el oído, quería que sintiera que reconocía todo el apoyo que me estaba dando.


    Cuando dejamos de abrazarnos abrí los ojos, por instinto miré hacia delante y entonces lo vi. Estaba sentado, mirándome. Volvía a verlo por segunda vez aquel mismo día, era como un fantasma que me perseguía. Me sonrió y le quité la mirada inmediatamente. Martín estaba en una mesa frente a mí, sonriéndome, creí que iba a morir.


    La cara automáticamente se me cambió y empecé a ponerme nerviosa. Volví a mirar disimuladamente y Martín estaba hablando y sonriendo mientras tomaba algo con una chica morena de pelo largo. No sabía quién era, solo podía verla de espaldas.


    – ¿Te sientes bien? – preguntó Rob.  


    – Si, ¿Por qué?   


    – Tienes la cara blanca… 


    – No he tomado mucho el sol ― intenté hacer un chiste.     


    – No sé, parece que hubieras visto un fantasma – dijo riendo.   


    – Necesito ir al baño, me hago pipi – disimulé.   


    – Como siempre, aguantándote hasta último momento, ve, yo te pido algo – dijo mientras sonreía.


    Me levanté intentando no cruzarme con la mirada de Martín pero fue misión imposible. Disimulé, traté de actuar como si no lo conociera y entré en la cafetería. Los baños se encontraban al final del establecimiento, al fondo de un pasillo largo, así que tuve que pasar por todas las mesas, llena de gente, para acceder a ellos.


    Entré en el baño y me eché agua fría en la cara, a la vez que me decía a mí misma al espejo que necesitaba relajarme. Necesitaba tener claro que Martín era alguien del pasado, no tenía que cambiar mi comportamiento ni ponerme nerviosa.


    Creo que pasé como 10 minutos allí dentro, hasta que alguien desde fuera golpeó la puerta. Intenté hacerme la idiota para que se fuera, pero insistía una y otra vez.


    – ¡Ya salgo! – respondí bordemente.


    Me sequé la cara, me puse bien el pelo, la ropa y me dispuse a salir de allí. Abrí la puerta y vi al otro lado a una señora mayor malhumorada, robusta y con el pelo rizado, la cual no se resistió a mirarme mal por mi tardanza en el baño. Cerró la puerta fuerte detrás de mí, dejándome claro que no le agradaba.


    Suspiré y me dispuse a salir de allí. En solo unos instantes lo vi al final del pasillo estrecho, venía hacia mí y el encuentro era irremediable. En aquel espacio tan estrecho no cabían dos personas a la vez, por lo que tenías que cruzarte y hacerte a un lado para poder pasar.


    El pasillo se recorría en apenas unos segundos pero se me hizo eterno, íbamos el uno hacia el otro a cámara lenta, mientras nos mirábamos. Cuando menos me di cuenta estaba frente a Martín. Intenté pasar por la derecha, al igual que él y viendo que habíamos decidido la misma dirección, intenté pasar por su izquierda pero de nuevo volvimos a coincidir. No pudimos evitar reírnos a la vez.


    – ¿Me vas a dejar pasar? – no podía parar de reír.


    No se me había olvidado su cara pero si su voz, volver a escucharla después de todos los años que habían pasado fue como música para mis oídos.


    – Eso intento –dije tímidamente.  


    – ¿Vas a dejar de fingir que no me conoces, Marta? – preguntó mientras me miraba directamente.


    Levanté la mirada y mis ojos se perdieron en aquellos suyos verdes. Estaba muy nerviosa y las manos comenzaron a sudarme, no sabía qué responder.


    – Hace años que no te veo, realmente no sé qué decirte…    


    – Que tal decir al menos “Hola”…   


    – Hola, Martín…― respondí.   


    – Ah bueno, sabes cómo me llamo, al menos te acuerdas de eso – bromeó.       


    – Me acuerdo de todo, no seas idiota – reclamé.   


    – Yo también me acuerdo de todo…


    Se quedó como congelado mirándome a los ojos y no sabía qué contestar, la situación me incomodaba.


    – no he podido olvidar nunca tu pelo negro, tus ojos color miel y tu cuerpo…. – hizo amago de tocarme la cara y en ese momento me aparté.      


    – Te has dado cuenta que estoy fuera sentada con mi pareja, ¿o te da igual? ―aparté su mano de mi cara.         


    – Sabes que tengo alma de ganador, la competencia no me asusta ― no había cambiado en nada.


    Puse cara de dignidad y pasé por su lado para salir de allí.    


    – Encantada de verte, Martín – dije mientras me alejaba de él.   


    – Encantado, Marta, nos volveremos a ver.


    Salí a toda prisa a sentarme de nuevo con Rob, no podía cambiar la cara de aquel encuentro que había tenido con Martín. Empecé a pensar que se había levantado al baño justamente para encontrarse conmigo pero no me gustaba ser así de egocéntrica, preferí imaginar que todo era producto de la casualidad.


    Pedí a Rob que nos lleváramos los sándwiches a casa, no me apetecía estar cenando mientras Martín me miraba desde la mesa de enfrente. Rob iba a notar tarde o temprano mi nerviosismo y había sido un día demasiado intenso para mí.


    Nos levantamos, sin dirigirle la mirada y nos fuimos hacia nuestra casa. Me puse el pijama y me acosté sin cenar poniendo la excusa de que me encontraba un poco fatigada. Intenté dormir esa noche pero fue algo prácticamente imposible.
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    Apenas había pegado ojo y el despertador de Rob comenzó a sonar desde muy temprano, había olvidado por completo que regresaba hoy al trabajo. Por una parte me alegraba, así podría volver a ocuparme tranquilamente del mío.


    Vendía ropa por catálogo a través de internet y me pasaba el día en casa, pero me había acostumbrado a ese tipo de soledad. Me gustaba estar con Rob, me apetecía pasarme la mañana sola escuchando música.


    – Buenos días mi amor – dijo a la vez que aparecía por el salón –, ¿una mala noche? 


    – Sí, no me encontraba bien – respondí.   


    – ¿Es por algo en concreto?   


    – No…simplemente estos días han sido muy intensos para mí.     


    – No tienes que sentirte preocupada por lo del doctor, no va a cambiar nada – se sentó a mi lado y me abrazó.        


    – Si, tienes razón – preferí que pensara que me preocupaba eso y no el encuentro que había tenido con Martín.


    Se levantó y se fue hacia la ducha, en esos momentos agradecí que me dejara sola. No le había hablado mucho a Rob sobre mis relaciones anteriores y pregunté poco por las suyas, era de aquellas personas que prefería no saber nada para no montarme historias en la cabeza. Pensaba que si en ese momento estaba con Rob no importaba mi pasado ni tampoco el suyo, importaba el presente y lo que fuéramos a ser juntos.


    Fui a la habitación a coger el móvil para escribirles a Carlota y Luisa, mis mejores amigas. Necesitaba contarle a alguien lo que había pasado con Martín, pues ellas habían soportados años y años mis deseos de estar con él. Creé un grupo de chat para las 3 y les dejé escrito todo, seguro iban a alucinar. Imaginé que seguían durmiendo así que me puse en el ordenador para empezar a trabajar.


    – Bueno amor, me voy al trabajo, vendré por la tarde, a la misma hora de siempre. 


    – Te espero entonces – dije mientras me daba un beso en la frente.   


    – Adiós – se despidió a la vez que cerraba la puerta de casa.


    Llevaba un par de horas organizando ropa del catálogo cuando se me pasó por la mente buscar a Martín en diferentes redes sociales, ver sus fotos y qué había sido de su vida. Hacia algunos años atrás nadie podría saber de nadie a menos que preguntara a los demás pero hoy en día eso era fácil, apenas en un par de minutos.


    Me dispuse a buscar su nombre pero lo borré, no sabía si tenía ganas de enfrentarme a verlo de nuevo. Pensé en Rob y en lo ridícula que me vería desde fuera haciendo aquellas cosas de niña pequeña, así que cerré la ventana que había abierto en el ordenador. Me prometí a mí misma que no iba a buscar nada relacionado con él y respiré hondo varias veces.


    Mi móvil sonó en la habitación y fui corriendo a buscarlo esperando que fueran Carlota o Luisa, necesitaba hablar con alguna de ellas y desahogarme acerca de lo que había pasado. Miré el chat y vi que tenía un saludo de un número desconocido:


    – Hola.


    Intenté mirar su foto de perfil pero me aparecía la foto de un paisaje de playa al atardecer, así que decidí borrar el mensaje e ignorar, no tenía ganas de aguantar a nadie. Seguramente se habían equivocado como en veces anteriores.


    Decidí coger el móvil y llevármelo al salón, para estar pendiente del chat con mis amigas mientras trabajaba. Volví a mirar el catalogo y mi móvil sonó de nuevo, tenía otro nuevo mensaje de aquel mismo número:


    – Hola, Marta ¿Estás?


    Sabía cómo me llamaba, así que seguramente sería alguna amiga o algún amigo o conocido que habría cambiado de número, contesté:


    – ¿Quién eres?


    – Martín…Carlota me dio tu teléfono.


    Solté el teléfono, asustada, era Martín, no podía creerlo. Cogí de nuevo el teléfono y llame a Carlota, en aquel instante me dio igual la hora y que estuviera dormida, necesitaba una explicación.


    – ¿Si? ¿Marta? ¡Es temprano! ― reclamó.    


    – Me da igual, ¿me puedes explicar qué hace Martín con mi teléfono? – recriminé.  


    – ¿Martín? ¿De qué hablas?- preguntaba Carlota desorientada.      


    – Me acaba de escribir, dice que le diste el teléfono.    


    – Eso es mentira, ayer me lo encontré en el parque y me pidió… oh dios – paró en seco- ¿será cabrón?         


    – No entiendo, ¿te pidió qué? 


    – Me pidió el móvil para hacer una llamada mientras saludaba a Cris, la chica que iba con él, seguro buscó en la agenda y se lo apuntó.     


    No sabía qué decir, solo me preguntaba hasta qué punto quería comunicarse conmigo para hacer eso.


    – Está bien, te creeré… ¿Quién es Cris?   


    – Una chica, la conozco de clases de pintura, pero no sufras por Martín, es lesbiana.  


    – No sufro por nadie…. – respondí.  


    – Lo sé, era broma, estás muy bien con Rob, no confundas las cosas. Os vendrá bien hablar, es alguien importante del pasado, pero no compliquéis la situación.  


    – Sí, tienes razón... puedo hablar con él, no tiene que pasar nada ni va a pasar, Rob está por encima de todo.        


    – Así es, no saques las cosas de contexto y si Martín lo intenta, ponle las cosas claras. Lo vuestro se acabó y él se fue durante años, ya no sois las mismas personas.  


    – Si, pienso igual… te dejo dormir, sigo a lo mío.     


    – ¡Adiós! – dijo despidiéndose de mí.


    Me quedé mirando el teléfono cuando colgué, pues había recibido varios mensajes de aquel número. Ya no era desconocido, ya sabía que era Martín.


    No paraba de preguntarme qué quería conseguir con ese acercamiento y no quería montarme películas yo sola en mi cabeza. Dejé el móvil a un lado y decidí concentrarme en mi trabajo, Martín no podía cambiar mi mundo así de buenas a primeras.
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    Pasaba una y otra vez prendas del catálogo pero en realidad no las estaba mirando, estaba pensando en qué pondrían los mensajes que había recibido por parte de Martín hacía solo un rato. Abrí el chat y leí primero los mensajes en el grupo que había creado con Carlota y Eloísa.


    Eran hermanas gemelas pero solo físicamente, el interior de cada una era un mundo totalmente distinto. Carlota era más racional, ella opinaba que aunque no era malo que retomara mi relación con Martín, había sido el amor de mi vida y podía poner en peligro todo lo que había construido con Rob. Por otro lado, Eloísa era más fantasiosa y decía que aunque mi relación con Rob era buena y era un buen chico, me tenía que dejar llevar por los sentimientos.


    Opté por responderles que no podía hablar con ellas, que mi jefa me estaba pidiendo los catálogos inmediatamente y luego las contactaría. No solía mentir a nadie, y mucho menos a ellas, pero necesitaba espacio y respirar.


    Miré el chat de Martín y lo abrí. Decidí contestarle, no tenía nada que ocultar y no tenía que esconderme.


    – Hablé con Carlota, no te dio el teléfono, más bien se lo “robaste”


    Vi que estaba desconectado y decidí ponerme a trabajar, no iba a perder el tiempo mirando la pantalla esperando una contestación suya. Me levanté, me hice un té frutal y volví a sentarme en la mesa del salón, necesitaba ponerme a trabajar. Justo cuando me senté, sonó un mensaje.


    – Bueno, tienes razón, soy un ladrón pero solo quería hablar contigo, saber cómo estás.          


    – Estoy bien, la vida bien y todo va bien – respondí.   


    – ¿Piensas ser así de extensa? 


    – La verdad no sé qué quieres que te cuente. Vivo en el mismo sitio y todo sigue igual… tú eres el que ha tenido una vida interesante…  


    – No te creas… la rutina siempre forma parte de la vida de uno.  


    – Si…― no sabía qué más contestarle.   


    – ¿Llevas mucho tiempo con él? ― no se andaba con rodeos. 


    – Se llama Rob y yo vivimos juntos desde hace años y todo nos va bien… ¿y tú, tienes pareja?        


    – No, no he encontrado a nadie que me haga feliz.   


    – Lo siento, ya la encontrarás ― respondí.    


    – Si…, entonces ¿todo bien? Me alegro, voy a quedarme un tiempo por aquí y tenía ganas de saber de todos.        


    – ¿Está bien tu madre? – no quería parecer demasiado antipática.   


    – Está mejorando pero tengo que estar un tiempo aquí acompañándola, la verdad me apetecía bastante.          


    – Bueno, me alegra que todo vaya bien Martín, te dejo, tengo que trabajar.          


    – No te molesto, trabaja, ¡Adiós!  


    – Hasta luego – respondí.


    Hice capturas de pantalla al chat y lo mandé al grupo de Carlota y Eloísa para demostrarles que habíamos tenido una conversación normal. Ambas se pusieron a opinar mil tonterías, pero finalmente Carlota calmó las fantasías de Eloísa y me dispuse a trabajar de nuevo.


    Reconozco que me pase toda la mañana alterada y que cada vez que recibía un mensaje me sobresaltaba e iba corriendo a ver si era o no Martín. Una parte de mí se decepcionaba pero mi mente rápidamente me ponía los pies sobre la tierra.


    Desde pequeña estuve enamorada de él, descubrimos muchísimas cosas juntos y durante mucho tiempo fuimos uña y carne. A medida que íbamos creciendo nuestro amor lo hacía, pero también la desconfianza y los celos, que unidos a la inexperiencia y a la adolescencia, resultaron una bomba.


    Una de las cosas que más me dolió fue la ignorancia mutua que llevamos a cabo. Empezamos a tratarnos como extraños, a pasar uno delante del otro por la calle o vernos en alguna fiesta y actuar como si no nos conociéramos. Ni siquiera nos mantuvimos el respeto de saludarnos o de preocuparnos el uno del otro cuando sabíamos que había problemas. Nada de nada.


    Pase muchos años enamorada de Martín, mi corazón se volvía loco cada vez que lo veía pero mis esperanzas de volver fueron menguando. El día que supe que se iba a trabajar fuera murió una parte de aquello y, reconozco que me dolió muchísimo, pero todo aquello me dio más facilidad para comenzar una nueva vida.


    Llegó la hora de comer y recibí un mensaje. Esta vez sí era Martín.


    – Estabas muy guapa ayer, como siempre.


    Me quedé a cuadros, no sé qué esperaba que respondiera ante aquel mensaje.


    – Gracias...


    – ¿Sigues trabajando, Marta? 


    – Debería…  


    – ¿Por qué no lo dejas un rato y hablas conmigo?


    Martín empezaba a ser descarado, no podía resistirme a hablar un rato con él aunque en el fondo sentía que de alguna manera estaba traicionando a Rob.


    – ¿De qué quieres hablar? – pregunté a Martín.     


    – ¿Qué tal del encuentro de anoche?  


    – No pasó nada... 


    – Dijiste que te acordabas de todo, ¿de qué te acuerdas?    


    – No me refería a nada en concreto… ¿piensas volver a irte fuera? – necesitaba cambiar de tema rápidamente.         


    – A menos que tenga una buena razón para quedarme quizás viaje, pero no cambies de tema…        


    – Hace mil años que no hablamos Martín, ¿qué quieres que te diga? Me ignoraste durante mucho tiempo cuando vivías aquí…     


    – Al igual que tú, te hiciste la tonta, como si no me conocieras y ahora entiendo que lo que nos distanció fueron celos y desconfianza que ni siquiera existían…            


    – Si…fue así, pero han pasado muchos años y ya no hay vuelta atrás…este es el presente           


    – Si…pero me arrepiento… la verdad no he dejado nunca de pensar en ti…


    El corazón se me paró en seco. Me había preguntado mil veces si Martín había sido capaz de olvidarme y de no acordarse nunca más de lo nuestro. Muchas veces me respondí que sí, que era una ilusa pensando que Martín perdía el más mínimo minuto de su tiempo en pensar en mí.


    Unos años después apareció Rob y, aunque al principio no me convenció mucho, le di la oportunidad y resultó ser una de las mejores personas que había conocido jamás. Todo lo que Rob hacia me daba la confianza necesaria para tirarme de nuevo a los brazos del amor, y así hice, la verdad, no quería tirar todo aquello por la borda.


    – Me siento alagada Martín, pero estoy muy bien con Rob y aunque me costó muchísimo, logré hacer mi vida, espero que respetes eso.      


    – Si… no vengo a pedirte volver, solo quería que supieras todo lo que he sentido y siento, no podía irme de este mundo sin decírtelo.      


    – Gracias, y de verdad, no puedo pasarme el día hablando contigo, cuídate Martín.          


    – Hasta luego Marta.


    Apagué el teléfono y me tiré un rato en la cama a pensar, necesitaba un respiro para asimilar toda aquella información.
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    Era un martes cualquiera, el sol brillaba fuertemente y el ambiente era de luz y paz. Habían pasado varios días de aquellos primeros mensajes con Martín y decidí mantener una actitud distante. Le contestaba a sus saludos brevemente y ponía alguna que otra excusa para dejar de hablar, no quería dejar que las conversaciones se extendieran demasiado. Intenté ser más cercana con Rob y dedicarle solo y exclusivamente a él todo mi tiempo libre.


    Rob continuaba empeñado en el tema del embarazo así que seguíamos manteniendo relaciones cuando nos dictaba el calendario. Alguna que otra vez, en la cama, cerraba mis ojos y mi mente le ponía el rostro de Martín, pero inmediatamente me recriminaba a mí misma aquella situación. Tenía que dejarlo fuera de mi vida, no tenía que haberlo dejado entrar, así que decidí bloquearlo.


    No fue una decisión fácil, pues en el fondo me gustaba saber que Martín estaba pendiente de mí, realmente era un amor que nunca había logrado enterrar del todo. Seguía siendo el mismo, descarado y encantador, y físicamente los años le habían ayudado a ser mucho más atractivo. Todo aquello era una bomba de relojería para mí.


    – ¿Tardas mucho? – dijo la voz de Eloísa al otro lado del teléfono.    


    – No, estoy allí en 5 minutos – respondí.   


    – No tienes remedio Marta, ¡siempre llegas tarde! – me recriminó.   


    – Lo siento…. 


    – Date prisa, ya estamos todos aquí.   


    – Subo al coche y voy, no tardo, te lo prometo.       


    – Espero que Carlota no llegue antes que tú, la sorpresa es para ella, ¡no para ti!


    Me monté en el coche y arranqué a toda velocidad. Carlota había conseguido un trabajo fuera, le íbamos a hacer una fiesta sorpresa de despedida y evidentemente teníamos que llegar todos antes que ella. Siempre había sido un desastre con la puntualidad pero esta vez el tiempo no podía ir en mi contra.


    Llegué rápido a casa de Eloísa, últimamente el tráfico había sido amable conmigo ¡Menos mal! Subí las escaleras y llamé de forma enérgica a la puerta.


    – ¡Eres tú! ¡Por fin! – dijo Eloísa al abrirme la puerta – , pasa, estamos todos en la sala, está a punto de llegar.


    Pasé por la cocina y vi que íbamos a tener un auténtico festín para almorzar, había marisco, canapés y todo tipo de vinos y champagne. Rob no había podido acompañarme, trabajaba fuera de la ciudad por la mañana y por la tarde, así que no le daba tiempo a venir a comer nunca a casa.


    Cuando salí de la cocina me dirigí al salón, que se encontraba al final del pasillo, al revés que en cualquier casa. Ellas dos vivían solas así que habían convertido la habitación grande del fondo en una sala de estar bien acomodada. Escuchaba voces y me imaginé que había mucha gente esperando a Carlota para darle su sorpresa.


    Giré hacia la derecha, entré en la sala de estar y, aunque había unas 20 personas, solo lo vi a él, sentado en un sillón de cuero sonriendo mientras hablaba con Marcos, un amigo de la infancia. Mi cara cambió, todos empezaron a saludarme, a darme besos de bienvenida. Yo no podía apartar la mirada de él.


    Saludé a Carla, Pedro, Rosa, Manuel, Celia, Marcos….así, uno tras otro y finalmente quedamos de pie el uno frente al otro. Hice el amago de levantar mi mano para saludarlo pero él se acercó a mí y me dio un solo beso en la mejilla.


    – Estás muy guapa… – dijo cerca de mi oído.


    Automáticamente me aparté de él, sentía como los pelos de mis brazos se erizaban. Le dediqué una pequeña sonrisa a la vez que Eloísa entraba corriendo y nos hacía señales para mantener silencio, pues Carlota estaba a punto de subir.


    Nos quedamos inmóviles, me tocó estar quieta al lado de Martín y eso me ponía muy nerviosa. Que subiera Carlota era cuestión de segundos y a mí se me hizo una eternidad, el tiempo se había congelado. Estar al lado de él, respirando su perfume y sintiendo su presencia me ponía realmente nerviosa.


    – ¡Sorpresa! – gritamos todos al unísono cuando ella entró en la sala.


    La cara de Carlota hubiera sido digna de grabar, se notó que estaba realmente sorprendida y que aquello era muy grato para ella. Rápidamente pusieron música, trajeron comida y bebida y nos dispusimos a festejar.


    Intenté hablar con todos e intenté no coincidir con Martín, aunque notaba que no paraba de mirarme y de fijarse en todo lo que estaba haciendo. Eloísa me hizo algunas preguntas al respecto pero intenté parecer desinteresada, no quería darle al tema más importancia de la que tenía.


    Fui a la cocina a beber agua, en parte necesitaba sentirme un rato sola y respirar, habían sido días de muchísima tensión en mi vida. Cuando me disponía a salir y regresar a la sala me topé con alguien, obviamente era Martín.


    – ¿Ya te vas?- preguntó.  


    – ¿Te has empeñado en perseguirme?


    – Es la única manera de hablar contigo ― me sonrió.        


    – Solo venía a beber agua, ya me voy.


    El silencio reino durante algunos segundos y Martin empezó a acercarse a mí. No sabía qué hacer, estaba atrapada entre la pared del pasillo y él, que cada vez se acercaba más y más. Me cogió una mano y me acarició la cara con la otra, mientras sus labios acortaban distancia con los míos.


    – Estaba deseando que llegara este momento Marta…   


    – Aléjate de mí Martín, esto no está bien…   


    – ¿Estás segura? Sé que sientes lo mismo que yo


    No sabía qué responder, mi mundo se bloqueó y no era capaz de pensar en nada más que en volver a saborear aquellos labios que había deseado tener durante tantos años. Su olor era irresistible y la sonrisa pícara de su cara empezaba a derretirme cada vez más.


    – Aléjate…por favor…   


    – Dime que me aleje de ti tres veces seguidas y lo haré, mientras sea así no parare hasta besarte….


    No dije nada, mi mente era un nudo de ideas que no podía descifrar. Me resultaba casi imposible de resistir y solo podía mirarle a los ojos mientras él sonreía, era incapaz de moverme. Sus labios quedaron a tan solo unos centímetros de los míos, al igual que su cuerpo.


    Oímos voces que se acercaban a la cocina, eran Carlota y Marcos, y rápidamente nos alejamos el uno del otro e intentamos disimular. Tenía claro que ella no era tonta, sabía leer mi cara, no le hacía falta que le contase nada.


    Me dirigí hacia la sala de estar y Carlota vino detrás de mí, cogiéndome de la mano y metiéndome en su habitación.


    – ¿Qué estaba pasando en la cocina?  


    – Nada….no ha pasado nada.  


    – ¿Será porque hemos interrumpido? En serio Marta, dejad la tontería.


    No sabía que contestar, la verdad no sé qué hubiera pasado, me había quedado como congelada mientras veía como Martín acercaba su cuerpo al mío.


    – Ya está bien, parecéis niños pequeños, lo vuestro fue hace mucho tiempo…  


    – … – no sabía qué decir.  


    – Estás bien con Rob, es un chico estupendo, te cuida como nadie, no la cagues, te lo digo en serio – Carlota daba miedo cuando se enfadaba, su pelo rizado se marcaba aún más y sus ojos grandes marrones se clavaban en los míos como cuchillos afilados.           


    – Tienes toda la razón, no sé qué me pasa con Martin, parezco idiota.   


    – Estuvisteis muchos años juntos, desde niños, pero no confundáis las cosas… - sus cejas no dejaban de estar tensas, me miraba sin pestañear.           


    – Si...no puede pasar nada más…      


    – Me voy mañana Marta, no voy a poder controlarte, haz el favor de no joder tu vida, ¿vale?


    Se acercó y me dio un abrazo, me conocía de sobra como para saber que eso era lo que necesitaba en aquel momento.


    Pasé el resto de la fiesta apartada de Martín, sin mirarlo, me sentía muy arrepentida de haberme dejado de llevar, estaba traicionando a Rob, no podía seguirle el juego. No podía aparecer cuando le diera la gana, después de tantos años y poner mi vida patas arriba.


    Volví a casa pronto, no me apetecía estar en la fiesta más tiempo. Me despedí de Carlota entre lágrimas, sabía que no e iba al fin del mundo, solo a otra ciudad, pero estábamos muy unidas. Me quedaba el consuelo de tener a Eloísa, así no me sentiría tan sola.
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    Llegué a casa junto con Rob y me dispuse a preparar algo de cena solo para él, entre lo que había picado en casa de Carlota y Eloísa y todo lo que había pasado con Martín no tenía hambre. Rob aprovechó para sacar a Toby a dar una vuelta mientras yo organizaba todo. Me dispuse a apagar el móvil, no quería recibir ningún mensaje mientras estaba con él, además, necesitaba desconectar de todo.


    Rob no tardó en llegar y le serví la cena en la mesa, mientras yo me sentaba en el sofá a acariciar a Toby y a encender la televisión.


    – ¿Qué te pasa? ¿No comes? – preguntó Rob mientras se sentaba en la mesa.  


    – No, comí algunas cosas durante la tarde y me siento fatigada.   


    – No será…. 


    – No será… ¿qué? – pregunté. 


    – ¿Estarás embarazada?   


    – ¡No!, no creo, simplemente me siento mal con la marcha de Carlota.


    Rob se levantó de un salto, no escuchaba ya nada de lo que le decía y salió por la puerta apresurado. Me quedé desconcertada, no sabía qué locura le había entrado de repente. Tenía que lidiar con la partida de Carlota, con Martín y ahora con la obsesión que no paraba de crecer en la mente de Rob.


    Sé que uno de sus mayores motivos era darle nietos a su madre, con la que mantenía una estrecha relación y no paraba de presionarlo, pero en aquel revuelo de sensaciones lo que menos quería tener ahora era un bebé. Mis sentimientos por Rob iban y venían, al igual que por Martín, así que en esa encrucijada no podía permitirme la maternidad.


    Volví a recostarme en el sofá, Rob volvería pronto, conocía bien sus locuras. Seguramente estaba haciendo cola en la farmacia, comprando una prueba de embarazo. Comencé a acariciar a Toby y empezó a entrarme curiosidad por si Martín me había escrito algún mensaje o no. Dudé varias veces sobre si levantarme o no del sofá, pero finalmente lo hice.


    Encendí el móvil y recibí mensajes de varios chat de amigos, entre ellos, él. No dudé, abrí primero su chat y me puse a leer:


    – No podemos dejar las cosas a medias…


    Su descaro iba cada vez más en aumento y sin darme cuenta, me embaucaba cada vez más y más. Vi que estaba conectado, y aprovechando que Rob había salido, le contesté.


    – ¿Cuál crees que sería el final de hoy? – pregunté.    


    – ¿Cuál te gustaría a ti, Marta? – no tardó ni un segundo en responder a mi mensaje.          


    – Quizás el que hubo, ya sabes que no va a pasar nada entre tú y yo.   


    – Tus ojos no decían lo mismo, dos segundos más y hubiera conseguido besarte…           


    – ¿Tú crees, Martín?  


    – Si, totalmente…tenías tantas ganas como yo ¿por qué te resistes?    


    – ¿Por qué tengo pareja? ¿Te has sentado a meditar eso?      


    – ¿Tener pareja es lo único que te frena?    


    – ¿Te parece poco, Martín?   


    – No, pero no es un tema que me interese, me interesa tenerte de nuevo entre mis brazos…           


    – Creo que va a ser algo difícil.   


    – No creo... habrán más oportunidades, estoy deseando recordar a qué saben tus besos…          


    – Ya sabes que estoy con Rob…. Deberías respetar eso…   


    – Y tú ya sabes que no he podido olvidarte…sé que tú a mí tampoco, me lo dice tu forma de mirarme…          


    – Eres un descarado Martín…  


    – Si, tal y como a ti te gusta….  


    – No vamos a hablar más, ¿lo sabes?  


    – Eso lo veremos…


    Cerré su chat y volví a apagar el móvil. Por un lado sentía rabia, me miraba, me seducía sin importarle nada mi mundo, sin respetar la vida que tenía. Pero, por otro lado, empezaba a sentir un fuego en mi interior incontrolable por él, me hubiera tirado a sus brazos a la primera de cambio.


    Me sentía una mierda cuando pensaba así, cuando me dejaba llevar por la fantasía de entregarme. Nunca pude resistirme a su sonrisa, a su forma de hablar, de actuar y eso no había cambiado en absoluto, desde que lo vi aquel día en el parque un remolino de recuerdos y sensaciones dominaban mi ser.


    La puerta de casa se abrió y Toby salió corriendo a recibir a Rob. Sin duda alguna venía con una bolsa pequeña de la farmacia y una sonrisa de oreja a oreja.


    – ¿Por qué tienes el móvil apagado?  


    – No tengo batería… – respondí sobresaltada, no pensaba que fuera a preguntarme eso.


    – Te llamaba para preguntarte si compraba pan para el desayuno pero todo el tiempo me salía apagado – dijo mientras se sentaba a mi lado.     


    – ¿Qué es eso? – pregunté mirando la bolsa que traía consigo.


    Saco la prueba de la caja y sonrió más aun mientras me animaba a que hiciera pipi sobre ella. Me levanté del sofá y me dirigí hacia el baño a la vez que el me perseguía, era obvio que no iba a perderse aquel momento.


    Me senté en el baño, hice pipi después de mucho esfuerzo y le entregué la prueba. Una parte de mi quería que saliese positivo pero otra empezaba a querer esperar para que ese momento se diera. Rob cogió la prueba y se dirigió al salón a esperar el resultado.


    Me senté al lado de él mientras íbamos viendo que el resultado volvía a salir negativo. Había perdido la cuenta sobre qué cantidad de dinero habíamos gastado en una prueba tras otra, resultando todas negativas. A Rob se le borró la sonrisa directamente del rostro y la cara de decepción volvió a reinar sobre él.


    – No creo que podamos seguir así – dijo Rob.


    Me quedé completamente a cuadros, no sabía qué decir. Rob nunca había dicho algo así, nunca había tirado la toalla y mucho menos conmigo. Era un chico positivo, lleno de energía y con ganas de superar todo lo que la vida le ponía por delante.


    – Me he perdido… - respondí.    


    – No creo que podamos seguir así, eso es lo que he dicho – repitió.    


    – Si, lo he entendido, te recuerdo que no soy tonta, pero no entiendo qué quieres decir…


    – Siento que se me está acabando la paciencia…     


    – ¿Tanto te molesta que el resultado sea negativo? Creo que te estás obsesionando demasiado Rob…         


    – No, no me estoy obsesionando… es el sueño de mi vida y no lo vamos a poder cumplirlo juntos, quizás necesite pensar las cosas.      


    – ¿Me estás hablando en serio Rob?    


    – ¿Crees que estoy de broma?


    Se levantó y se fue a la habitación, dejándome allí sola en el sofá, frente a aquella prueba de embarazo negativo. Me levanté decidida a hablar con él.


    – Me estoy sintiendo muy decepcionada… ¿en serio está siendo un tema tan importante como para plantearte lo nuestro, después de todo lo que hemos pasado juntos?


    Se quedó unos minutos en silencio, mirando al vacío. Cuando me levanté para salir de la habitación decidió que era el momento de hablar.


    – Marta…no te vayas…


    – Me estás haciendo daño – dije a Rob mientras lo miraba con decepción.          


    – Lo sé, y lo siento, no es mi intención.       


    – Ahora soy yo la que duda Rob… si no consigo tener hijos quizás dejes de quererme y no voy a malgastar años de mi vida para que eso pase.         


    – Ha sido una rabieta, no me la tengas en cuenta ¿vale?


    Se levantó de la cama y vino directamente a abrazarme, más fuerte de lo que nunca lo había hecho. Comenzó a acariciarme la cara y los besos surgieron uno tras otro, mientras nos íbamos acercando cada vez más a la cama y comenzábamos a hacer el amor.
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  Rob se había marchado ya a trabajar cuando me desperté, no sé qué me había pasado, yo nunca dormía hasta tan tarde. Seguramente mi cuerpo necesitaba descansar de todos los días y todas las emociones que había estado viviendo.


  Me dispuse a desayunar y encendí el móvil mientras pensaba en todo el episodio que había vivido ayer. Rob nunca había tomado aquella actitud conmigo y empezaba a aterrorizarme la idea de que me dejara.


  Sonaron mil mensajes y me dispuse a responder a Carlota en primer lugar. Ya había llegado y se estaba instalando su nuevo piso, el que iba a compartir con otras chicas de la ciudad. Me contaba lo ilusionada que estaba y le deseé suerte y todo mi apoyo en esa nueva etapa.


  Seguidamente, y sin poder evitarlo, miré si Martín me había escrito algo pero no fue así. Eso me dejó un poco descolocada, en poco tiempo me había acostumbrado a que me escribiera siempre el primero. Debí tomármelo bien pero en el fondo me molestó que no estuviera pendiente a escribirme nada.


  Decidí pasar del móvil y concentrarme en el trabajo, tenía varios catálogos atrasados y se me amontonaban los pedidos. Mi remuneración iba en función de las ventas, así que o me ponía las pilas y ese mes iba a ganar muy poco dinero.


  Mi teléfono sonó, tenía un nuevo mensaje, y fui corriendo a ver quién era. No fue Martín el que me escribió, sino Eloísa.


  – Carlota ya llegó, está muy ilusionada…siento que ya la echo de menos…


  Decidí responder a Eloísa al momento, entendía que iba a pasar por una mala época, siempre había estado unida a Carlota y sentirse sola no iba a ser nada fácil para ella.


  – Me escribió esta mañana, si crees que necesitas estar con alguien no tienes más que venir a casa, sé que la vas a extrañar un montón….      


  – Si… quizás esta noche paso por allí cuando termine de trabajar, ¿le importará a Rob?         


  – No, no te preocupes… te espero entonces, un beso.   


  – Un beso, Marta, gracias.


  


  Volví al ordenador y seguí adelantando todo el trabajo posible, pero no podía evitar mirar el móvil cada dos por tres a la espera de un mensaje de Martín. En pocos días había conseguido tener toda mi atención y, aunque me daba rabia, no podía evitarlo.


  Me puse a pensar en lo cerca que estuvimos el uno del otro, en cómo me había dicho en varias ocasiones que nunca se había olvidado de mí y en cómo latía mi corazón cada vez que lo veía. Estaba segura de que nunca conseguí olvidarlo, fue mi primer amor y empecé a entender que nunca dejo de serlo.


  Todo aquello me llevaba a plantearme si de verdad quería a Rob o me había acostumbrado a estar con él y había confundido su caballerosidad con amor. Tenía claro que si una persona está realmente enamorada de otra nunca entran terceras personas en su relación, y a decir verdad, Martín había entrado como un remolino, llevándose todo a su paso.


  Rob no iba a pagar mi indecisión, él me había dedicado muchos años de su vida, me había tratado como una autentica reina y me había demostrado que aparte de pareja, éramos amigos, así que no iba a hacerle tal cosa. Me enfadé de nuevo conmigo misma y dejé el móvil en la habitación, no quería saber nada de él.


  De repente la puerta sonó y me sobresalté, no esperaba que Rob apareciese en ningún momento.


  – ¿Qué haces aquí? ¿Ha pasado algo? – pregunté sobresaltada.   


  – No te preocupes cariño, se han averiado unas salas de control central y me toca ir a repararlas, estaré unos días fuera.              


  – ¿Te tienes que ir ahora, así, sin más? – todo aquello me desconcertaba.  


  – Sí, es mi responsabilidad que todo funcione, sabes que no es la primera vez que pasa. 


  – Ya…


  – Si es por lo de anoche, no te preocupes, todo va a estar bien entre nosotros – dijo mientras me abrazaba y me besaba.       


  – Lo sé – respondí sonriéndole.   


  – Voy a preparar una maleta, tengo el vuelo dentro de un par de horas.  


  – Entonces será grave la avería ¿no?   


  – Si...me temo que si… ¿hay algo para comer?  


  – No, pero no te preocupes, te preparo algo rápido.


  Fui a la cocina y comencé a prepararle pastas con tomate, era lo más sencillo que se me venía a la cabeza en aquel momento. No me gustaba que Rob saliera de la ciudad, en aquellos momentos no era lo suficientemente fuerte para quedarme sola, tenía la presión de la paternidad de nuestra relación y la cabeza hecha un lio con todo lo de Martín.


  Rob no tardó en preparar la maleta y comer, rápidamente se fue despidiéndose de mí y me prometió volver lo más pronto posible. Me senté en el salón y me puse a pensar en qué hacer aquellos días sin Rob, la verdad nunca fui la reina de los mejores planes, así que llame a Eloísa, ahora me sentía igual de sola que ella.


  – Hola Elo, ¿qué tal estas?  


  – Hola Marta, ¿me llamas por algún cambio de planes?   


  – No, no, te sigo esperando esta noche para cenar…solo es que Rob se fue y estará unos días fuera ¿por qué no te quedas a dormir un par de noches? Así no estaremos solas.


  – Jajaja, te da miedo dormir sola, ¿no? – Elo comenzó a reírse como si le hubiese contando algún chiste – está bien, pero ¿por qué no mejor te vienes tú?    


  – ¡Ven tú!  


  – No seas cómoda Marta – volvió a reír– no creo que me sienta cómoda durmiendo en la misma cama en la que tú y Rob…        


  – ¡Para! No seas cochina…    


  – Jajaja en serio, ven tú y vuelves cuando Rob regrese, puedes dormir en la habitación de Carlota.           


  – Está bien, llamaré a Rob para contárselo.      


  – Vale, te espero esta tarde, llamaré a unos amigos para que todo sea más divertido ¡Ciao!


  – Ni se te ocurra llamar a Mar…


  No pude terminar la frase, Eloísa ya me había colgado el teléfono. Esperaba que en ese grupo de amigos no estuviera Martín, no tenía ganas de lidiar con él. Preparé todo en una maleta mientras llamaba a Rob para contárselo y después de su aprobación, preparé mi ordenador, a Toby y me fui a casa de Eloísa a pasar un par de días.
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    Me monté en el coche y salí rápidamente del barrio, si conocías bien los atajos podías estar fuera de allí en apenas un abrir y cerrar de ojos. Elisa y Carlota siempre habían vivido allí, pero cuando decidieron irse de casa a vivir juntas eligieron un barrio más retirado del centro. Aunque a decir verdad, la mayor parte de las veces se la pasaban en casa de sus padres, por lo que las podías ver siempre en el barrio.


    Estaba llena de edificios bajitos y muchos jardines, al estilo barrio británico. Se respiraba tranquilidad y familiaridad, todo era serenidad y despreocupación. La gente paseaba, hacia footing y compraba en las tiendas de barrio situadas en una plaza pequeña en medio de los edificios.


    Subí a casa de Eloísa y escuché voces detrás de la puerta, me planteaba si era posible que hubiera organizado la reunión antes de que yo llegara, desde luego, era imparable. Llamé en varias ocasiones pero nadie abrió, por lo que decidí tocar el timbre muchas veces seguidas.


    – ¡Ya va! ¡Ya va! – gritaba Eloísa al abrir la puerta, meneando sus rizos.     


    – He llamado como cientos de veces – Toby no paraba de ladrar.    


    – No te escuché, tranquilo Toby, pasa, va a estar a gusto aquí – dijo mientras lo cargaba como un bebé.


    Pasé y vi a varias personas que no eran para nada caras familiares para mí, me presenté y los saludé a todos.


    – Ellos son compañeros del trabajo – dijo mirándome –, y chicos, ella es una amiga de la infancia, va a quedarse varios días aquí.       


    – Si, ya me presenté….    


    – Hemos podido salir antes el trabajo y organicé una pequeña reunión –Eloísa reía.          


    – Ya sabemos cómo son tus pequeñas reuniones – dijo una chica pellirroja que estaba sentada en el sillón del fondo.


    En aquel momento, todos empezaron a reírse, yo sabía que Eloísa era de las que no solo se tomaba una cerveza y que le gustaba alargar las fiestas hasta el infinito, así que no pude aguantar las ganas de reír con ellos.


    – Nos alegramos que estés aquí – dijo un chicho alto y delgado, con voz de tenor dirigiéndose a mí.           


    – Gracias… voy a ir a la habitación a sacar las cosas de la maleta y en un rato estoy con vosotros.


    Necesitaba una excusa para huir de ahí, aunque siempre había sido bastante social, encontrarme allí de pie delante de tanta gente que no conocía fue un poco impresionante. Necesitaba espacio, respirar y tomar fuerzas para volver a la sala con ellos.


    Mire el teléfono, tenía a esperanza de que Martín me hubiera escrito, pero nada, no hubo ningún mensaje por parte de él aquel día. Rob me dejó escrito que ya había aterrizado y que se dirigía al hotel para descansar. Lo llamé para desearle buena serte pero tu teléfono comunicaba, así que se lo deje escrito por chat también.


    Escuché el timbre de la casa y suspiré, no esperaba que viniera más gente a aquella reunión. Decidí quedarme un tiempo más en la habitación intentando disimular que seguía sacando cosas de la maleta, aunque en realidad había llevado un par de mudas y ya las había colocado hacía rato en el armario.


    Oí como a los 10 minutos alguien comenzó a llamar a mi puerta.


    – Ya voy Eloísa, ya casi termino.


    No obtuve respuesta, volvieron a llamar un par de veces más. Me resultó raro y decidí abrir yo misma la puerta.


    – ¿Qué haces aquí? – pregunté sorprendida a ver la cara de Martín al otro lado. 


    – Acabé de llegar y Eloísa me dijo que estabas aquí…la verdad no conozco a ningún de los que están en la sala ¿me puedo esconder aquí contigo?    


    – No estoy escondida… 


    – Si…ya lo veo…


    Le dejé pasar y cerré la puerta tras él. Se sentó en la cama y me puso aquella sonrisa, una de las que no guarda nada bueno. Se le veía una sensación de victoria, como si hubiera conseguido lo que quería.


    – Pronto vendrá Rob, así que es mejor que salgamos de aquí… – intenté de alguna manera evitar que estuviéramos solos.       


    – Vamos, Marta, Eloísa me dijo por qué te quedabas aquí…    


    – ¿Me estás persiguiendo? ¿De verdad?    


    – ¿Yo? – preguntó tratándome como una loca –, para nada, Eloísa me llamo a invitarme a la reunión y de paso me contó…       


    – Sí, claro que si – respondí desinteresadamente.   


    – Me gustas pero no voy a estar persiguiéndote, tranquila – sonrió.


    Me quedé de pie mirándolo, pensando en todo el poder que le estaba dando para que jugara conmigo como quería y decidí ser fuerte. No me apetecía lidiar con la tensión que existía entre nosotros dos y no iba a aumentar la sensación de victoria que desprendía.


    Me giré y me dispuse a abrir la puerta de la habitación para salir, pero me rodeó con la cintura y me empujó hacia detrás. Me di la vuelta para soltarme y me agarró las manos.


    – No te enfades… ven, sentémonos…


    Entendí que tenía que relajarme así que respiré profundo varias veces, no iba a armar un escándalo en aquella casa, no era mía y encima estaba llena de gente desconocida.


    – Te veo muy prepotente y te quiero dejar claro una cosa, no somos nada ni lo vamos a ser, respétame.         


    – Estoy de acuerdo contigo, Marta, no va a pasar nada que no quieras que pase. 


    – ¿Sigues insistiendo? No va a pasar nada, no lo dejes caer.    


    – No, de acuerdo, hablemos un rato, relájate – me acarició la cara.


    Estaba sentada, frente a él, con los brazos cruzados y cara de enfadada, lo que le resultó muy gracioso, pues empezó a reír desenfrenadamente.


    – ¿Te hace gracia mi actitud? – pregunté.   


    – No, es que no has cambiado absolutamente en nada.   


    – Tú tampoco, sigues creyendo que puedes conseguir lo que te propongas.   


    – No, no te equivoques – empezó a corregir mis palabras –, creo que puedo conseguir lo que es mío…


    Siempre me dejaba fuera de juego, siempre me dejaba sin saber qué contestarle. Me quedé callada y dije lo primero que se me vino a la mente.


    – Yo no soy tuya. 


    – ¿Y quién hablaba de ti? – comenzó a reír de nuevo.


    Me enfurecí y me dispuse a salir de nuevo de la habitación, pero Martín no iba a permitir que aquello ocurriese, me cogió por la cintura y me tiró encima de la cama. Puso mis manos arriba de mi cabeza mientras me las aguantaba y apretó su cadera contra la mía.


    – Apártate o grito – amenacé.  


    – Grita… – me desafió.


    Titubeé un par de veces y finalmente no dije nada, así que le volví a pedir que se quitara de encima. Me miraba con media sonrisa en la cara y mordiéndose el labio a la vez que me miraba a los ojos. No hizo caso a mis palabras y empezó a acariciar mi cuello con su nariz, me sujetaba con fuerzas las manos.


    Aquello empezó a ponerme la piel de gallina y comencé a dejar de hacer presión para liberarme. Me dejé llevar y empecé a disfrutar el calor de su piel sobre la mía. Notaba cómo por abajo empezaba a excitarse y eso me dejó aún más fuera de juego. Se acercó a mi oído y me susurró.


    – He soñado tanta veces con esto….


    Puso su nariz frente a la mía y empezó a mirarme directamente a los ojos. En ese instante no podía resistirme a tenerlo encima, excitado y agarrándome con fuerza, necesitando hacerme suya. Sus labios apenas estaban a unos centímetros de los míos y sentía el aroma dulce de su aliento. Lo miré, desafiante, y finalmente acerqué mi cabeza a la suya y lo besé.


    Empezamos a besarnos los dos desenfrenadamente mientras hacíamos el amor con la ropa puesta. El me agarraba el pelo mientras pegaba cada vez más su cadera contra la mía y yo lo besaba sin parar, acariciando su musculosa espalda.


    Sus besos eran los mismos de siempre, y su forma de moverse encima de mí no había cambiado. Estaba allí, con el que fue siempre el amor de mi vida, como si no hubieran pasado los años. Sé que debía haberme puesto a pensar en Rob, sabía que era una traición, pero el corazón en aquellos momentos mandó sobre mi mente.


    Llamaron a la puerta, era Eloísa, y de un sobresalto salí de la cama. Agradecí que no abriese la puerta, hubiera sido demasiado vergonzoso para mí.


    – Marta, ¿estás bien? Sal cuando quieras, te estás perdiendo las cervezas.  


    – Si…si…ya salgo – dije mientras me ponía bien la ropa y el pelo.   


    – ¿Está ahí Martin? Fue al baño y desapareció – preguntó.      


    – Si Eloísa, solo estábamos hablando, ya vamos – respondió Martin. 


    Se hizo un silencio, duró apenas uno segundos pero para mí fue una eternidad. 


    – ¡Voy al salón! Allí os espero – dijo Eloísa.


    Me morí de la vergüenza y empecé a ponerme colorada, Eloísa no era tonta y no daba crédito a como había podido perder los papeles así con Martín en una casa que no era la mía.


    – No te preocupes –dijo – no va a decir nada …   


    – Esto no va a volver a pasar…. ― advertí.


    Salí de allí enfadada hacia el baño y me arreglé para ir al salón. Al llegar estaban todos contando historias y bromeando, así que decidí unirme a ellos para intentar olvidar lo que había pasado en esa habitación. Si Carlota hubiera sabido que estaba durmiendo en su habitación y que encima había pasado todo aquello con Martín, estoy segura de que me hubiera matado al instante.


    Él apareció a los pocos minutos y se unió a la conversación, sin dejar de mirarme y sonreír el resto de la noche. Sabía que Eloísa estaba pendiente a todas aquellas miradas y traté de disimular todo lo que pude.


    Ya era tarde y todos decidieron irse, incluido él y nos quedamos a solas las dos.


    – Cuéntame que pasó en la habitación – Eloísa no se ando con rodeos.   


    – Nada… solo estábamos hablando Eloísa…  


    – ¿Piensas que soy tonta?


    Empecé a llorar, estaba hecha un lio, sentía que había traicionado a Rob pero algo dentro de mí era incapaz de resistirse a Martín, me sentía muy mal conmigo misma.


    – ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras?  


    – Tienes razón, paso algo… soy una mierda de persona, he traicionado a Rob…no sé qué me pasa con Martín.         


    – El corazón manda en estos casos…no has dejado de estar enamorada nunca de él… 


    – ¡Pero yo quiero a Rob! – no podía dejar de llorar.    


    – Quizás eso quieres creer…quizás es cariño y costumbre…lo que te pasa con Martín…es algo diferente, siempre lo fue.        


    – No sé qué voy a hacer Eloísa…por favor no le cuentes a nadie, y menos a Carlota…sabes que ella piensa diferente.         


    – Tranquila…si te sientes mal piensa que ha sido un desliz, a todos nos puede pasar… 


    – ¿Tú crees? 


    – Si, si realmente piensas que ha sido un error no seas tan dura contigo misma, intenta olvidarlo y procura que no vuelva a pasar.       


    – No va a volver a pasar – dije con determinación.      


    – Acuéstate…y descansa, mañana lo verás todo de otra forma.


    Decidí ir a la cama y llamar a Rob por teléfono, necesitaba hablar con él un rato. Lo llamé varias veces pero no contestó, así que le dejé un mensaje en el chat. Cerré los ojos y me quedé dormida.
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    Mi teléfono móvil había sonado en varias ocasiones, sacándome del profundo sueño en el que me encontraba. Apenas podía ver nada, tenía los ojos completamente pegados y no distinguí quien me hacía la llamada, simplemente descolgué.


    – Hola mi amor, buenos días.  


    – Oh…Rob, eres tú…   


    – ¿Te he decepcionado? 


    – No, no, para nada – me reincorporé en la cama para poder hablar mejor.  


    – ¿Cómo te ha ido en casa de Eloísa, os estáis haciendo compañía?   


    – Si… anoche te llamé pero no contestabas…      


    – Lo siento, no paré de trabajar en todo el día y me quedé dormido temprano. 


    – ¿Cómo van las cosas por allí? ¿Cuándo vuelves?   


    – Toda la sala de seguridad se descontroló, tengo que configurarla de nuevo… creo que estaré por aquí varios días.         


    – No…no me digas eso, necesito estar contigo.   


    – Y yo contigo mi amor, pero el trabajo es el trabajo…volveré pronto, ¿ok?   


    – Si…te estaré esperando… 


    – Bueno, me marcho de nuevo a trabajar, un beso, te quiero princesa.  


    – Y yo a ti…


    Aquellas palabras de cariño me hicieron sentir aún mucho peor. Rob me quería y no se merecía que yo le hiciera nada de eso, tenía que cortar toda relación con Martín o, al menos, procurar que nada más pasase.


    Me levanté decidida a ignorarlo, no iba a mirar sus mensajes y no iba a seguirle el juego. Él no podía aparecer de la nada, cambiar mi mundo y llevarme al punto de traicionar a una de las personas que había sido mi apoyo y mi compañero durante años. Iba a olvidar todo lo que había pasado el día anterior en aquella habitación, iba a borrarlo automáticamente de mi mente.


    Me vestí, recogí mis cosas decidida a volver a casa y me dirigí al salón. Eloísa estaba en la cocina desayunando y justo cuando entré se dio la vuelta para saludarme.


    – Buenos días, dormilona – dijo mientras se echaba azúcar en el café.  


    – Buenos días…


    – ¿Dónde vas con la maleta?   


    – Lo siento… lo de ayer me tiene muy mal…no puedo quedarme aquí sabiendo que Martín empieza a formar parte de nuevo de nuestro círculo de amistades…  


    – Comprendo y te apoyo, si quieres olvidar todo esto aléjate de él…


    Vino y me abrazó durante un largo tiempo, dándome todo el refuerzo sentimental que necesitaba. Se puso algo cómodo y me acompañó hasta el coche para despedirse de mí, con la promesa de que pronto iría a visitarme.


    – No te castigues, todos tenemos errores – dijo Eloísa mientras cerraba la puerta del coche y me decía adiós con la mano.


    Conduje hasta mi casa sin pensar nada más que en lo que sucedió y en todo el daño que le podría hacer a Rob si se enterase. La ansiedad crecía cada vez más en mí y una rabia interior me daba fuerzas para acabar con todo lo que Martín quería recuperar conmigo.


    Llegué a casa, solté la maleta y me dispuse a trabajar, no tenía ganas de perder el tiempo en el móvil. Sabía que había recibido mensajes por parte de Martín, lo había visto antes de ponerme en el ordenador a trabajar, pero estaba decidida a no responderle.


    Cuando llevaba 3 o 4 horas delante del ordenador terminando los últimos catálogos, me metí un rato en las redes sociales mientras oía música, necesitaba desconectar de mis problemas por un rato. Pasaba noticias, fotos de amigos en la playa y de repente vi algo que me desconcertó.


    – Rob Martínez y Clara Rosales ahora son amigos.


    Días atrás no hubiera echado mucha cuenta a ese tipo de notificaciones, pero me entró curiosidad y entré a ver quién era esa tal Clara. En la foto de perfil podía ver a una chica bastante despampanante, rubia y muy guapa. Me puse a ver sus fotos y me quedé completamente blanca, en una de ellas aparecía con Rob junto a más gente, y por lo que podía ver, era de la noche anterior.


    Llamé sin pensarlo a Rob pero no obtuve ninguna contestación. Repetí la llamada en varias ocasiones hasta que conseguí que me contestase.


    – ¿Pasa algo? – preguntó preocupado.   


    – Cuando estás cansado te duermes o sales a beber cerveza – fui directamente al grano.


    – ¿De qué hablas?  


    – No me jodas Rob, me dijiste que estabas dormido y acabo de ver que te haces amigo de Clara y cuando entro a su perfil, veo una foto de fiesta de anoche.


    Rob seguía conectado al otro lado del teléfono pero parecía que se había vuelto mudo. No contestó nada, se quedó en silencio mientras yo esperaba alguna explicación.


    – ¿No piensas hablar? Deberías decirle a tus amigas que si suben fotos al menos las pongan en privado.           


    – Me invitaron a tomar cervezas después del trabajo…no ha sido nada malo… 


    – Y no es nada malo, lo malo es que me mientas ¿Por qué no me lo has contado? – me sentía muy enfadada con él.       


    – No querías que pensaras que estaba de fiesta, simplemente me invitaron y fui…lo siento…          


    – No sé qué decir – me sentía completamente desconcertada –, hablaremos luego…


    Le colgué el teléfono y, aunque me devolvió varias veces la llamada, no le contesté más en toda la mañana. Me sentía mal conmigo misma por lo de Martín y ahora no sabía cómo encajar la mentira de Rob. Le di mil vueltas a lo que había pasado, no entendía por qué me había mentido si sabría con certeza que no me iba a molestar que saliese a tomar algo.


    Nuestra relación siempre había sido liberal, Rob salía con algunos amigos a solas algunas veces y yo hacía lo mismo otras tantas, siempre con la confianza que nos teníamos el uno al otro y, sobre todo, con respeto. Sabía que jamás me hubiera molestado que saliese a beber cerveza, aunque no se encontrara en la ciudad, y todo eso comenzó a olerme mal.
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    Apagué mi móvil todo el día, estaba demasiado enfadada con Rob, con Martín y también conmigo misma. Puse música a todo volumen y me dediqué a trabajar sin parar. Por suerte pude adelantar todo lo atrasado y enviárselo a mi jefa, desde luego había sido una semana demasiado intensa.


    Me senté en el sofá mientras encendía en teléfono, pensaba que quizás había juzgado mal a Rob y no quería estar enfadada con ella. Tenía 4 llamadas perdidas de él y mil mensajes en diferentes chat, uno de ellos, de Martín.


    Lo primero que hice fue devolverles las llamadas a Rob, él era quien más me debía de importar en aquellos momentos.


    – Por fin...– dijo Rob al otro lado –, lo siento…de verdad… he sido un tonto, no debí haberte ocultado nada.          


    – Tienes razón – contesté – eres un tonto… pero yo también quiero disculparme, te juzgué mal .          


    – Tengo que contarte algo Marta…    


    – ¿Qué pasa? No me pongas nerviosa…. – en aquel momento me imaginé un millón e historias raras.           


    – Me han ofrecido quedarme a trabajar aquí… sería un aumento de sueldo y de rango… 


    – ¡Eso es una noticia fantástica! – grité.    


    – ¿Si? ¿Te lo parece? Pensé que no te iba a gustar… – confesó Rob.   


    – Al contrario, estoy muy contenta – no podía quitar la sonrisa de mi cara – y entonces, ¿ahora qué? ¿me voy?         


    – Es pronto, primero voy a instalarme y luego te vienes tú, ¿te parece?   


    – Si claro, ya sabes que no tengo problemas, mientras haya internet puedo trabajar en cualquier ciudad del mundo        


    – Me alegro mi amor, te tengo que dejar, ya vamos planeando las cosas, estoy feliz por nosotros.


    – ¡Y yo! – volví a gritar de emoción.


    Nos despedimos entre mil besos. La idea de que Rob avanzara en su trabajo y le ofrecieran otra oportunidad en un sitio diferente me emocionaba bastante, pues yo nunca había vivido en otro lugar y pensaba que podía ser una de las mejores experiencias de mi vida.


    Miré los demás mensajes y me dispuse a leer los de Martín, imaginé que iban a ser bastante interesantes de leer.


    – No he podido dejar de pensar en lo de ayer… mis sentimientos no han cambiado nada por ti, lo sabía, pero ayer lo confirmé, necesito sentirte de nuevo


    Sé que en parte sentía lo mismo, volver a besarlo y a sentirlo había sido una de mis fantasías durante años, pero mi vida había cambiado. Tenía que darle explicaciones a la persona que estaba a mi lado y sobre todo, respetarlo. Me dispuse a responderle lo más sincera que pude en aquel instante.


    – Hola Martín, durante años estuve locamente enamorada de ti y me costó muchísimo olvidarte. No te voy a mentir, sentí muchas cosas ayer… pero debemos respetarnos el uno al otro, ya somos adultos ¿no crees?


    Parecía que estaba pendiente al otro lado del teléfono, no tardó en responder ni un minuto a mi mensaje.


    – No puedo frenar lo que yo siento, Marta…nunca has desaparecido de mi mente…          


    – Lo siento, Martín, pero si sigues así voy a tener que dejar de hablarte…           


    – ¿Acaso te arrepientes, Marta?      


    – Claro que me arrepiento, por Rob, por mí y por todas las consecuencias de lo que pasó.         


    – Nadie tiene que enterarse… – estaba claro que Martín no estaba dispuesto a cambiar.            


    – No, pero yo sé que falle a Rob y con eso me basta, no soy esa clase de persona.          


    – No puedes evitar sentir lo mismo que yo, Marta.   


    – Las cosas han cambiado Martín, y ha pasado mucho tiempo, en serio, voy a dejar de hablarte….          


    – ¡No! ¡Espera!


    – Mi relación con Rob va a peligrar y él no se merece nada de esto – tenía que dejarle claro que prefería ser noble con mi pareja.      


    – Está bien, está bien… me va a doler pero tienes razón, somos adultos… no voy a intentar nada más contigo pero no dejes de hablarme     


    – Si me respetas y no vuelve a pasar nada… podemos ser amigos   


    – Está bien…  


    – Gracias Martín


    Dejé el teléfono encima de la mesa y fui a la cocina a hacerme un té de frutos rojos. La verdad esperaba que la conversación con él hubiese sido mucho más dura pero finalmente se rindió rápido. Oí que mi móvil comenzó a sonar y fui rápido a responder, era él.


    – ¿Martín? – no esperaba que me llamara.  


    – Tomemos algo, sé que estas sola.   


    – ¿En serio? ¿Qué acabamos de hablar?  


    – No es lo que tú crees, Marta, quiero demostrarte que podemos ser amigos, tomemos algo, sin más…         


    – Necesito pensar…


    Dudé durante algunos segundos, no me gustaba juzgar a la gente y necesitaba cerrar la puerta que le había abierto. Tomar algo juntos y demostrarnos que no iba a pasar nada podría ser algo bueno para ambos, así que acepté.


    – Está bien… podemos vernos en cualquier sitio, no se…   


    – ¿Dónde te gusta ir? – me preguntó.    


    – Cualquier sitio está bien.    


    – ¿Qué tal en la cafetería del parque?  


    – Está bien… ¿en una hora?  


    – Ok, allí estaré, ¡Adiós¡  


    – ¡Ciao Martín!


    Le dejé un mensaje escrito a Rob para avisarle que iba a tomar algo, no le especifiqué con quién, este era un asunto que tenía que tratar yo misma. Me puse unos pantalones, una camiseta de tirantas y me arreglé un poco el pelo. No quería parecer demasiado interesada en la cita, así que ni siquiera me maquillé. Le puse la correa a Toby y me dispuse a ir al parque.
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    Llegué mucho antes que Martín y eso que yo nunca me había caracterizado por mi puntualidad. Durante muchos momentos dudé sobre si finalmente iba a venir o no pero no me desesperé, también era un bueno momento para tomar algo al aire a solas.


    Respiré profundamente, me dispuse a mirar el paisaje y cuando menos me di cuenta Martín había llegado. Me levanté, le di dos besos y le invité a sentarse mientras pedíamos unos refrescos al camarero.


    Llevaba unos pantalones cortos vaqueros pegados al cuerpo y una camiseta blanca que transparentaba parte de su pecho. Pensé que podía haberme puesto más guapa para el pero intenté borrar esa idea de mi mente, no era una cita.


    El ambiente estaba tranquilo, aquel día los turistas habían dejado de llegar por allí, se notaba que había un concierto al aire libre a las afueras de la ciudad. Todo estaba calmado, la música de la cafetería te envolvía y las luces, encendidas a medias, acompañaban la velada.


    – Siempre guapa… 


    – Gracias, tú también…– le respondí.   


    – He estado pensando mucho, tienes razón… lo nuestro pasó hace muchos años y te quiero pedir disculpas por mi comportamiento, no volverá a pasar – sonrió de forma amigable.          


    – Yo también te pido disculpas, para mí es muy importante esta amistad, creí que no íbamos a vernos nunca más.         


    – Fuimos muy tontos, éramos críos… – dijo mirando al suelo.    


    – Lo que más me duele es cómo nos tratamos, como si no nos conociésemos… – confesé.


    – Quise hablarte muchas veces pero me daba miedo tu reacción…   


    – A mí me pasaba lo mismo… – estaba aliviada de tener esa conversación con él.   


    – Estoy agradecido con la vida Marta, por darnos esta segunda oportunidad.   


    – Yo también, siempre has sido muy importante para mí.   


    – Y tú para mí, siempre te he pensado, y estar aquí ahora, hablando contigo, es un sueño hecho realidad…      


    Estaba alucinando, que para el amor de mi vida estar sentado conmigo fuera uno de sus sueños era algo demasiado impensable para mí.


    – Sí, lo que importa es el ahora, que podemos ser amigos, ¿verdad?


    Me miró y me sonrió, estaba feliz de poder estar con él, tomándome un refresco con la mayor naturalidad del mundo. Martín había sido una persona clave en mi vida, y pasar de no hablarnos ni vernos durante años a intentar ser amigos fue lo mejor que me podía pasar.


    – Voy a mudarme – confesé.  


    – ¿Dónde vas?  


    – A Rob le han ofrecido trabajo en otra ciudad, en cuanto se instale y yo organice todo aquí me iré con él.           


    – No te voy a decir que me haga feliz perderte de nuevo, pero si vas a estar mejor solo me queda apoyarte.


    La actitud que estaba demostrando Martín me sorprendía, el paso de los años le había hecho madurar bastante y se podía comprobar cuando no intentaba besarme todo el tiempo. Me sentí orgullosa de las palabras que estaba escuchando.


    – Mi madre se encuentra mucho mejor – dijo mirándome a los ojos.   


    – ¿Sí?, me alegro muchísimo – sonreí.  


    – Yo también me marcharé.


    Algo en mi corazón se detuvo, en el fondo me dolía aquella especie de despedida que estábamos haciendo ambos.


    – Entonces, volvemos a separarnos – respondí.    


    – Sí, eso parece…disfrutemos el tiempo que podamos, ¿no?    


    – Pero comportándonos bien – reí a carcajadas.


    Pasamos el resto de la velada recordando los viejos tiempo, como si nunca nos hubiéramos separado el uno del otro. Contó mil anécdotas de sus viajes y mientras hablaba, no podía parar de mirarlo, orgullosa de compartir aquellos momentos con él.


    – Bueno, tengo que marcharme – dije cuando llevábamos más de dos horas de conversación.         


    – ¿Te importa que te acompañe? – preguntó.       


    – No, incluso te lo iba a pedir, no me gusta ir sola de noche.


    Me sonrió, amaba esa sonrisa, era la mejor que nadie me podía dedicar. Me gustaba esa protección que ejercía sobre mí, no podía haber pedido más aquel día.


    Fuimos paseando lentamente mientras seguíamos hablando de toda nuestra infancia, de las aventuras que habíamos vivido juntos y sobre qué había sido de todos nuestros amigos. Llegué al portal de mi edificio y me despedí de él.


    – Lo he pasado muy bien, me encanta que podamos estar así – no pude evitar sonreírle.


    – Ya te dije que te iba a demostrar que podíamos ser amigos.


    Me acerqué y le di un beso en la mejilla. Martín no dudó, abrió sus brazos y me dio un abrazo, uno que me reconforto como nunca antes. Le devolví el abrazo y nos quedamos así durante un par de minutos, necesitaba sentir que podíamos lograr llevarnos bien y respetarnos mutuamente.


    Se apartó, se fue y me quedé mirándolo apoyada en el portal. La verdad me faltaba algo, me quedé algo vacía en mi interior. En una cita normal el beso de despedida hubiera sido lo ideal, pero estábamos intentando que aquello funcionara.


    Antes de cruzar la esquina giró la cara, se quedó parado y se dedicó a mirarme igual que yo lo hacía con él.


    – ¡Vete! – le grité mientras me reía.   


    – ¡Entra! Yo te espero – puso de nuevo aquella sonrisa picarona.    


    – ¡Vete! – le insistí.   


    – Está bien, los dos a la vez – dijo a gritos–, a la de una, a la de dos y a la de ¡tres!


    Me di la vuelta y entré en el portal aunque estaba segura de que él se había quedado allí mirándome. Lo conocía lo suficiente como para saberlo, había sido una de las citas más bonitas que había tenido en muchos años.


    Subí rápidamente, llamé a Rob pero no obtuve ninguna respuesta. Me parecía un poco raro, pues tampoco había respondido al mensaje que le dejé antes de salir. Sentía que Rob había desaparecido en estos días demasiado tiempo y eso no me gustaba nada. No era la primera vez que salía a trabajar fuera pero si la primera vez que actuaba así.


    Insistí en la llamada y me respondió alguien que no me esperaba.


    – ¿Si? – preguntó la voz de una mujer.  


    – ¿Rob? – dije extrañada mientras mi corazón latía a mil por hora.   


    – Si, disculpa, está ocupado, le digo que llamaste.      


    – Gracias – dije mientras colgaba.


    Me pasé media hora montándome todo tipo de películas en mi cabeza, no me explicaba que estaba pasando con Rob en estos días. Descolgué pronto el teléfono en cuanto vi que él me devolvía la llamada.


    – Hola amor, seguimos trabajando, no te pude contestar…     


    – Rob, son las 11 de la noche…. ¿crees que soy tonta?     


    – Es cierto, Marta 


    – ¿Y por qué me contesta una chica? ¿Quién es?       


    – Es Clara, no te montes películas.  


    – Clara… Clara…es Clara y no debo pensar nada malo, ¿Dónde estás?   


    – En la oficina. 


    – Dame el teléfono de la oficina, voy a llamar allí para asegurarme que dices la verdad – le exigí.             


    – Controla tu ira, Marta, no estas actuando bien…


    Colgué el teléfono de la rabia, no sabía cómo seguir actuando ante esa situación. Mi mente daba vueltas y vueltas sin parar mientras Rob no paraba de llamarme una y otra vez. Me empezaba a plantear si todo lo que estaba viviendo aquellos días me llevaba a ver fantasmas donde no los había.


    Quizás era eso, me estaba volviendo loca. Quería buscar escusas en contra de Rob para tener el camino libre con Martín y no sentirme mal. Medité durante más de media hora aquella idea y caí en cuenta que era la acertada, así que llame de nuevo a Rob.


    – Discúlpame –dije en cuanto descolgó el teléfono sin darle tiempo a que respondiese–, te estoy acusando de cosas que no son…estoy sintiéndome sola…    


    – Discúlpame tú a mí, he estado bastante ocupado y no he estado muy pendiente de ti, lo siento.            


    – Necesito ir contigo cuanto antes – respondí –, quiero volver a la normalidad de siempre, creo que todo mi mundo está al revés.      


    – Estoy buscando piso, en cuanto encuentre puedes venir sin problemas – Rob hablaba muy tranquilo y eso me relajaba.       


    – No tardes, ¿vale? 


    – No te preocupes, todo se arreglará, un beso, te quiero Marta.   


    – Y yo a ti…


    Nos despedimos y me tiré en la cama, necesitaba dormir, necesitaba relajar la mente de todas aquellas sensaciones que controlaban mi vida día tras día.
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    Había pasado más de una semana de aquel encuentro con Martín y aquella situación con Rob. Me había dedicado en exclusiva a trabajar y a esperar que él encontrara piso y pudiera irme de una vez de allí.


    Martín no había vuelto a escribirme ni una sola vez más y no me sentí molesta con aquello, entendí que necesitaba tiempo, al igual que yo, para asumir esta nueva etapa en la que habíamos entrado. Siempre habíamos sido amigos en nuestro tiempo juntos pero todo eso nos llevaba continuamente a algo más, así que esta vez no sobrepasar los límites era difícil para nosotros.


    En parte agradecí aquel espacio, necesitaba respirar y poner mis ideas en orden. Seguía pensando lo mismo, iba a luchar por Rob, pues él no se merecía nada de eso después de lo bien que se había portado conmigo.


    Aprovechando que seguía estando sola invité a Eloísa a almorzar, desde que me quedé a dormir en su casa no nos habíamos visto y necesitaba pasar el tiempo con alguien. Preparé un revuelto de champiñones y queso, berenjenas rellenas y me atreví a hacer una tarta de galletas de postre.


    El timbre sonó pronto y me dispuse a abrir la puerta. Eloísa se encontraba al otro lado, siempre tan arreglada y maquillada, digna de portada de revista.


    – Buenas, pasa, ya la comida está servida.   


    – Que puntualidad, Marta, raro en ti – dijo mientras se reía de forma burlona de mí.


    Nos sentamos a comer en la mesa y como siempre, dar rodeos no era lo suyo.


    – ¿Qué tal Martín? 


    – No dudas ni un segundo en sacar otros temas antes para entrar en calor ¿cierto? 


    – Ya me conoces – una sonrisa se dibujó en su cara.     


    – Hablamos y hemos quedado en ser amigos, no ha pasado nada más.  


    – Ya lo sabía – respondió.


    No entendía nada, no sabía por qué había dicho aquello y se notaba en mi cara.


    – He dicho que ya lo sabía – repitió–, hablé ayer con Martín.     


    – Y si lo sabes, ¿para qué me preguntas?


    – Solo quería saber si me estabais contando la verdad o no… pero veo que es cierto, espero que haya sido una decisión fácil...      


    – No, no creo que lo haya sido, pero si fue la correcta…    


    – Si tú lo dices…– dijo en voz baja.    


    – ¿Te dijo algo más Martin? – sentía curiosidad.    


    – Que no fue fácil, que ya te dijo lo que siente pero que entiende la situación. 


    – Si, así fue…– me quedé pensativa durante unos instantes.


    Intenté cambiar de tema contándole todas las novedades con respecto al trabajo de Rob, apenas le había contado por encima.


    – ¿Cuándo piensas irte? 


    – Cuando el encuentre piso, está buscando como loco, pero no encuentra nada…  


    – Mmmm, ya – dijo pensativa. 


    – La verdad, lo echo de menos…me siento muy sola – confesé.   


    – ¿Y por qué no vas?    


    – No sé, aun no me ha dicho nada…  


    – Haz una locura…coge un vuelo y ve a verlo de sorpresa – me propuso Eloísa.


    La idea entró como un huracán por mi mente y se instaló en mi corazón. No había barajado la idea de irme algunos días con él y me pareció la mejor decisión que podía tomar ese día. Necesitaba ver a Rob y sentir que todo volvía a la normalidad.


    – ¡Voy a hacerlo! 


    – Esa es la actitud amiga mía ¡Yuhu! – empezó a festejar como una loca.  


    – Está bien, entra en internet y cómprame un vuelo para esta tarde – dije mientras le daba mi tarjeta de crédito–, yo voy a hacer las maletas


    Sabía que era una locura, que no era propio de mí hacer las cosas así, a lo loco, sin planear pero necesitaba de esa adrenalina. Iba a poner estar con Rob, besarlo y sentir que era la decisión correcta para mi vida.


    Hice las maletas, preparé a Toby para que se quedara aquellos días con Eloísa y nos dirigimos hacia el aeropuerto en mi coche.


    – Estás loca – dijo Eloísa mientras conducía–, pero me encanta.   


    – Tenía que haber tomado esta decisión antes – respondí decidida.


    Pasamos un buen rato calladas, no hacía más que pensar en la cara que iba a poner Rob cuando me viera, nos íbamos a besar eternamente, como si no nos hubiéramos visto en años. Quizás toda aquella pasión por fin nos haría quedar en embarazo y podía cumplir el sueño de Rob, tener una gran familia.


    Me despedí de Eloísa y Toby, entré en el aeropuerto y me dispuse a hacer el check- in. Apagué el móvil, no quería que me llamara y me descubriera, quería que la sorpresa fuera inmensamente enorme.
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    El vuelo apenas duraba un poco más de media hora y ya había anochecido. Estaba nerviosa, no me gustaba para nada volar pero me tocó un señor mayor al lado que me entretuvo con todas sus historias de juventud.


    Aterrizamos pronto, el vuelo fue de lo más tranquilo y, aunque lo mío era verdadera fobia por las alturas, el hecho de pensar en el reencuentro con Rob inundaba la mayor parte de mis pensamientos.


    Me imaginaba mirándolo de lejos y viendo como su sonrisa se dibujaba en la cara. Seguro dejaría todo lo que estaba haciendo y correría hacia mí, a besarme como nunca antes lo había hecho.


    La ciudad era calurosa, se la veía bonita aunque no tan turística como en la que vivíamos. No veía las calles tan llenas de gente, era más bien solitaria, y apenas me crucé con un par de turistas. Me gustaba aquel ambiente, relajado y calmado.


    Caminé hacia el hotel donde se alojaba Rob, sabía que estaba muy cerca del aeropuerto así que decidí dar un paseo para relajar mis nervios. Iba respirando el aire fresco de la noche y me sentía como una niña pequeña en un mundo nuevo.


    Tardé apenas 15 minutos en llegar al hotel y pregunté por él. Me dieron el número de la habitación y el chico de recepción, me pasó el teléfono para comunicarme con él, pero no obtuve respuesta, Rob no se encontraba allí.


    – Puede esperar en la sala central hasta que llegue el señor Martínez – me propuso el recepcionista.         


    – Debe estar trabajando… está bien, lo esperaré.


    Fui hacia un sillón que se encontraba cerca de allí y me senté, no podía hacer otra cosa. La gente subía y bajaba mientras yo estaba congelada, esperando que el tiempo pasara para que Rob volviese pronto.


    Me quedé sentada un buen rato pensando qué hacer y finalmente decidí pedirle un favor.


    – Me podría buscar la dirección de una empresa en el ordenador, quizás sigue trabajando y preferiría dirigirme hacia allí.       


    – Sin ningún problema – el chico era todo un encanto.


    Buscamos a dirección, la apunté en un papel, llamamos a un taxi y me dirigí hacia allí.


    En el camino decidí mirar los mensajes del móvil, hacía horas que no lo encendía. En uno de ellos Rob me dejó escrito que iba a trabajar hasta tarde y en otro pude ver como Carlota me mandaba fotos de su nueva vida. Sorprendentemente había recibido uno de Martín.


    Mi corazón latía a mil por hora, no podía dejar de darle importancia a sus mensajes por encima del resto y menos cuando llevaba días sin saber nada de él.


    – Hola, ¿cómo estás? Hace días que no sé nada de ti…me iré pronto, espero que nos volvamos a ver aunque sea para despedirnos.


    Me quedé pensando varios minutos en aquel mensaje, esperaba que pronto no fuera en aquellos días que no iba a estar en la ciudad, quería despedirme de él esta vez ya que años atrás se fue sin decir adiós.


    – Voy a estar unos días fuera…espero que no te vayas pronto, no me gustaría que te fueras sin despedirte. Vuelvo el miércoles, duerme bien, ¡Ciao! – respondí.


    Tras más de media hora de camino, en la cual no recibí ninguna respuesta por parte de Martín, por fin llegamos a nuestro destino. El edificio era sin duda dónde trabajaba Rob, una torre de al menos 20 pisos con un logo rojo que iluminaba toda la calle. Bajé del taxi, dirigiéndome emocionada hasta la puerta de entrada.


    Me topé con un señor vestido de seguridad, quien inmediatamente me pidió que me identificara, no me iba a dejar pasar así como así.


    – ¿Quién es usted? – preguntó mirándome de arriba abajo.        


    – Soy la mujer de Rob Martínez, lleva trabajando aquí algunos días y venía a darle una sorpresa.          


    – Mmmm si Rob, no me suena – respondió.      


    – Trabaja aquí, es alto…con gafas…– no sabía bien cómo explicarle.     


    – Ah, sí, el chico alto, moreno con gafas…si, sé quién es – dijo mientras pensaba si estaba acertando o no.         


    – S, ese mismo – le dediqué una sonrisa encantadora e intenté marcar escote, necesitaba que me dejara entrar fácilmente.       


    – Piso 15, pasillo a la derecha – dijo mientras se quitaba de mi camino, sin poner problema ninguno.


    Me imaginé que tantas noches seguidas trabajando le habían pasado factura a aquel señor y que no tendría ganas de ponerse a discutir con nadie. Se sentó en una silla que tenía frente a un escritorio y siguió comiendo frutos secos mientras veía un partido en una televisión pequeña antigua.


    Me dirigí hacia el ascensor y pulsé el botón de subir, este no tardó nada en llegar. Me monté y me dispuse a arreglarme el pelo y retocarme el maquillaje mientras subía al piso número 15. El ascensor era de última tecnología, digna de una empresa de aquel calibre, así que subí en un abrir y cerrar de ojos.


    Apenas hizo ruido al llegar y las puertas se deslizaron con una facilidad increíble. Salí de allí y miré hacia la derecha, era un pasillo largo y al final de este se veía una luz encendida. Daba por hecho que allí se encontraba Rob así que anduve sin hacer ruido por el pasillo, no quería que se diera cuenta de nada.


    Llegue a la puerta de donde provenía aquella luz y asomé la cabeza. Ni en mis mejores pesadillas me hubiera imaginado la escena que presencié. Rob estaba sentado en una silla de escritorio giratoria, con los pantalones bajados y una rubia despampanante, sin falda, cabalgaba encima de él.


    Mis ojos se empezaron a aguar sin poder remediarlo y decidí asomar el cuerpo entero, quería que viera que estaba allí, viendo aquella situación tan grotesca. Rob fue el primero en darse cuenta de mi presencia, aunque tardó más de lo que me hubiera gustado y su cara fue todo un poema.


    Mientras, la rubia seguía cabalgando encima de Rob, quien tenía la cara blanca y se había quedado petrificado al verme. Me di la vuelta, llamé al ascensor y me monté. Mientras se cerraban las puertas vi como Rob venia corriendo por el pasillo, mientras se metía la camisa entre los pantalones, como si le quedara algún ápice de dignidad en el cuerpo.
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    Llegué rápidamente abajo y salí a la calle, calmada, mientras mis ojos no podían parar de llorar. Me senté en el bordillo más cercano que vi, necesitaba reposar durante algunos minutos y digerir la imagen que había visto hacia solo unos minutos.


    Rob llegó corriendo, escuchaba sus pisadas detrás de mí.


    – Marta, ¿Qué haces aquí?


    Alcé la cabeza y lo miré, me parecía que precisamente yo no era la que tenía que dar ningún tipo de explicación. Si estaba o no estaba allí era lo de menos, la pregunta sobraba, así que baje la mirada y seguí llorando.


    Sentía un lio enorme en mi cabeza, todo lo que había pasado con Martín durante aquellos días y lo que acababa de ver me dejaban sin fuerzas para seguir. Por dentro sentía que no tenía el derecho de reclamarle nada a Rob, yo había hecho lo mismo hacia unas semanas atrás, pero no era igual encontrarse la situación de frente.


    Se sentó a mi lado en el bordillo y, aunque intentó tocarme, lo rechacé inmediatamente.


    – No sé qué decir…. – Rob se sentía totalmente fuera de juego.   


    – Es Clara, ¿verdad? – pregunté.  


    – Si…


    – Tendría que haberlo visto antes Rob, no he debido ser tan estúpida.  


    – Podemos arreglarlo…. 


    – ¿Piensas que voy a arreglarlo? ¿Crees que algún momento de mi vida voy a olvidar lo que acabo de ver? – no podía evitar mirarlo con odio.        


    – No sé qué decir…no sé qué decir – repetía una y otra vez la misma frase.   


    – ¿Cuánto hace que me engañas?    


    – ….. – Rob no respondía.   


    – Te estoy preguntando qué cuanto hace que me engañas.


    – No sé qué me ha pasado… me dejé llevar hoy, ella me sedujo y…    


    – No seas cobarde – le interrumpí–, pobrecito, te sedujo y no pudiste decir que no, ¿no?


    Me sentía atrapada, no sabía cómo iba a salir de aquel lugar, alejado de la ciudad. En ese momento no podía parar de pensar en Martín, el inundaba todos mis pensamientos. Me había llenado el pecho diciéndole que Rob era lo mejor del mundo y hacía solo unos minutos lo había descubierto tirándose a otra.


    Me di cuenta que la única forma de llegar a casa era con Rob, no podía irme caminado de aquel sitio sola y despechada.


    – Necesitamos hablar con calma de esto, Marta.     


    – No creo que tengamos que hablar nada, Rob – le miré a los ojo – por favor, llévame a casa, no te pido nada más…         


    – Vayamos al hotel… tenemos que hablar…


    Me sentía tan desilusionada y desubicada en aquel instante que acepté ir con él. Mi único objetivo era volver al aeropuerto, coger un avión de vuelta y volver a casa a pasar el amargo trago de la situación que había vivido. Me gustaba aquella parte de mí que conseguía ser fría en los peores momentos, me ayudó siempre a seguir sobreviviendo.


    No me apetecía montar un espectáculo de despecho allí en medio y menos quedarme esperando a ver como bajaba aquella chica y me la encontraba de frente. Necesitaba salir de allí lo más pronto posible y enfrentar sola mis demonios.


    No iba a perdonar a Rob, no por Martín, sino por mí misma. La confianza que tuve alguna vez en él se desvaneció y empecé a entender que si Clara había entrado en su vida y Martin en la mía sería porque nuestra relación ya no valía la pena.


    Me levanté y lo acompañe al coche sin decir nada. Rob trató de ser lo más condescendiente posible, tenía claro que estaba en una mala posición en aquel juego que el mismo había comenzado. Arrancó el coche y llegamos rápidamente al hotel, sin decir una sola palabra.


    Mi rímel se había corrido por mis mejillas y era consciente de que los de recepción me miraban con cara de lastima mientras pedíamos la llave para subir. Agradecí que la habitación no estuviese en un piso alto y llegáramos pronto a ella.


    – Voy a buscar un vuelo barato para regresar… necesito tu ordenador – le dije fríamente. 


    – ¿No crees que tenemos que hablar?     


    – ¿Sobre qué? – le miré desafiante – ¿sobre si me gustaba la postura en la que estabais o si os hubiera recomendado otra?        


    Se sentó en un sillón de cuero negro que se encontraba justamente frente a la cama, donde me senté nada más llegar. Me miraba, sin saber qué responder y yo solo podía mantener la cabeza bien alta, la dignidad era lo único que me quedaba.


    – ¿Me vas a prestar el ordenador o no? No pienso quedarme en esta ciudad para siempre – le insistí.          


    – Imagino que todo eso ha terminado…  


    – No, puedes volver mañana a casa si quieres, tranquilamente – respondí con ironía.  


    – Necesito serte sincero, Marta…    


    – ¿Ahora? 


    – Déjame hablar, solo te pido un par de minutos… – pidió Rob casi reclamando. 


    – Está bien…  


    – Te quiero, Marta….  


    – Menos mal – le interrumpí.


    Su cara empezó a cambiar, ya no veía esa expresión de victima que había mantenido durante todo el camino en el coche, comenzaba a enfadarse ante mi actitud.


    – Voy a hablar quieras o no, tengo derecho a expresarme ¿Vale? – dijo bordemente.


    Hice un silencio para darle a entender que podía seguir con su conversación.


    – Te quiero, repito, pero no sé si estoy enamorado de ti…    


    – ¡No me había dado cuenta! – no podía parar de ser irónica.


    Rob se iba enfadando cada vez más, fruncía el ceño con fuerza mientras me sostenía la mirada. Me preguntaba si él estaba en todo el derecho de estar así, pero a esas alturas ya no me importaba nada.


    – Tu tampoco has perdido el tiempo – hablaba cada vez más fuerte.    


    – ¿Perdona? – mi expresión se volvió de irónica a incrédula.          


    – Lo que oyes ¿Crees que puedes ir a tomarte algo con un chico al parque y que yo no me entere? ¡Vivo allí desde hace años!


    Mi rostro se puso completamente blanco y quedé con cara de póker. No sabía qué decir y estaba sosteniéndole la mirada a Rob, impaciente por que saliera cualquier cosa de mi boca.


    – No eres capaz de explicármelo ¿verdad?  


    – Es solo un amigo…   


    – Si, se llama Martín…todos lo conocen en el barrio… hasta sé el nombre – me miraba desafiante–, ¿por qué no me dijiste que estabais quedando, si tan solo sois amigos?           


    – No tengo nada que decir…    


    – ¿Acaso crees que no me acuerdo de las historias de Martín? ¿Acaso crees que no escuchaba cuando Carlota y Eloísa rememoraban lo perdidamente enamorada que siempre habías estado de él?        


    – Había estado, tú mismo lo has dicho, Rob…     


    – No, te conozco, Marta, ¿ahora de buenas a primeras sales con el sin contármelo? 


    – ¡No quería que pensaras mal! 


    – ¡Porque sabías que no habían buenas intenciones! – gritó.    


    – Igual que tu cuando saliste de cervezas y me enteré por casualidad, ¿no?        


    – Marta… aceptémoslo… – hizo un silencio de varios minutos, no sabía qué contestar a aquello–, no hemos podido formar una familia, no hemos podido avanzar y eso ha acabado quemándonos.        


    – Yo te quiero – le dije mientas comenzaba a llorar de nuevo.


    Se sentó a mi lado, me quitó algunas lágrimas de la cara y me cogió por las dos manos.


    – Yo también te quiero, Marta… y siento lo que has visto…pero el amor se acabó para los dos….


    Me tumbé en la cama, encima de su pecho y ambos nos quedamos quietos mirando a la pared, en el fondo sabíamos que esa era la cruda realidad.
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  Me miré en el espejo del baño del hotel, mis ojeras eran demasiado grandes, iba a necesitar usar gafas de sol durante vario días. Rob y yo no pegamos ojo y las conversaciones que mantuvimos fueron mínimas. Ambos sabíamos que necesitábamos tiempo para asimilar aquello y perdonarnos todo mutuamente.


  No le había confesado nada acerca de Martín, realmente no sabía nada de lo que pasó aquel día en casa de Eloísa, pero con que hubiera sentimientos de por medio y no le negara nada de lo que había pensado, le sobraba para excusarse sobre sus actuaciones.


  Prefería acabar así que en medio de algún espectáculo bochornoso entre llantos y gritos, al menos me quedaba la sensación de hacer bien las cosas. No iba a poder borrar de mi mente durante mucho tiempo aquella imagen de Rob en aquel despacho, pero con el tiempo tenía que intentar perdonársela.


  Me senté en el baño, con el móvil en la mano, necesitaba estar a solas un rato conmigo misma y en el fondo, quería desahogarme con alguien. Escribí a Carlota y a Eloísa pero no tuve respuesta, por lo que pude ver hacía horas que no se conectaban.


  Abrí el chat de Martín, no había respondido a lo que le escribí el día anterior pero no me importó, volví a contactarle.


  – ¿Estás?


  Me pasé unos minutos mirando aquel mensaje hasta que por fin vi que Martín estaba escribiendo.


  – Buenos días, ¿Qué haces despierta tan temprano?       


  – El viaje no ha sido tal y como esperaba.    


  – No entiendo…


  – Todo se ha descontrolado.       


  – ¿Rob no está contento de verte?  


  – Lo encontré engañándome, prefiero ahorrarme los detalles.    


  – ¿Estás de broma, no? 


  – No Martin…estoy muy en serio...me siento muy mal.     


  – Tienes que volver ¿Dónde estás ahora?    


  – En el hotel, le voy a pedir a Rob que me lleve al aeropuerto.  


  – ¿Estas con él? No entiendo nada.    


  – Es una larga historia….


  Martín se quedó callado durante varios minutos al otro lado del chat, imagino que no sabía qué decirme.


  – Avísame cuando llegues, tomaremos algo y hablaremos, espero que sea a tiempo…          


  – ¿A tiempo?– no entendía a qué se refería.       


  – Te dije que había decidido irme…


  El corazón se me encogió, no había caído en cuenta sobre la marcha de Martín. Decidí ir rápido al aeropuerto, necesitaba despedirme de Martín, esta vez no podían quedar las cosas como hacía años atrás. Le dije que no tenía más tiempo para hablar y salí a toda prisa del baño.


  – Necesito que me lleves al aeropuerto, voy a volver a casa… – dije tímidamente. 


  – No tienes que hablarme como si fuera un desconocido, Marta – respondió –, entiendo que necesitas irte.           


  – Si… necesito tiempo y espacio.   


  – Yo tengo que quedarme algunas semanas más aquí…    


  – Entiendo…te dejo algo de ropa que te traje… no creo que la necesites allí por ahora…


  – Gracias, me hacía falta… ¿vamos? – dijo de pie mientras se dirigía a la puerta.


  Fuimos en coche hacia el aeropuerto y me dediqué a empaparme del paisaje de la ciudad. Apenas había llegado la noche anterior y ya iba a ir de vuelta, no había conocido nada de allí. El paisaje no distaba mucho de otras ciudades del país, pero aquella iba a quedar en mi recuerdo para siempre.


  Llegamos pronto al aeropuerto y me despedí de Rob como si se tratase de un extraño. Le seguía queriendo y sabía que era el mismo, pero algo dentro de mí lo veía como una persona diferente.


  – Estaremos hablando – dijo despidiéndose de mi cuando me disponía a pasar los controles de seguridad.        


  – Si –, intenté sonreír y hacer que todo estaba bien.


  Me senté en la sala de espera y llamé a Eloísa para contarle todo. No daba crédito de la historia que le había contado, tuve que repetírsela en varias ocasiones para que se diera cuenta que todo era cierto. Lloré de nuevo, delante de todos, no podía evitar sentirme mal por cómo había acabado las cosas y de la manera en la que me di cuenta que Rob ya no me quería. Por otro lado, también me sentía desconsolada con la marcha de Martín.


  Eloísa prometió ir a buscarme al aeropuerto, y yo me quedé allí en esa sala, inconsolable, esperando el avión que me iba a llevar de nuevo a casa.
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    Llegué a las 5 de la tarde aquel día,volar ya no me producia ningún tipo de sentimiento, necesitaba volver a casa y eso era lo único que ocupaba mi mente cuando estaba alli arriba. Intenté disfrutar del paisaje de nubes, aprovechando que el dia estaba soleado y me sumí en un sueño profundo durante casi todo el trayecto.


    Nada mas aterrizar, baje del avión a toda prisa, necesitaba sentir que estaba en mi casa, en mi terreno. Pasé todos los controles de seguridad y no paré ni un solo segundo hasta salir de allí. Encontré a Eloisa esperandome al final del pasillo y me acerqué rapido a ella, necesitaba tener el abrazo de una persona conocida.


    – No llores – dijo mientras me calmaba –, todo va a estar bien, vamos.


    Asentí con la cabeza y la seguí hasta el coche. Las lagrimas no podían parar de salir de mis ojos, el corazón me dolia como nunca antes lo habia hecho. Toby se encotraba dentro del coche y la alegria al verme, moviendo el rabo sin parar, fue lo único que consiguió sacarme una sonrisa de las verdaderas.


    Nos montamos en el coche y nos dirigimos hacia su casa, me iba a quedar unos dias con ella, no podía estar viviendo sola en la mia.


    – Llamé a Carlota y le conté todo – dijo Eloísa–, sigue alucinando, al igual que yo. 


    – Me imagino...yo aún no me lo creo…  


    – ¿Cómo fue exactamente?    


    – Imagínatelo encima de una silla, con los pantalones bajados y una rubia tetona dando botes encima suya


    Eloísa comenzó a reír a carcajadas y lo entendía, visto desde fuera la situación daría para muchos chistes. Sin saber muy bien por qué comencé a reírme con ella, no pude evitar contagiarme en aquel momento.


    – Así me gusta verte, riendo – Eloísa me dedicó una sonrisa.    


    – No sé qué va a ser de mi vida ahora – la melancolía volvió como un torbellino. 


    – No te preocupes, si algo aprendí en la vida es que nadie se muere de amor.


    Ciertamente Eloísa no había tenido mucha suerte en su vida amorosa y siempre había superado todo con mucha fuerza y energía. La envidiaba porque yo me sentía débil y pequeña, a pesar de todo lo que sentía por Martín, la escena de Rob me dejó fuera de lugar.


    


    


    Pasamos un buen rato calladas y en parte lo agradecí, necesitaba poner en orden mis pensamientos. Lo de Rob, definitivamente, no iba a tener arreglo así que decidí que era mejor hacer las cosas por las buenas y acabar bien, al final no era conmigo con quien iba a pasar el resto de sus días.


    Lo que sentía por Martín, lo que siempre había sentido, de una u otra forma tenía que acabar. No me parecía justo, después de haberle dicho tantas veces que lo nuestro no podía resurgir, ir corriendo a sus brazos solo porque Rob me había engañado. Actuar así sería muy egoísta por mi parte, Martín no se merecía las sobras.


    – Hoy no vamos a estar solas en casa… – Eloísa soltó aquella frase como quien no quiere la cosa.           


    – ¿Invitaste a algún ligue? – me cambió la cara, no tenía ganas de estar en medio de tortolitos.          


    – ¡Ojalá! – Eloísa comenzó a reír de nuevo –, hace mucho tiempo que no ligo, créeme que me vendría bien algo de intimidad.            


    – ¿Has invitado a tus amigos?  


    – Si…


    – Me lo podrías haber dicho…no quiero tener que fingir nada delante de nadie, no me siento bien.               


    – Sabría que no vendrias…, vamos a organizar la despedida de Martín…


    Mi corazón se encogióo de nuevo, la verdad esperaba que Martín se fuera un poco mas tarde de la ciduad, no tenia fuerzas para enfrentarme a todo a la vez.


    – ¿Se marcha pronto? – necesitaba preguntarlo.   


    – Mañana mismo… pensé que él te había comentado algo…      


    – Sí, pero no exactamente el día – respondí tristemente.     


    – Al menos podéis pasar esta tarde juntos.        


    – ¿Sabe que voy? 


    – Si, lo sabe – afirmó Eloísa.    


    – La verdad necesito despedirme de él…


    – Sí, no debéis dejar las cosas a medias como la última vez.


    No era el mejor día para tener una reunion social y mucho menos una despedida, pero no iba a dejar que Martín se fuera de nuevo sin decir adiós. Necesitaba cerrar ese ciclo de una vez por todas, iba a comenzar una nueva vida y no quería ningun asunto pendiente con el pasado.
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    A pesar de estar en pleno Agosto la noche se presentó bastante fresquita. Llevávamos horas en casa de Eloísa preparando diferentes tapas para la despedida de Martín. Aproveché que íbamos a estar de fiesta para maquillarme un montón y disimular tanto las ojeras como la mala cara.


    Los invitados empezaron a llegar poco a poco y yo comencé a beber una copa tras otra. Cada vaso que me servía me hacía sentirme mejor y más feliz, así que no paré de hacerlo, siempre y cuando mantuviera el control de mi misma. Me sentía diferente, animada y con ganas de pasarlo bien.


    Finalmente llegó Martín, pero esta vez no tuvimos que escondernos en modo sorpresa ni hacer silencio, el sabía que aquello estaba preparado exclusivamente para el. Entró por la puerta con una sonrisa de oreja a oreja y con una rosa roja en la mano.


    Saludó a todos, dejándome a mi en último lugar. Se acercó y me saludó con un enorme abrazo, a la vez que me besaba en la mejilla.


    – Estás hermosa, como siempre – dijo mientras me ofrecía la rosa.   


    – Gracias… tú también – sonreí sin poder evitarlo.


    La música comenzó a sonar y el ambiente se animó rapidamente. Todos tomaban refrescos,bebían alcohol y hablaban unos con otros. Martín iba de un lado a otro intentando prestarle atención a todo el mundo, pero trató de no separarse mucho tiempo de mi en toda la noche.


    Bebí algunas copas más y me sentía flotando en una nube. Todo me parecía gracioso y genial, tanto la música como el resto de la gente. Saqué a Martín a bailar, necesitaba sacar todo lo que tenía dentro.


    Después de algunas canciones nos sentamos tranquilamente a hablar.


    – ¿Quieres hablar del tema? – me preguntó.   


    – No, la verdad no…. 


    – ¿Estas segura? Si necesitas desahogarte sabes que estoy aquí…      


    – Si, quiero borrar la imagen de aquella chica sentada encima de el…yo alli de pie…mirando… – mi voz comenzó a temblar.       


    – Shhhh – Martín me puso un dedo en la boca–, mejor dejémoslo…no hace falta dar más detalles, me hago una idea


    Bajé la mirada y el me cogió la cara con ambas manos, levantándome la cabeza y mirádome directamente a los ojos.


    – Eres la mujer más bonita del mundo, tanto por dentro como por fuera, no dejes que nada ni nadie te hunda.


    Le sonreí levemente y esperé el beso, ese que llega en todas las escenas de películas, pero no fue así… Martín era especial y me besó en la frente, dándome a entender que me protegía y me quería muchisimo.


    – Te vas mañana, ¿cierto?  


    – Si…mi madre está mucho mejor y yo debo seguir con mi vida.     


    – Espero que te vaya bien…     


    – Me hubiera gustado tomar otra decisión… – me miró seriamente –, pero no se dieron las cosas.


    No tenía claro si se refería directamente a mi o a otras circunstancias y no quería parecer egocentrica, así que no le pregunté. Me acerqué a el, le devolví el beso en la frente y nos abrazamos por un largo rato antes de salir a bailar de nuevo.


    Poco a poco la gente se fue yendo, hasta que quedamos solamente Eloísa,Marcos, Martín y yo. Había observado tonteo entre Eloísa y Marcos durante toda la noche, bailaban y reían sin parar, asi que no me sorprendió que en pocos minutos acabaran encerrandose en su habitación y era fácil imaginar por qué.


    – Quedamos solos tu y yo… – dije a Martín.     


    – Si… al menos esta vez puedo despedirme de ti… ¿Cómo te sientes?      


    – Mejor… tampoco quiero pensar mucho en el tema – sinceramente no quería que nada estropease aquel momento con Martín.


    Se levantó del sofa y vino a darme un abrazo, ambos necesitábbamos aquel momento juntos.


    – Será hora de que me vaya…  


    – Quédate – aquella palabra salió de mi boca sin pensarlo.      


    – ¿Quieres que me quede?  


    – Solo quédate y abracémonos…


    Martín sonrió, se tumbó a mi lado en el sofa y nos abrazamos fuertemente. No hubo besos, no hubo sexo, solo nos quedamos alli, pegados y sintendo la respiracion el uno del otro.


    Aquel momento fue mágico, estábamos solos y unidos, sin nadie que rompiera a magia que habíamos creado. No recuerdo en qué momento nos quedamos dormidos, solo se que fue una de las mejores noches de mi vida.
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    Abrí los ojos y vi como Martín estaba observándome. No habíamos dejado de estar abrazados el uno al otro toda la noche, asegurandonos de que no nos perdíamos. Le devolví la sonrisa y le di un beso en la punta de la nariz.


    Era muy temprano, apenas estaba comenzando a amanecer y entraba aire fresco por el balcón. Toda la casa estaba patas arriba, vasos por todos lados, botellas de refrescos y platos con migas de comida.


    – ¿Has dormido bien? – pregunté.  


    – He dormido a tu lado, ¿qué crees? – amaba esa sonrisa –, ojalá esto no acabase nunca…


    – Ojalá…  


    – ¿Qué vas a hacer a partir de ahora? – preguntó Martín.    


    – Volver a trabajar y a curar las heridas poco a poco – me quedé pensativa.   


    – Vente conmigo…. – me puse nerviosa, nunca pensé que me fuera a proponer algo así.


    – No digas tonterías… 


    – No son tonterías...vente…quiero estar contigo…   


    – No Martín, no quiero que pienses que estoy contigo porque se acabó con Rob… 


    – Nunca pensaría eso Marta, yo sé lo que sientes por mí – Martín hablaba con el corazón.


    – No digas tonterías… – repetí.


    Martín se incorporó, algo molesto y se fue a hacer el desayuno y yo me incorporé justo cuando cai en cuenta que hoy nos teníamos que depedir. Mi cara de nuevo tomó una expresión triste pero decidí que tenía que ser fuerte, todo lo que había pasado estos dias atrás y aquella despedida no podían destruirme.


    Mi teléfono comenzó a sonar una y otra vez, reconocía la melodía a mil kilometros de distancia. No recordaba dónde lo puse, asi que tarde en encontrarlo. Finalmente estaba debajo de un cojin en uno de los sillones que Eloísa tenía cerca a la ventana.


    Miré, las llamadas eran de Rob y no tardó en volver a insistir.


    – Hola, Rob…     


    – Hola…Marta, ¿Cómo estás?   


    – Bien… ¿y tú?


    – Necesito un favor… – ni se dignó a contestar la pregunta.      


    – Dime – intenté ser todo lo amigable que me podía permitir.   


    – Necesito que me mandes urgentemente unos papeles que tengo en uno de los cajones de mi escritorio.         


    – Está bien, ¿están en algun sobre específico?.   


    – Si, en un sobre azul, pero me sirve que les hagas unas fotos con el movil y me las envies, solo necesito unos datos de un cliente.


    En aquel momento, sin darme cuenta, Martín me abrazó por detrás, empezó a besarme e cuello y me preguntó como quería las tostadas. Me aparté de el al instante, casi dando un brinco, no quería que Rob lo escuchase, pero era tarde.


    – Veo que no has perdido el tiempo, ¿ya te has acostado con el?– dijo Rob reclamando.     


    – No tienes derecho a decirme nada… – le respondí.    


    – No, no lo tengo, te aseguro que yo tampoco pierdo el tiempo con Clara.


    Esas palabras se clavaron en mi como si fueran cuchillos bien afilados.


    – No hace falta que digas esas cosas, hacen daño y estoy intentando que todo esto acabe bien sin merecertelo, despues de lo que vi tienes mucho por donde callar – mi voz se fue alzando poco a poco sin darme cuenta.


    Martín comprendió que estaba hablando con Rob, cogio el teléfono y entré en pánico, no quería que el se metiese en medio de aquella conversacion. Sin embargo, no habló, nisiquiera se puso el telefono en la oreja, simplemente colgó.


    – Es mi dia, tengo que despedirme de ti, llamame egoista pero no vas a hablar con el – dijo mientras venía a abrazarme –, no quiero perder ni un solo minuto de este día contigo.          


    – Tienes razón… – separé mi cabeza de su hombro, lo miré y le sonreí.


    Martín se quedó mirandome, volvió a acariciar mi mejilla como hacía siempre y me besó. Sentía un millon de mariposas en mi estómago que volaban a la vez, hacendo que mi corazon se agitara de nuevo y me diera cuenta que lo quería como siempre habia hecho.


    Lo abracé fuertemente mientras le devolvía aquellos besos y fuimos directamente a la habitación, necesitábamos calmar aquel deseo que teniamos mutuamente de una vez.


    Lo tiré en la cama y comencé a desnudarme delante suya. Quería que viera que me estaba ofreciendo complemtamente, quería que me mirara y que me deseara aún mas. Comencé desabotonando mi camisa y dejándo mi pecho al aire.


    Martín no aguantó mucho como espectador, rápidamente se levantó de la cama, me cogió de la cintura y me tiró junto a el. En poco segundos nos desnudamos el uno al otro, con unas ansias indescriptibles.


    Me pasé años deseando repetir aquel momento y por fin estaba cumpliendo mi sueño, tener a Martín encima disfrutando dentro de mi. Lo hicimos varias veces sin parar, no quería arrepentirme y quedarme con las ganas de nada.
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    No quería vestirme, no quería que aquel momento terminara nunca pero no teníamos mas remedio, Martín debia ir a coger su vuelo pronto. Sabíamos que no queríamos separarnos pero las decisiones ya estaban tomadas.


    Salimos de la casa de Eloisa y aunque intentamos despedirnos de ella no nos atrevimos a intrrumpir en aquella habitación. Martín le dejó una nota encima de la mesa, quería agradecerle todo lo que había hecho este tiempo por los dos.


    Le acompañé en coche a su casa, tenía que coger las maletas que había dejado preparada la noche anterior. Me alegré de que hubiera sido tan previsible y dejara todo listo, nos dio mas tregua para poder estar juntos. Tardó bastante en bajar y lo entendía, también necesitaba despedirse de su familia.


    Mientras esperaba, recibí una llamada de Carlota.


    – Hola guapa, ¿Cómo estas?  


    – Hola, me alegra mucho oirte… – apenas habíamos mantenido el contacto en esas semanas.           


    – Discúlpame, ya sabes que estoy en proceso de adaptación y conociendo todo… pero he estado al tanto de las situaciones… – se le notaba agobiada.    


    – Lo sé, no te preocupes…     


    – Lo de Rob aún me cuesta creérmelo, me parece demasiado fuerte.       


    – Pues anda que a mí, y eso que lo presencié en directo, pero no me apetece hablar mucho del tema – no quería llenar mi mente de esos recuerdos.     


    – ¿Estás en casa? Deberías intentar no estar sola – me aconsejó.    


    – Ahora estoy con Martín, lo voy a acompañar al aeropuerto...


    Hizo silencio durante algunos segundos.


    – No se supone que debería decirte nada, pero ya sabes como es Eloisa…. Me conto todo y prometí no decirte nada…         


    – Eloisa…– suspiré. 


    – No te preocupes, aunque ahora me alegro, al menos le devolviste el golpe a Rob – comenzó a reír.           


    – Si, al menos se lo di antes…     


    – No dejes ir a Martín – su tono cambió, ahora hablaba seria de nuevo.       


    – No voy a suplicarle que se quede, como si fuera un segundo plato, Carlota.   


    – Siempre fue tu plato principal, estabas acostumbrada y sobre todo agradecida con Rob pero tu corazón no le perteneció nunca.         


    – Si, tienes razón…    


    – Por eso, no lo dejes ir – volvió a pedírmelo otra vez.      


    – No quiero ser egoísta…


    No oí nada, parecia que la llamada se habia cortado.


    – ¿Carlota?, ¿Carlota? – repetía una y otra vez pero no me escuchaba.


    Reintenté hacer la llamada pero no funcionaba, mi móvil no dejaba hacer ningún tipo de llamada asi que decidí esperar un rato para reintentarlo pero Martín apareció y se montó en el coche.


    Intentams hablar todo el camino de temas banales, como el tiempo o algunas anecdotas que habíamos vivido durante el tiempo que el había estado fuera. Ninguno quería enfrentar lo que iba a pasar y fue nuestro escudo para ponerle un poco de normalidad al asunto.


    Aparqué frente al aeropuerto y pronto llegamos a los controles de seguridad. Caminamos todo el tiempo cogidos de la mano, como si fueramos novios y sin importar quien nos miraba. Me sentía su pareja, su chica, pero no me gustaba lo que iba a suceder.


    – Bueno… – no sabía muy bien qué decir–, me alegra que al fin podamos habernos visto y…               


    – Te quiero, Marta – interrumpió Martín, mientras me cogía la cara con las manos


    Había oido aquellas palabras de muchas personas a lo largo de mi vida, por parte de mi familia, de mis amigos y obviamente por parte de Rob pero ninguna de esas veces había sonado tan bonito como de la boca de Martín.


    No quise quedarme atrás, no iba a pedirle que dejara sus planes por mi pero tampoco me iba a quedar con ningun sentimiento en mi interior.


    – Siempre te he querido, Martín, definitivamente tu has sido, y eres, el amor de mi vida.


    Lo rodeé con mis brazos y nos besamos, mis lagrimas nno podian evitar salir de mis ojos. Estaba viviendo el momento mas dulce y amargo de mi vida a la vez.


    Me separé de el, lo miré a los ojos y me di la vuelta. Sabía que no iba a soportar verlo marchar así, preferia que todo terminara de una vez e irme a llorar tranquilamente a mi casa. Miré atrás, solo una vez y ya no lo vi, así que supuse que ya había entrado en la sala de espera.


    Llegúe a mi coche, caminé rapido, no quería estar mas tiempo alli.
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    Conduje lentamente escucha música, intentando controlar todas las lagrimas que salían de mi. Había muchsimo tráfico y el atasco era impresionante, pero me daba igual, no tenía prisas por llegar a ningún sitio.


    Dudé varias veces sobre si volver a casa o pedirle a Eloisa quedarme con ella, pero quizás presenciar otra de las fiestas que tanto hacía no me iba a venir bien. Tenía que descansar, centrarme en mi trabajo y curar poco a poco las heridas.


    Cuando llegué a casa me quité lo zapatos, la ropa y me metí bajo la ducha. Aquel momento, solo para mi, me calmó mucho. Me puse a pensar en todo lo que habría podido ser con Martín, y para qué mentir, también me puse a pensar en la vida que hubiese llevado con Rob.


    Me puse algo cómodo y llamé a Eloísa, necesitaba sentir a alguien aunque fuese al otro lado del teléfono.


    – ¿Ya se fue? – preguntó.    


    – Si…   


    – ¿Has dejado que se vaya, así sin más?    


    – ¿Qué podía hacer?      


    – Marta, deja de pensar en que es tu segundo plato, no es así…     


    – Lo rechacé por Rob y mira como salió todo.           


    – El en el fondo sabe que lo amas, créeme – afirmó.      


    – Ahora solo que meda curar las heridas, dejar que pase el tiempo…      


    – ¡Ve a buscarlo, vuela, ve tras de él!    


    – Estás loca… 


    – Tú eres la loca, ¿Cómo puedes dejar escapar al hombre de tu vida? – reclamó


    En ese momento todo se nubló, Eloísa quizas estaba en lo cierto.


    – La otra vez me animaste a volar y las cosas no salieron bien…   


    – No creo que te vayas a encontrar esa escena de nuevo – rio levemente a través el teléfono.           


    – Creo que tengo que ir a descansar – necesitaba meditar aquella idea de Eloísa, quizás tenía que ir a buscarlo.          


    – Está bien, Marta, ¿hablamos luego?  


    – Si – afirmé –, lo voy a necesitar.


    Estaba a punto de irme a la cama cuando alguien llamó desesperadamente a la puerta dándome un susto de muerte. Pegué un brico y fui a abrir.


    – No puedo irme… – Martín estaba allí, frente a mí, con lágrimas en los ojos.  


    – ¿Qué haces aquí? ¿Estás loco? – no daba crédito a la situación.    


    – No quiero irme, no voy a irme – repetía una y otra vez.


    Mi cara era todo un poema, no sabía cómo encajar todo eso.


    – No hagas esto, ¡vete! – lo empujé y me agarró la mano.          


    – ¡Quiero estar contigo! – gritó.  


    – No, no lo hagas… no hagas esto, no te quedes, he sido una egoísta, te rechacé, aun sabiendo que te quería, por mantener a Rob y ahora no puedes quedarte porque él me engañó, no es justo – grité todo lo que sentía.         


    – No me importa – me soltó la mano de un solo golpe–, vamos a estar juntos, deja de pensar en el por qué.


    No sabía qué responder, estaba totalmente desubicada, solo podía mirarlo sin asimilar nada de lo que estaba pasando.


    – Esto es lo que tuvo que haber pasado desde un principio, Marta, quiero estar contigo.


    Dio un paso atrás, se puso de rodillas, tomó mi mano y empecé a entrar en pánico.


    – Marta, ¿ quieres pasar el resto de tu vida conmigo?


    Comencé a llorar como nunca antes lo habia hecho y respondí.


    – Toda mi vida y mucho mas allá.


    Martín sonrió, se levantó y nos fundimos en un beso eterno.
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    Martín y yo comenzamos poco a poco a dar forma a nuestra relacion, venía a buscarme a casa, salíamos a cenar y viajabamos juntos, como cualquier pareja que acaba de comenzar a conocerse. Hicimos de todo aquello algo mágico intentando recuperar todo el tiempo que habíamos perdido hacía años atrás.


    Con Rob llegué a un acuerdo y le di la mitad de las cosas que habíamos adquirido juntos. Decidí mudarme a otro piso, no quería que mi relacion con Martín comenzara en una casa en la que había vivido con otra persona.


    Finalmente cada uno formó su propia familia. Rob fue padre en varias ocasiones por lo que pude saber a traves de algunos amigos, pues nuestra relacion poco a poco se fue quedando en nada. Por otro lado, yo tambien pude ser madre de gemelos junto a Martín, cumpliendose tambien ese sueño en mi vida.


    Finalmente me di cuenta que el destino de cada uno esta escrito y pase lo que pase, se cumple. El mio siempre había sido Martin y, a pensar de las dificultades y los años, el suyo también era yo.


    


    


    


    

  


  
    El amor de mi vida


    


    


    


    

  



  

    



    Capítulo I


     


    ¡Que vivan los novios! Gritaban todos los invitados y familiares que asistieron a la iglesia para mi boda con Israel, justo en el momento que dimos el sí, ante el altar. Al salir, el cielo estaba nublado y comenzaron a caer las gotas de agua. Sin importar que se humedecieran los trajes, no paraban los flashes de las cámaras en parpadear y los abrazos de enhorabuena se hacían sentir con calidez de familiares y amigos que nos acompañaban


    Mi madre se aceró para felicitarme con efusividad, aunque bastante triste por la ausencia de mi abuela en la celebración.


    —Sé que tu abuela daría todo por haber estado aquí. Pero desde el hospital, ella te envía sus bendiciones y tú lo sabes, Ana. Te quiero mucho, hija y deseo que seas muy feliz con Israel —las sentidas palabras de mi madre me hicieron sentir egoísta por haber aceptado celebrar la boda estando mi abuela hospitalizada.


    —Lo sé, madre, mi abuela pronto estará con nosotros. Ella se va a recuperar —le respondí a mi madre, aun sabiendo que quedaban pocas esperanzas para que mi abuela sobreviviera a tan terrible enfermedad.


    La mañana se fue oscureciendo con rapidez, como si ya estuviera a punto de anochecer. Entre los murmullos de la gente que pasaba a curiosear, se escuchaba a lo lejos que era un mal presagio toda esa manifestación del cielo. Algo dentro de mí, no me dejaba mostrar mi felicidad que se estaba consumando y debía regresar a ese momento sin pensar en supersticiones.


    Cuando la lluvia comenzó a arreciar, todos comenzaron a correr hacia sus coches, como si se trataran de terrones de azúcar a punto de diluirse con el agua. Fue un momento muy divertido, pero no nos dio más tiempo para aprovechar el lugar y así continuar inmortalizando la boda con las fotos. Israel y yo bajamos los escalones, yo me reía, pero él estaba muy serio, inmediatamente se acercó el coche de mis padres, nos aguardaban frente a la iglesia, para llevarnos al festín.


    —¡Qué temporal tan feo! ¿Cómo después de una linda mañana se fue a poner así de oscuro el cielo? —decía mi madre al momento que se colocaba la mano sobre el pecho, como si le doliera algo.


    —¿Se siente bien, señora Alba? —Israel le preguntó a mi madre con preocupación. Siendo médico pensó que algo le está sucediendo.


    —Tengo como un susto. Pero no te preocupes, hijo —en ese momento, mi padre le toma su mano y le dice que todo estará bien.


    Mis padres tenían una relación de más de treinta años, para mí siempre han sido un ejemplo de amor incondicional y en eso esperaba enfocar mi matrimonio.


    Israel y yo nos miramos e hicimos un gesto de que algo no estaba bien. Me venía a la mente la salud de mi abuela y lo mal que se encontraba hasta ayer, antes de iniciar el tratamiento. Con todo lo estresados que estábamos, hasta anoche al llamar al hospital, ella se encontraba estable. Pero todos esperábamos lo peor en cualquier momento, sus valores químicos ya no respondían.


    Le pedí a Israel en silencio, que se le escribiera a Alberto, él era el médico que estaba tratando la enfermedad de la abuela. Necesitaba saber que todo se mantenía estable con ella, al menos que estaba respondiendo al nuevo tratamiento.


    A los pocos minutos, Alberto le respondió que sí, la abuela estaba luchando por su vida y su cuerpo estaba aceptando satisfactoriamente los nuevos químicos y los pronósticos habían cambiado. Antes de partir a mi viaje de luna de miel, debía pasar por el hospital a despedirme, era lo que más anhelaba. Mi abuela era muy importante en vida y ella quería verme casada y feliz.


    Mientras íbamos camino al salón donde se iba a celebrar la boda, me quedé pensando en el tema de mi abuela y la veía sonreír en mi mente, hasta que una pregunta me volvió a la realidad.


    —Ana, ¿y tu anillo de bodas? —me preguntó Israel con asombro al tomar mi mano y ver que en mi dedo no lo traía.


    Miré mi mano y, en efecto, mi anillo ya no estaba. Tan solo un mago pudo haberlo desaparecido, pensé. Fue un momento de confusión total para mí. Hice una memoria fotográfica, desde el momento en que Israel me colocó ese aro en el altar, hasta que salimos de la iglesia y todos comenzaron a abrazarme.


    No respondí al instante, solo trataba de recordar y ya me estaba poniendo supersticiosa, faltaba que de pronto saliera del maletero del coche una gitana que adivina con una bola de cristal, un gato negro, o que un cuervo tropezara con el coche para hacer el momento más fatídico. Volví a mirar mi mano y reaccioné muy sorprendida.


    —¡Mi anillo! No puede ser que haya desaparecido mi anillo, mi vida. Él no me quedaba grande, entró justo y sin forzar, pero no se salía, eso era imposible —lo dije bastante enojada, pensaba en que alguien me abrazó y en ese momento me lo había quitado —Era una broma de mal gusto. Mi gran día se había puesto gris, me hurtaron mi anillo de bodas, que más me podía pasar hoy —continué y al desahogarme con esas palabras, comenzaron a salirme lágrimas que no tenían cabida en este momento.


    Recordé que había un señor, justo en la puerta de la iglesia, al salir que tomó mi mano fuertemente para bendecirme. Su aspecto era de abandono, recuerdo claramente que después que le di las gracias, el se aferró a mi mano y tuve que tirar de ella para soltarme. Claro, fue en ese momento que sustrajo mi anillo ¿Cómo pude ser tan boba? Me dejé llevar por la emoción que casi lo beso, que tonta he sido, pensé.


    —Fue el indigente que se acercó a felicitarme, lo recuerdo claramente —les dije a todos, como si estuviera despertando de un largo sueño.


    —¡Pero cálmate, hija! No es justo que este día tan especial, se vea empañado. Ya resolveremos lo del anillo, deja ya esas lágrimas, Ana —me gritó mi padre, como para que reaccionara, pero para mí, el anillo tenía un significado importante como la misma boda.


    Miré a Israel y pude notar lo molesto que estaba. Sabía que tenía esas ganas de gritarle a mi padre que no le dolía la pérdida del bendito anillo porque él no lo había comprado. Lo podía leer en su rostro, me echaba la culpa por haberlo perdido, después del sacrificio que hizo por traerlos de Inglaterra. Tenía los ojos tan rojos por la ira que pensé por un instante que lanzaría llamas de fuego hacía mí. En tanto tiempo que teníamos juntos no lo había observado de esa manera, ni siquiera cuando le comía sus chocolates favoritos que terminaba por esconder.


    Lo único que me faltaba era gritar como una niña, cuando sus padres la regañan y le gritan que no llore. La impotencia me invadía, pero mi padre tenía razón, ya había ocurrido y nada podíamos hacer en ese momento. De esa manera lo veía yo, Israel solo quería matarme con su mirada.


    La molestia de Israel se sumaba a lo mal que estaba comenzando mi celebración, pero con cada suceso, se iba quitando una máscara tras otra y cada de ellas iba teniendo una sonrisa aun más falsa, tratando de aparentar que todo estaba bien. Mi madre se dio cuenta de la tensión que llevábamos atrás en el coche y quiso intervenir para evitar una discusión.


    —Bueno hijos, ya llegamos al salón. Cambien esas caras y no dejen que nada les empañe este momento. Recuerden que estamos celebrando, sonrían y demuestren a todos el amor que se tienen —serenamente mi madre trató de calmar un poco los ánimos.


    Israel se bajó del coche y por su actitud, se notó que no pudo aceptar el consejo de mi madre, él continuaba muy molesto y se le notaba en su trato hacia mí. Sin embargo, como niño malcriado tapando de ocultar que estaba bien, me tomó de la mano y seguimos hasta la entrada del salón, pero no dejaba de reprocharme que yo fuera la culpable de su amargura. Me estaba haciendo sentir muy mal y mi mirada se entristeció.


    Cuando faltaban pocos minutos para que comenzaran a llegar los invitados, otro detalle se sumaba a lista de las cosas que estaban saliendo mal, el pastel no había llegado. La gota que derramaba el vaso, me dije internamente. Una celebración de boda, sin pastel, era totalmente vacía. Pareciera que, a mi día, se le iban cayendo las fichas del rompecabezas en que se había convertido mi vida, donde cada vez estaban faltando algunas piezas que tenían mucho valor y que había costado años juntarlas.


    Entre el anillo que me robó el indigente, la cara de pocos amigos que tenía Israel y la ausencia del pastel, se me estaba haciendo agria la tarde. Para más colmo, la lluvia había hecho de las suyas con mi cabello y me comencé a sentir derrotada. Israel no me hablaba, solo me reprochaba por el dinero que invirtió en el anillo de bodas. Le rogué que me perdonara para que tratáramos de continuar la tarde, pero todo lo que hacía, era en vano.


    —¡Por favor, mi vida! Trata de sonreír, no permitas que este percance nos arruine el día. Te pido que disfrutemos de esto, es nuestra boda, es nuestro sueño —le pedí a Israel con un tono de voz muy suave para que mis padres no se percataran que entre nosotros estaba sucediendo algo.


    —No puedo, Ana. Ya para mí, esta fiesta se arruinó —me soltó la mano y se alejó de mí.


    Ese gesto rompió mi corazón, estuve conteniendo las lágrimas, me fue hasta el tocador para arreglarme un poco el cabello y salí con mi mente algo confundida. Esto no es lo que había planificado. En tres años de relación con él, nunca había reaccionado así, con tanto coraje, tan déspota. Preferí creer que el estrés de este día, le había jugado una mala pasada para no tener que aceptar esto que estaba viviendo, me calmé un poco y traté de sobrellevar las cosas.


    Los invitados comenzaban a llegar, mi madre empezó a preguntar por Israel, me decía que él debía estar conmigo para recibir a las parejas que se hacían presentes, pero él prefirió sentarse en el bar y tomarse unos tragos. Mi madre muy discretamente se dio cuenta de lo que estaba pasando y le pidió a mi padre que me acompañara en la puerta para cubrir la ausencia de mi esposo.


    Cuando al fin terminaron de llegar todos, mi padre se retiró a su mesa, pero cuando iba a buscar a Israel, llegó Rafael. Sentí una gran emoción, pensé que no llegaría, mi único y mejor amigo.


    —Gracias por venir, Rafael —le dije mientras me abrazaba a él fuertemente sin tomar en cuenta que estaba Sofía, su novia —Discúlpame, Sofía, me contenta verte. Pero pasen, por favor —les indiqué con mi mano para que siguieran adelante.


    Rafael me miró como sabiendo que algo me sucedía y no pude ocultarle mi tristeza, pero por los celos que siempre me ha demostrado Sofía, no se detuvo mucho tiempo. Israel, desde lejos, me vio conversando con mi amigo e inmediatamente se acercó.


    —¡Vaya! Pensé que Rafael no iba a venir. Él nunca estuvo de acuerdo con nuestro noviazgo y sé que tampoco aceptaba nuestra boda. Dame tu mano y sonríe —me dijo Israel mientras me apretaba muy fuerte la mano para caminar hasta la mesa donde estaban nuestros padres.


    Esa teoría del cambio por el que pasaban las parejas al casarse estaba cobrando fuerzas dentro de mi imaginación, pero en mí se había cumplido en tan solo horas, pudiera entrar en el Récord Guinness, pensé. O me cambiaron al novio o sencillamente ese era el verdadero Israel, pero estaba oculto tras una máscara o simplemente todos lo veían tal y como era menos yo, el amor me tenía ciega.


    Aun con todo el desastre interno que pasaba por mi mente, la celebración tomó su curso, a pesar de que el pastel de bodas nunca llegó, la organizadora de la fiesta pudo resolver con algo pequeño. Israel estaba tan embriagado que parecía haber olvidado el incidente del anillo, ya no se podía ver molesto, pero cada comentario que hacía, estaban fuera de lugar, pero me provocaba darle un golpe y dejarlo sentado durmiendo en la silla, porque con cada palabra que decía me ridiculizaba.


    Rafael me miraba desde la otra mesa. Sabía que esa noche íbamos a tener poco contacto por su novia y por Israel, pero en cualquier momento me iba a insistir que esta boda era un error, en cada oportunidad me hacía entender con sus gestos, que no le gustaba como Israel me estaba tratando. No quería ver las cosas de esa manera, aposté todo por Israel y quizás su actitud sea causa del estrés, me mantuve con esa idea para no comenzar a llorar.


    Me llevé a Israel a la pista de baile, tratando de buscar un acercamiento y que todos los invitados notaran el amor que existía entre nosotros. En uno de los giros me di cuenta de que mi madre estaba llorando, me detuve y le pedí a Israel que nos acercáramos para saber qué estaba sucediendo. Jamás pensé que iba a recibir tan mala noticia.


    —Tu abuela murió, hija —me dijo mi padre mientras trataba de calmar a mamá.


    Me coloqué la mano sobre el pecho al conocer la noticia. Israel reaccionó de su borrachera y me abrazó. Nos llevamos a mi madre al salón privado para evitar alterar a los invitados.


    En ese momento, Rafael se levantó de la mesa y nos siguió al ver tanta conmoción. Cuando se enteró de la tragedia, se vio bastante perturbado, porque mi familia siempre lo consideró un miembro más de ella por todos los años de amistad que teníamos juntos. 


    En ese momento le pedí a la organizadora que no detuviera la fiesta, que dejara a los invitados disfrutar y ya luego se enteraran de lo ocurrido. Nos fuimos todos hasta el hospital, mientras íbamos en el coche, cerré mis ojos y veía como se caía otra pieza más de mi rompecabezas. Dentro de mí, comencé a hacerme preguntas y aceptar que Rafael había tenido la razón. Debí esperar unos días, si no me hubiera dejado llevar por Israel, la boda no se hubiese adelantado y mi abuela no habría muerto tan solita en el hospital. Jamás me perdonaré eso, le fallé al ser que me amó infinitamente.


    Mi madre estaba desconsolada, eso hacía que se cayera otra pieza más de mi acertijo mental, me dolía verla sufrir. A pesar de que todas las esperanzas estaban puestas en el nuevo tratamiento, sabíamos que esto podía ocurrir en cualquier momento, pero no debió ser de esta manera, porque hasta hace algunas horas, ella estaba bien y reaccionando favorablemente. Cuando llegamos al hospital, Alberto se acerca a Israel y a mí.


    —Lo siento, pero no pudimos hacer nada más por tu abuela, Ana. Tú sabes cómo es esto Israel, en cualquier momento tenía que pasar —fueron las típicas palabras de un médico a quien, a pesar de conocer bien, había perdido toda sensibilidad para dar este tipo de noticias a los familiares.


    Israel se quedó hablando con el insensible de Alberto y yo me fui a acompañar a mis padres. Decidí mirar desde lejos cómo se llevaban el cuerpo de la abuela. Me senté, acepté que todo este día se había venido abajo. Una novia que no se sentía feliz el día de boda y para colmo, con mi vestido blanco y dentro de un hospital. Sentía una gran decepción conmigo misma, pero sobre todo hacia Israel.


    Rafael entró sorpresivamente al salón de espera donde yo me encontraba, lo primero que hice fue esperar que llegara Sofía, pero no, vino solo.


    —¡Ana! Aquí estoy —me dijo Rafael y me levanté de la silla y nos abrazamos. Me hacía falta la sinceridad de mi amigo, su apoyo, su comprensión. Con él siempre me sentía rodeada de paz y seguridad porque Rafa hacía que mi mundo fuera bonito.


    —No voy a preguntar cómo te sientes, pero sabes que cuentas conmigo, siempre. Después hablaremos de todo lo que pensaba mientras observaba a Israel en la celebración —me decía Rafael mientras me secaba las lágrimas.


    Justo en ese momento entra Israel y comienza a aplaudir, con ironía y tratando de enlodar el momento con Rafael.


    —¡Qué lindos se ven! Pero te recuerdo que Ana ahora es mi esposa y ya sabes que no me gusta que sean amigos —le dijo Israel mientras me separaba de un jalón de Rafael.


    —No tienes por qué tratarla así, son muchos años al lado de Ana, siendo su amigo y solo si ella me lo pide, me alejo —con mucha seriedad le dijo Rafael.


    —¿Tú crees que no me he dado cuenta de que amas a Ana? No quiero que la vuelvas a ver. Hay que estar ciego para no darse cuenta —Israel no se daba cuenta de la situación tan difícil y del sitio donde nos encontrábamos y, aun así, se puso a discutir con Rafael.


    —Eso no va a pasar, no quiero que Rafael se aleje de mí —me levanté molesta y fui a buscar a mi madre.


    Los dejé a los dos en la sala, yo solo quería apoyar a mi madre y estar esos últimos minutos con la abuela, pero hasta ese momento se arruinó, ya se la habían llevado Rafael e Israel pasaron todo ese rato enviándose indirectas mientras yo evitaba estar en el medio de ellos.


    Esa noche quería irme a casa de mis padres, pero Israel no aceptó que eso pasara y nos fuimos a la nueva casa. Rafael se fue con ellos y mi ahora esposo y yo pedimos un taxi. En todo el camino, Israel estuvo en silencio mientras yo lloraba, más bien dejaba caer las lágrimas y él ni se molestaba por abrazarme o preguntar cómo me sentía. Al llegar, me bajé corriendo y no esperé a que él abriera. Entré y me fui a la habitación a llorar, Israel me siguió, pensé por un momento que me iba a consolar.


    —Lamento lo de tu abuela, pero más lamento todo lo que perdimos hoy, Ana. Primero el anillo, la celebración no la disfrutamos, el viaje de luna de miel se perdió y de paso tuve que soportar la presencia de tu enamorado, que se hace pasar por tu amigo, está hasta en tu sombra, Ana —después de esa descarga, Israel salió de la habitación, entró al baño y tiró muy fuerte de la puerta.


  



  


  Capítulo II


  


  Me quedé sentada en la cama y me puse a analizar todas esas palabras y cada una de sus acciones. Con cada reproche me hacía pensar ¿cómo me pude haber casado con ese patán? Debí haber escuchado a mi padre y hasta al mismo Rafael quienes me pedían a gritos que lo pensara un poco más. Pero, no lograba entender por qué para los ojos de los demás, Rafael estaba enamorado de mí, o quizás me pasaba lo mismo que con Israel, me volví ciega y simplemente no quería ver más allá de la realidad.


  Ya eran muchas las piezas que se desprendían del rompecabezas en que se había convertido mi vida desde la boda, con cada suceso que ocurría. El oscuro cielo, la fuerte lluvia, el robo de mi anillo, la ausencia del pastel de boda, la muerte de la abuela y, ante todo, la máscara de Israel. Todas esas piezas debían ser reemplazadas, no podía creer que en tan solo un día mi vida había cambiado tanto.


  Esperé que después del baño Israel pudiera acercarse a consolarme y a disculparse, pero no fue así. Se fue a la otra habitación a dormir. Me afectaba mucho su comportamiento, desconocía totalmente a ese hombre del que me había enamorado y con quien me había casado. No podía seguir dándole importancia a eso, por ahora mi madre era la persona que más apoyo necesitaba de mí. Tomé el teléfono y llamé a casa de mis padres.


  —Buenas noche, soy Rafael —repicó tan solo dos veces y Rafael me atendió.


  —Rafa, soy Ana. Llamé para saber cómo está mi madre —le pregunté. Traté de ocultar mi tristeza, pero me delató mi voz bastante quebrada por el llanto.


  —Le preparamos un té y logró dormirse. Pero… ¿Tú cómo estás? No me gustó como te trató Israel, no lo mereces —me dijo Rafael bastante molesto.


  —No es el momento para hablar de eso, Rafa, luego hablamos de Israel. Yo me siento algo confundida y muy triste pero apenas podamos, nos sentamos a conversar. Muchas gracias por siempre estar para mi familia, Rafael, no sé qué haría sin ti —con cada palabra que le decía a mi amigo, me aumentaban las ganas de comentarle el infierno que estaba viviendo y estaba a punto de soltarme y hablar, pero me contuve para evitar que Israel me escuchara y no quería seguir dándoles celos a Israel.


  —Siempre estaré, Ana, como lo juramos cuando apenas éramos unos niños. Siempre estaremos juntos —con sus palabras, Rafael me hacía sentir todo su apoyo.


  No quise alargar más la llamada. Me aterraba el hecho de que Israel entrara y se diera cuenta que estaba conversando con Rafael, no quería causar más controversia. Me sentía como una muñeca de porcelana, pero rota y sucia, tirada en un bote de basura.


  No sentía temor de Israel, quería entender que su reacción era producto del estrés. Mañana será un nuevo día y saldrán nuevas piezas para reemplazar por las que se desprendieron. Mientras pensaba en todo lo del día, abracé a mi almohada y comencé a llorar por la abuela. Me quedé dormida con el vestido, no tuve ánimos de levantarme para nada.


  Al día siguiente me levanté destruida por haber llorado tanto y con el maquillaje manchando la cama. Mi cabello era la viva representación de uno de los personajes míticos de cuentos, donde su cabello es esponjoso y levantado como una peluca enredada.


  Me quité el vestido y me cubrí con la toalla. Cogí el móvil para llamar a mi madre y tenía dos mensajes de Rafael. Era demasiado especial conmigo, siempre se preocupó por verme bien, si no fuéramos amigos, diría que es la pareja ideal para mí, pero eso jamás pasaría, no podía mirarlo con otros ojos. Dejé de pensar en tonterías y le marqué inmediatamente a mi madre.


  —Hola, madre. ¿Cómo te sientes? Nosotros nos estamos preparando para ir a buscarte —le dije con un nudo en la garganta, aun sin saber si Israel me iba a acompañar.


  Tenía mucha confianza con ella, pero después de lo que había sucedido con la abuela, no quise darle más motivos para estar triste.


  —Hola, hija, imagínate, me siento derrumbada. Se me fue mi pilar, mi madre —con esas palabras tan sentidas, mi madre comenzó a llorar y no pudo hablar más. Mi padre tomó el teléfono para continuar con la conversación.


  —Hola, Ana, tu madre no puede hablar. Está muy mal, hija —me respondió mi padre con su voz bastante quebrada por la situación —Cuéntame, ¿tú estás bien? Desde anoche noté que Israel no te daba el trato que merecías y eso me tiene disgustado, pero de eso hablamos luego —mi padre no estuvo de acuerdo con esa boda, no terminaba de aceptar a Israel como el hombre que yo había escogido.


  —Está todo bien, no te preocupes padre. Nos vemos en un rato y conversamos. Por favor, no dejes sola a mamá —para desviar el tema, corté la llamada con rapidez.


  Sentía mucha pena porque si mi padre y Rafael se habían dado cuenta de eso, no podía ni imaginar el chisme que se colaría entre los invitados. Decidí salir de la habitación e Israel estaba ahí, sentado en la mesa, con una taza de té. Bastante pensativo, tanto, que ni cuenta se dio que yo lo estaba mirando, era como si me hubiera convertido en un fantasma para él, que extraño era todo para mí.


  —Buenos días, mi vida. Voy a prepararme para que salgamos a funeral —le dije evitando alguna confrontación y haciéndole ver que había olvidado el mal rato de anoche.


  —Hola. De acuerdo, yo también haré lo mismo para ir —así me respondió Israel, su respuesta fue bastante seca, no estaba acostumbrada a ese tipo de trato, menos de él.


  Israel nunca fue el hombre más dulce del mundo, pero siempre su trato hacia mí fue bastante especial. Esa actitud me estaba doliendo mucho y él se aprovechaba de eso para hacerme sufrir y ya tenía suficiente con lo de la abuela. Por un momento pensé que todo se trataba de un mal sueño, lo que me faltaba era golpear mi cabeza contra la pared para ver si estaba dormida o despierta, pero como era una duda no quise arriesgarme a sentir el duro golpe.


  Cuando ya estaba preparada para salir, él tenía las llaves del coche en la mano. Me acerqué y me abracé a su cuello porque no quería aceptar que mi matrimonio era esto que estábamos viviendo.


  —No quiero que sigas disgustado conmigo, mi vida. Somos esposos y recién ayer nos casamos. Sé que la molestia mayor fue por el anillo, pero mi padre lo va a reponer, ayer se comprometió con nosotros a hacerlo y sabes que él es un hombre que no miente —yo le iba diciendo cada palabra, buscando su lado sensible e Israel seguía inmóvil, como una piedra.


  —Ya no estoy molesto, Ana. Estoy preocupado por otras cosas que debo resolver. Vamos, que tus padres deben estar esperando —me dio un beso en la frente, me dejó parada como si nada y abrió la puerta sin esperarme.


  Algo más le pasaba a Israel, no podía entender cómo cambió tanto en unas horas, ya no me decía mi vida, solamente era Ana. Ya su reacción no era solo por el anillo. Sentía mucha incertidumbre con todo lo que estaba ocurriendo. Me costaba creer que también la pieza de la desconfianza se podía caer, eso haría tambalear mis sentimientos y no lo podría soportar.


  Traté de apartar la situación en mi mente, pero solo por un instante para ocuparme de mi familia. Cerré la puerta y me subí al coche. Israel iba manejando bastante distraído. Para mí era una situación muy incómoda. Busqué en mi mente cada movimiento que él dio en la iglesia, tratando de recordar alguna llamada que recibió, pero nada, no podía encontrar la explicación a todo esto. Solo tenía en mi mente cuando se nos acercaron por separados compañeros de nuestros trabajos. Sabía que algo más estaba sucediendo y ya tenía eso metido entre ceja y ceja.


  —Disculpa que interrumpa tu silencio, mi vida. Por favor te pido que al menos delante de mi familia trates de disimular un poco tu actitud hacia mí. No quiero que mi padre te vaya a enfrentar por darse cuenta de que está sucediendo algo entre tú y yo —le pedí que se controlara para evitar también una discusión entre ellos —Y recuerda que también va a estar Rafael, él es parte de la familia —le advertí para que no se tornara peor su carácter al verlo.


  —Claro, de igual manera no está pasando nada, Ana. Todo está bien, solo en tu mente ocurre algo —me respondió y se colocó una de sus manos sobre la cabeza, en señal de que algo le preocupaba.


  —¿Dejaste tu móvil en casa, mi vida? —le pregunté ya que no lo vi como siempre encima de la guantera del coche.


  —Ah, no. Lo tengo aquí en el bolsillo —me dijo y señaló hacia su pantalón.


  Abrí con asombro mis ojos y no quise preguntar más. En todo este tiempo Israel no me había dado motivos para dudar, pero su cambio fue tan radical… me daba mucho que pensar.


  Antes de llegar a casa de mis padres, el móvil de Israel sonó. Él lo sacó de su bolsillo, lo miró y lo volvió a guardar. En ese momento vi todo tan sospechoso que me quité el papel de tonta y le pregunté:


  —¿Por qué no quieres atender, pasa algo con esa llamada? —me giré un poco para que pudiera ver mi cara de molesta.


  —Es Coral, seguramente pasó algo en el hospital, después la llamo —me dijo con una sonrisa fingida —Por ahora, lo más importante es tu familia, mi vida —me hizo sentir que todo había vuelto a la normalidad.


  Hubo algo de misterio en esa actitud de Israel, no me tragué todo ese cuento de Coral y menos que me volviera a decir mi vida por los nervios. Fue muy extraño que no le atendiera, si a ella nunca le decía que no, por el solo hecho de que trabajan juntos, en el mismo consultorio. Israel notó que no estaba tranquila con lo me había dicho y trató de ser el hombre atento que era hasta ayer en la iglesia.


  ¿Acaso el estar enamorada significaba que tenía una venda en los ojos? Recuerdo claramente que Coral se acercó a Israel al salir de la iglesia y se dijeron algunas palabras a manera de discusión y de ahí no la vi más, además, ella no me felicitó ni fue a la celebración. Demasiadas evidencias como para que Israel pretenda y crea que no tengo cerebro y siga pensando que no pasa nada.


  Llegamos rápidamente a la casa de mis padres, eso lo salvó de que siguiéramos con la discusión. Como buena abogada, sabía indagar bien y él sabía que no me iba a quedar tranquila hasta averiguar lo que pasaba.


  —Bueno, mi vida, vamos a darle todo el apoyo a tu madre, no es fácil todo esto —me decía con su sonrisa nerviosa que me daba mucho coraje.


  Difícilmente podía disimular cuando algo me estaba ocurriendo, pero él tenía razón, mi madre nos necesitaba y no era el momento para seguir con el tema.


  —Tienes razón, mi vida, luego conversamos de Coral —le dije con un tono de ironía y le guiñé un ojo para que se diera cuenta que no iba a dejar la conversación a medias.


  Entramos a la casa, pero no me olvidé de la discusión por Coral. Busqué a mi madre y estaba desconsolada, me sentía muy culpable, por haber decidido continuar con la boda a sabiendas que la abuela estaba tan mal. Me sentí muy egoísta y no me podía perdonar el que ella haya muerto sin nosotros a su lado.


  Israel estaba muy dulce, tanto que parecía otro hombre, podía pensar que de ayer hasta hoy se había convertido en bipolar, pero se le notaba que tampoco podía dejar de pensar en su misterio.


  Mientras yo estaba con mi madre, Rafael llegó y nos abrazó. Miré inmediatamente a Israel y no se molestó, cosa que me causó más suspicacia. ¡Claro! Si él no se molesta, yo tampoco debía hacerlo, esa fue su estrategia. Entramos en un juego en el que estaba obligada a participar por mi propia salud mental. Dejé que mi madre se arreglara para irnos al funeral y aproveché el momento para hablar con mi amigo.


  —¿Cómo estas, preciosa? Ayer en tu celebración no te veías nada feliz y hoy estas molesta. ¿Estás bien con Israel? —me pregunto Rafael con un tono de preocupación y molestia.


  —No estoy bien, Rafa. Ayer en vez de ser un hermoso día, fue un desastre total —aproveché de contarle con detalles todo lo que me había ocurrido y cómo se había comportado Israel desde ayer, no me salté nada, sabía que mi amigo me entendía perfectamente, siempre fue cómplice de mis relaciones anteriores y aunque para él, nadie me convenía, siempre me daba consejos muy acertados.


  —Sé que no es el momento, pero vi a Coral cuando le dio una bofetada en la mejilla a Israel mientras estaban conversando en las afueras de la iglesia y de ahí ella se fue —me dijo Rafael con toda seguridad de lo que había visto.


  Un vapor de no sé cuántos grados calentó mi sangre lo que me provocó que entrara en calor de inmediato y la cabeza comenzó a dolerme. Sabía que algo más sucedía y traté de controlarme para no hacer un espectáculo en ese momento, tampoco quería dejar como un chismoso a Rafael, debía ser muy cautelosa para no delatarlo ante Israel.


  —Mejor no me digas más, Rafa. Ya siento que voy a explotar. Espero que no sea lo que me estoy imaginando, no sería capaz de decirte que tenías razón y que no debí casarme tan pronto —le dije a Rafael porque siempre me había dicho que tenía que esperar a conocerlo mejor antes de casarme.


  Nos levantamos y al ver que ya todos estábamos listos, decidimos salir hasta el funeral de la abuela. Israel se acercó a mí y me abrazó, como siempre, marcando territorio como el propio animal que había resultado ser. Nos tomamos de la mano y nos subimos al coche de lo más normal.


  Mis padres venían con nosotros, así que no pude hacer vomitar sobre Israel todo lo que traía revuelto en mi estómago y que me estaba tragando. Pero era mejor tener pruebas y estaba dispuesta a conseguirlas. Decidí mantener la calma porque venían horas muy difíciles. Todos en el camino estábamos en silencio, cada uno pensando y sintiendo su dolor, pero Israel no podía seguir tapando su preocupación.


  Llegamos a la funeraria y al entrar a la capilla donde estaba el cortejo fúnebre de la abuela, me derrumbé. Traté de ser fuerte por mi madre, pero no lo pude lograr. Mi abuela siempre estuvo en todos los momentos más importantes de mi vida, era mi segunda madre.


  En ese momento, muchos familiares que teníamos tiempo sin ver llegaron desde muy lejos, lamentablemente la muerte nos había logrado unir nuevamente. Así pasaron algunas horas antes que retiraran su cuerpo al crematorio, como mi abuela lo había pedido mientras padecía en el hospital. Horas más tarde, le entregaron el cofrecito con las cenizas a mi madre y de ahí partimos nuevamente a casa de mamá. Estuvimos un rato más, no quise separarme del ataúd, era como tenerla presente y de alguna manera era como pedirle perdón por no haber estado ahí, con ella.


  Rafael estuvo todo el tiempo apoyándonos. Israel estaba aislado, misteriosamente no dejaba de escribir en su móvil y cada vez que lo hacía, su rostro se enfurecía como cuando se está teniendo una discusión. Yo lo miraba de reojos y si estuviéramos en otro lugar, ya me hubiera lanzado como una gata y así revisar con quién estaba hablando. Pero eso solo pasaba en mi mente, por lo que estaba muy lejos de que se volviera realidad en ese momento.


  —Trata de mantener la calma, Ana. No tienes ninguna prueba. Sabes que siempre vas a contar conmigo, te quiero mucho —me dijo Rafael al oído mientras se despedía dándome un beso en la mejilla.


  Rafael tenía razón, una vez más. Quisiera estar equivocada, sentía temor porque mi presentimiento era real. Apenas habían pasado veinticuatro horas de haber dicho el sí acepto ante el altar y dentro de mí luchaba entre querer saber y no hacerlo, pero no era la idea de hacerme pasar por loca y engañarme con que no estaba ocurriendo nada.


  Se le notaba a Israel que ya estaba cansado de estar ahí, por eso se acercó y me pidió que nos retiráramos. Nos despedimos de mis padres y nos fuimos a la casa. Nuevamente volvió el silencio entre Israel y yo. Esta vez no sentí ninguna necesidad de romper el hielo, dejé que el silencio hablara y lo único que se escuchaba entre nosotros era el motor del coche y los mensajes que entraban repetidamente en el móvil de Israel.


  Por más que trataba de contar hasta diez, como los grandes sabios recomendaban, la rabia me invadía. Esperaba ansiosa llegar buscar la manera de revisar su móvil y enterarme de lo que estaba ocurriendo, así que cuando llegamos, traté de que no se me notaran las ganas de descubrir el misterio.


  —¿Quieres comer algo, mi vida? —le pregunté a Israel al ver que pasó directo a la cocina cuando llegamos.


  —No, Ana. Quiero descansar. Voy a ducharme y me dormiré temprano. Discúlpame, pero estas cosas me abruman mucho. Me entristecen. No sé si me entiendes —su rostro en vez de demostrar cansancio solo reflejaba preocupación.


  Nuevamente dejó de llamarme mi vida, volví a ser tan solo Ana. Llegué a pensar por sus palabras, que la situación era más preocupante de lo que imaginaba.


  —Entiendo, mi vida. Ve a la ducha un rato y te preparo un té —le ofrecí una bebida caliente con toda la intensión, de verlo dormir.


  Inmediatamente, preparé un té de esos comerciales donde te venden los beneficios de la medicina natural para relajarse y dormir. Cuando salió de la ducha, se lo acerqué a la habitación y él seguía pegado como una mecanógrafa con el móvil.


  —Bebe el té, mi vida, eso te va a relajar. Gracias por el apoyo. Descansa, yo voy a preparar algo para cenar —le di un beso muy fingido y me fui a la cocina.


  


  


  


  



  


  Capítulo III


  


  Estaba pasando por encima de mis principios como mujer, me sentía vulnerada y no podía aceptar convivir con eso. Esperé a que el té le hiciera efecto y que por supuesto lograra soltar el móvil. Cuando regresé por la taza, ya Israel estaba dormido de espaldas y su móvil lo había dejado encima de la mesa de noche. Lo tomé y me fui a la sala, estaba muy nerviosa ¿En verdad estoy preparada para saber la verdad? Me pregunté muchas veces, en unas respondía que sí, en otras no y en las siguientes, tal vez. Tenía en mis manos la oportunidad de liberarme de la duda que me estaba arropando desde ayer, pero no era tan fácil buscar la verdad para una misma como lo hacía para los demás.


  Si algo había aprendido en mi trabajo, era a evaluar las consecuencias de los actos, como buena abogad. Así que, si encontraba algo, debería tener presente que no se iba a caer una pieza, serían muchas piezas de mi rompecabezas que se desvanecerían y mi vida quedaría incompleta.


  Cuando al fin me decidí, entré en el historial de llamadas, y todas sus entradas de los últimos días eran de Coral. Siguiendo con la investigación, me pongo a revisar los mensajes, quedé paralizada, no sabía la magnitud de lo que estaba ocurriendo.


  Israel sostenía una discusión con Coral desde antes de la boda. Ella, le pedía que no se casara conmigo y él, le decía que solo habían sido unos buenos momentos que ellos habían pasado juntos y que ya de casado, todo tenía que terminar entre ellos, aunque tuvieran todos los años siendo amantes.


  Pero eso no fue lo que me terminó de paralizar, aun había más. El día de la boda, Israel le había escrito a Coral, justo cuando estábamos en la celebración, que quería ver la prueba de embarazo, y le aseguraba que era una mentira y que no lo podía creer porque ella tomaba píldoras. Y lo que tanto pidió, le llegó en una imagen, la prueba era positiva.


  Me coloqué mis dos manos sobre la cabeza, sentí una punzada en mi cerebro y me inicio de pronto un fuerte dolor ¡Esto no me está sucediendo, a mí no! Comenzó la fase de negación por la que todos pasan cuando descubren una verdad. No quise seguir leyendo, me lastimaba mucho, fue suficiente para mí todo lo que ya me había enterado. No me di cuenta la hora y llamé a Rafael para contarle lo que había descubierto.


  —¡Cálmate, preciosa, por favor! Voy a buscarte, no me gusta oírte así —entre el disgusto y la preocupación, Rafael seguía apoyándome.


  Mis sospechas eran ciertas, por eso hay que tener presente que siempre que busque vas a encontrar, pero no me sentía como una mujer cualquiera que prefiere mantener al esposo a su lado, aunque le sea infiel y fingir una vida feliz, hasta que así pasaran los años y después de una vida perdida aceptar que la hora del divorcio tenía que llegar. Esas eran las historias que a diario veíamos con las clientas que solicitaban la disolución de su matrimonio.


  Me sentía frustrada, impotente. No podía llorar por tanto coraje, le dije a Rafael que sí, que viniera por mí. Cogí el móvil de Israel y entré a la habitación, él seguía durmiendo. Busqué un vaso con agua fría y se lo vacié en la cara para despertarlo.


  —¿Qué te pasa, estás loca? —me gritó el infeliz mientras se sentaba en la cama, bastante confundido por lo que había hecho.


  —¡Felicidades, vas a ser padre! Debes estar muy feliz junto con Coral —le tiré el móvil encima de la cama, para que se diera cuenta que lo había leído todo, antes de que fuese a negarlo.


  Israel quedó pasmado, no podía hablar. Tomó el móvil y se dio cuenta que yo, había leído todo. Trató de hacerme ver que nada era cierto, pero cómo negaba algo que ni él mismo podía ocultar.


  —Por eso cambiaste estos días, por eso me trataste tan mal, por eso me amargaste mi boda y hoy me arruinas la vida —le dije con lágrimas en mis ojos.


  —Perdóname Ana, perdóname mi vida. No sabía qué estaba sucediendo. Asumo que Coral era mi amante, pero eso había terminado, lo juro. Tengo la cabeza echa un desastre, se me escapó de las manos, pero juntos podemos resolver, ayúdame mi vida —parecía estar realmente confundido, pero nada me podía quitar el mal sabor de lo que estaba viviendo.


  —No Israel, te burlaste de mí y me siento traicionada, solo puedo pensar en alejarme —le dije mientras buscaba mi bolso dentro del closet.


  —¿Qué piensas hacer, mi vida? —preocupado por mi reacción, se levanto y forcejeando, trató de quitarme el bolso para prevenir que saliera de la casa.


  —¡No me toques, Israel! Me voy de aquí, a pensar, a respirar —le dije mientras le quitaba sus manos de mí.


  —Pero, mi vida, es tarde. Por favor no salgas así —ahora se convertía en el hombre más preocupado del mundo, el muy infiel.


  Justo para romper la escena, llamó Rafael para avisarme que ya estaba afuera esperándome. Para que Israel se muriera de los celos, le respondí a Rafael en voz alta.


  —Gracias, mi Rafa. Ya voy saliendo, cariño —miré a Israel y le dije que nos íbamos a ver pronto.


  Salí de la habitación y fueron los pasos más largos que di en mi vida. Cuando llegue a la puerta de la sala, me detuve ahí, emocionalmente afectada, deseando que todo eso que dejaba atrás, fuera una mentira. Me arrepentía rotundamente de haber conocido a Israel, lo desconocía totalmente. Tomé fuerzas y me decidí a irme con Rafael.


  —Me quiero morir, literalmente me quiero morir —le dije a Rafael cuando me subí a su coche —Tenías razón Rafa, debí haber esperado conocerlo un poco más para casarme. Siempre tienes la razón amigo. No sé qué haría sin ti, hoy te has convertido en mi todo —llorando, le mencionaba cada palabra a mi amigo mientras él conducía el coche.


  —Siempre te dije que tenías que ver a tu alrededor Ana, nunca has querido ver en tu entorno, ahí tendrías todas las soluciones para tu corazón herido —me dijo Rafael con un tono irónico, tratando de hacerme entender algo que no estaba al alcance de mi mente por toda la confusión.


  —Ahora no, Rafa. Por favor, ahora no me salgas con tus reproches —al mencionar esas palabras, solté el llanto acumulado.


  Rafael me abrazó, como siempre, él me había demostrado su afecto y no podía dudar de nuestro amor como amigos, pero lo que menos esperaba en ese momento era que me dijera que me lo había dicho, que él tenía la razón.


  —Llora si tienes ganas de hacerlo, preciosa. No esperes que te juzgue porque no lo voy a hacer. Llora mi Ana —al verme con las lágrimas que brotaban como una cascada que se acaudala cuando está lloviendo, esas palabras de Rafael me abrazaban el alma en ese momento.


  Puse mi cabeza en sus piernas y él me iba acariciando el cabello, sin dejar de manejar. Era tan importante para mí, que Rafael estuviera conmigo, que no me importaba si le iba a causar un problema con Sofía cuando se llegase a enterar.


  —Vamos Ana, ya llegamos —me informó Rafael, mientras estacionaba el coche.


  Entramos y ahí pude descargar mi ira, quizás porque me sentía como en casa. Para mí Rafael era como ese hermano que nunca tuve, a pesar de que la gente que nos rodeaban comentaba que él estaba enamorado de mí. Eso no pasaba por mi mente, por eso es por lo que me sentía con tanta confianza a su lado.


  —Rafa, no sé qué hacer. Me siento como un libro roto —le iba diciendo.


  —Fácil, vamos a pegar esas hojas y así no te dolerá si las desprendes —me dijo Rafael, sacándome una sonrisa.


  Siempre lograba que sonriera hasta en los momentos más difíciles por los que estuviera pasando y eso tenía mucho valor para mí.


  —¡Es en serio, bobo! —y me abracé a él buscando apoyo, mientras, Rafael trataba de que se me olvidara un poco el mal rato.


  Necesitaba rescatar muchas cosas de mí. Mi matrimonio con Israel estaba en un umbral, estaba manchando un lienzo con una pintura difícil de salir. Me había casado con un engaño, con razón él quiso que todo se apresurara aun en las condiciones en las que se encontraba la abuela y yo de tonta, pretendiendo creer que eso era amor, caí en sus manipulaciones y me hundí.


  ¿Cómo pudo Israel, haber jurado amor y fidelidad ante el altar? ¿Se puede ser tan descarado en la vida? ¿Qué hago, como afronto todo esto? Con mucha ilusión hice todo el recorrido en estos dos últimos meses, porque él quiso que todo se diera rápido. Me decía que tenía muchas ganas de que nuestro amor fuese bendecido por Dios y obviamente, caí por tonta.


  ¡Te divorcias y ya! Esas serán las palabras de algunos que se enteraran de lo que pasó, pero ¿y mis ilusiones? ¿Cómo me divorcio de mis emociones?


  ¡La vida continúa, Ana! Esa será la más recurrente, estoy segura. Pero, basta con estar en mis zapatos para sentir lo que yo, en este momento. Nadie se casa para divorciarse al día siguiente, aunque en mi profesión era mí día a día. El rompecabezas de mi vida se estaba quedando sin piezas en tan solo horas y no existía un fabricante al que pudiera hacer un reclamo para solicitar cada ficha y no era por pérdida, no lograban seguir ahí porque no podían sostenerse con tanto dolor y mentira.


  —Preciosa, decidas lo que decidas, cuentas conmigo. Quisiera partirle la cara a ese idiota, no puedo entender cómo te fue a hacer esto. Cualquier hombre moriría de ganas por llevarte al altar y pasar el resto de su vida contigo. Eres la mujer perfecta, tu forma de ser, el amor que das, tu comida, tu manera de trabajar… simplemente eres perfecta —con cada una de sus palabras, Rafael me dejaba atónita. Me describía como a la mujer de sus sueños, y ya no eran halagos de amigo. Me quedé mirándolo y el tan cerca de mí, seguía con su descripción de una mujer que no estaba segura si era yo.


  —Gracias por tus palabras, mi querido Rafa —me levanté inmediatamente y fui al baño. Necesitaba distanciarme de él. Ya tenía suficiente confusión en mi vida como para entrar en otra.


  Frente al espejo, me pregunté ¿Qué estaba ocurriendo? Trataba de hallar esa respuesta a la situación con Israel y ahora con la confusión con Rafael. Pero, no podía dejar de pensar lo bonitas que fueron todas esas palabras que dijo sobre mí. Me sentí más inflada que una palomita de maíz. Qué bien se sentía ser admirada y tan querida, hasta llegué a pensar por un momento que Rafael me quería besar, pero reaccioné porque mi mente estaba tan agobiada que quizás me estaba traicionando con pensamiento que no tenían lugar.


  Me lavé un poco la cara y salí. Me sorprendió escuchar los gritos de Rafael. Estaba hablando por teléfono con Israel y levantaba mucho la voz.


  —¿Si no la amabas, por qué te casaste con ella? ¡Cobarde, eso eres! Quisiera verte para partirte la cara, poco hombre —Rafael le gritaba en altavoz a Israel.


  —De mi mujer me encargo yo ¡marica! No te metas y ponla en el móvil — Israel lo retaba pidiéndole que me pasara la llamada.


  Me senté en el sillón y cubrí mis oídos con mis manos, ya era demasiado el dolor de cabeza y escucharlos a ellos discutir me agravaba más mi condición. Rafael se dio cuenta de cuánto me afectaba y decidió calmarse un poco. Después de varios insultos decidió terminar y le colgó la llamada a Israel.


  —No me digas más nada Rafa, con lo que escuché fue suficiente por hoy. Él va a querer negar todo, así que mañana voy a hablar directamente con Coral, para terminar de atar los cabos necesarios —le dije a Rafael mientras que él me secaba las lágrimas de la cara.


  —Discúlpame Ana, atendí la llamada en tu móvil porque Israel estaba insistiendo mucho y tenía muchas ganas de ponerlo en su sitio —estaba muy apenado mi amigo Rafa.


  Después de algunos minutos en los que seguíamos discutiendo sobre la llamada, decidimos apartamos un poco el asunto de Israel y nos fuimos a la cocina. Por más que intenté comer algo, no me pasaba por la garganta, no pude, Rafael si, acabó con lo que me había preparado, con lo de él y lo que se iba a comer mañana. Me dio gusto verlo comer así.


  —Tenía mucho tiempo sin tenerte aquí en mi casa. Lamento que haya sido en estas circunstancias, pero qué bueno que estés aquí, preciosa —me dijo Rafael, me dio un beso en la mejilla y se fue a la habitación. Yo me quede en la cocina, arreglando y limpiando el desastre que había hecho mientras preparaba la cena.


  —Ven mi vida, te arregle la habitación pequeña para que descanses —me tomó de la mano y me llevo hasta la cama, como si fuera una niña a la que su padre llevaba a dormir.


  Me sentía muy cansada, física y mentalmente. Me recosté de las almohadas y Rafael se quedó a mi lado, acariciándome el cabello, tratando que lograra conciliar el sueño. Fue un momento muy tierno.


  —No olvides que te quiero, te quiero mucho Ana. Nunca vas a estar sola —me abrazó y no dejaba de pasar su mano por mi cabello.


  Ya no lo sentía como antes, como esos amigos de cuando éramos tan solo unos niños. Sus palabras me llegaban con otro tipo de amor, de una protección celosa. Ya no éramos niños y era fácil distinguir entre la amistad y el amor. Me sentí muy protegida con ese abrazo y me acurruqué a él para corresponderle, apartando esos pensamientos que venían a mi mente.


  —Te amo Ana, siempre te he amado en silencio —me dijo Rafael al oído.


  Me estaba quedando dormida, pero después que había cerrado los ojos, los abrí de inmediato como cuando se enciende la alarma para que despiertes. Me entró la duda, no sabía si había escuchado bien o si tan solo fue un susurro del más allá, pero era muy obvio que no quería aceptar que si había escuchado ese te amo de la boca de Rafael. Me quedé inmóvil, para que se diera cuenta que me había quedado dormida.


  ¿Es que acaso yo era una alfombra llena de polvo para que la vida me estuviera dando una gran sacudida? ¿Y ahora qué? Una pieza más se desprendía, mi amistad sincera con Rafael. Era cierto lo que todos decían, me amaba y lo que me daba más coraje, era que la única que no se daba cuenta era yo. No quería aceptar esa realidad que me cambiaría todo, porque cuando éramos apenas unos niños, Rafael fue mi amor platónico, pero siempre supe que él no me iba a hacer caso y eliminé por completo ese pensamiento para aprender a verlo como solo mi amigo.


  Al sentir mi silencio, Rafael se levantó un poco para ver si lo estaba escuchando, pero lo engañé y me hice la dormida. Después me abrazó y me besó el cuello. Así pasamos la noche, pero yo no pude pegar ni un solo ojo. Supuse que Israel estaría peor, muchas cosas se le venían encima. En cambio, Rafael se debía sentir preocupado por su confesión, que no sabía si yo había logrado escuchar. Ahora yo, sintiéndome destruida por la traición de mi esposo y por el amor que sentía mi mejor amigo por mí. Esa sería una noche de pensamientos largos, en lo que lo menos que haríamos los tres, sería dormir, de eso estaba segura.


  Por mi mente divagaban muchos pensamientos, el que cobraba más fuerza era el de vengarme de Israel, pero la que saldría sufriendo sería yo, por lo que divorciarme era la manera más fácil de desvincularme civilmente, pero quedaría atada a un juramento ante el altar que no sabía cómo romper. Así, se fueron pasando las horas, pensando en qué hacer. Hubo un momento en el que logré quedarme dormida, porque al despertar, ya Rafael no estaba a mi lado.


  Bien dicen por ahí que después de la tormenta siempre llega la calma. El sol entró por la ventana de la pequeña habitación donde yo dormía. Un nuevo día nacía, para asumir y enfrentar los miedos y realidades, donde no había cabida para las dudas, necesitaba tener firmeza. Me senté en la cama, pero al escuchar la ducha abierta del baño, supuse que Rafael se estaba preparando para salir y preferí esperar. Sonreí un poco al recordar ese te amo de anoche, fue lindo y sincero, pero mi corazón no estaba preparado para que mi mejor amigo quisiera algo más, una relación de amor conmigo.


  ¿Cómo encajar esa pieza en el rompecabezas de mi vida? No estaba segura de tener una respuesta, pero confieso que, si esas palabras hubieran llegado unos años antes, mi mundo sería otro, porque del amor a la amistad había un solo paso. Pero por ahora no tenía en mente a un nuevo amor y menos si ese amor le haría daño a otra persona y en este caso, estaba Sofía de por medio. Necesitaba resolver mi vida y estaba segura de que muchos barrerían el piso con todo lo que dirán al enterarse que mi matrimonio con Israel habría durado tan solo horas y lo peor, es que nunca se consumó, no llegamos a hacer el amor después de casados.


  Tantas preguntas sin respuestas ¿qué me estaba ocurriendo? ¿Cómo podía tan solo pensar en una posibilidad con Rafael? Definitivamente, estaba perdiendo la cordura al pensar en la mínima posibilidad de tener algo más que una amistad con mi querido Rafael. Ya las cartas estaban echadas, era mi momento para continuar con la frente en alto y esperar no seguir cometiendo errores.


  


  


  


  


  Capítulo IV


  


  —Buenos días mi Rafa, te levantaste muy temprano o yo me quedé profundamente dormida, porque no sentí cuando te levantaste —le dije a Rafael mientras salía de la habitación.


  —Buenos días preciosa, sí, me levanté muy temprano. Casi no pegué un ojo en toda la noche. Y tú ¿Descansaste mi vida? —me preguntó Rafael como tratando de indagar si había escuchado su confesión.


  —Sí Rafael, creo me quedé dormida de inmediato. Me siento emocionalmente agotada. Te espero para que por favor me dejes en la casa. Quiero ir a cambiarme para resolver el problema con Coral de una vez —le dije a Rafael con un tono de seriedad para que no pretendiera indagar si había escuchado lo que me había dicho anoche.


  —¿Qué piensas hacer con Israel? Seguramente estará allá en tu casa —Rafael tenía un tono de voz que reflejaba celos y preocupación.


  —Tengo que afrontar y resolver, cariño. Más tarde te contaré cómo me fue —sin querer ahondar mucho en el tema porque realmente me afectaba, me senté a esperar a Rafael.


  Cuando caminábamos hacia el estacionamiento, Rafael me detuvo, me puso su mano en mi mejilla y me miró. Su mirada y gesto me quebraron, me sentía muy sensible y lloré.


  —Esta es tu casa, preciosa. Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras, Ana. Eso no lo dudes —Rafael al decir esas palabras, me garantizaba que con él iba a estar segura, pero por ahora no tenía un veredicto para el juicio que estaba a punto de iniciar en mi vida.


  —Gracias Rafa —le dije y nos fuimos abrazados hasta el coche.


  Cuando llegué a mi casa, Israel estaba ahí. Entré como si nada, como si él no estuviera presente, tratando de ignorarlo para que sintiera en su propia carne la indiferencia. Pude haber llegado y abrazarlo y pedirle que me dijera que todo era mentira, que lo de Coral nunca pasó, pero no fue así y él nunca lo iba a asumir, por eso necesitaba escucharla a ella porque Israel la había puesto como la mala del cuento y claro, el lobo siempre sería el malo si caperucita era la que siempre contaba la historia. Sorpresivamente, Israel se acerco a mí y trato de tocarme, pero lo esquivé haciéndole ver que me daba asco.


  —¿Podemos hablar? —me preguntó.


  Al mirarlo, me di cuenta de que no había pasado una buena noche. Sus ojos estaban rojos y su aspecto era muy angustiante. Estaba despeinado y se notaba que no se había movido del sofá. Me preocupé un poco, digamos que llegó a conmoverme su estado, pero eso no me iba a hacer flaquear, necesitaba continuar.


  —En este momento no. No quiero que me mires, que me hables ni que me toques, pero te pido que aguardes aquí, voy a hacer unas cosas y regreso para que pongamos fin a todo esto —le dije y lo dejé hablando solo.


  Me duché muy rápidamente y me vestí. Seguía sin nada de apetito, solo tomé agua. El nudo en mi garganta se iba acrecentando, creciendo y mis ganas de llorar me estaban ahogando, pero no podía demostrar debilidad ante Israel.


  Me fui en mi coche hasta la casa de Coral. En el camino iba recordando que muchas veces fuimos hasta ahí a comer y a compartir con ella y sus otros compañeros de trabajo. Muchas galletas comí ahí y varios tés me tomé con esa mujer que se hacía pasar por amiga y resultó ser la amante y la que le dará un hijo a mi esposo.


  Me detuve frente a su casa, vacilé en continuar con lo planificado quizás por miedo a saber algo más, pero me decidí y llamé a su puerta varias veces y no salió. No quería esperar más y cuando ya me estaba retirando, se asomó por la ventada y con cara de sorpresa, me gritó que ya bajaba a abrir. Suspiré profundamente, era muy difícil esta situación. Esperaba que ella me dijera que todo era mentira, era lo que esperaba, pero la verdad estaba tan latente que no se podía ocultar.


  Me quedé frente a la puerta, con ganas de salir huyendo del lugar, pero Coral abrió rápidamente la puerta.


  —Ana, no esperaba verte aquí ¿Te puedo ayudar en algo? —se le notaba que tampoco había pasado una buena noche. Tenía la nariz los ojos rojos, como cuando pasas horas llorando.


  ¿Te puedo ayudar en algo? No había peor pregunta que viniera de ella. Me quedé mirándola y me imaginaba arrastrándola por toda la calle, y diciéndole que era una puta que había roto mi matrimonio. Pero, recordé que ella sola no tuvo la culpa y que de paso estaba embarazada y que toda violencia que aplicara contra su humanidad iba a traer consecuencias legales. Respiré profundo nuevamente y continué con lo que tenía planeado.


  —Necesito hablar contigo sobre Israel ¿Me dejas pasar a tu casa o prefieres que hablemos aquí? —le dije con mucha seriedad, tanto que no pudo negarse y me dejó entrar.


  Coral no me ofreció ni por cortesía que tomara asiento, de igual manera no lo pensaba hacer. No se trataba de una visita de cortesía, era preguntar, escuchar e irme con esa verdad que terminaría de aclarar mis dudas.


  —Sé que ya te enteraste de todo. No tengo respuestas a lo que me quieras preguntar, solo sé que pasó y que mi embarazo es una realidad —me dijo Coral y seguía llorando muy afectada.


  No podía entender, como una médico ginecóloga, de treinta y dos años, pueda engañar a un hombre diciéndole que sus píldoras fallaron. Era algo inaudito, todo fue planificado y el tonto de Israel cayó redondito. Lo que faltaba era escuchar que lo amaba y daba su vida por él.


  —Mira Coral, no me interesa escuchar tu historia de amor o dolor con Israel, anoche leí algunos de los mensajes que se enviaron ustedes y solo llegué hasta donde tú le decías del embarazo y le enviaste la prueba con el resultado positivo. Tan solo quiero saber algunas cosas, como por ejemplo ¿Desde cuándo están juntos? —le hice una de las preguntas que más me daba vuelta en la cabeza a Coral, pero no quería saber los detalles.


  —Desde hace dos años estamos saliendo juntos. Pero… —cuando quiso seguir, le hice un gesto con la mano que se detuviera.


  —Te dije que no me interesaban los detalles, solo limítate a responder lo que pregunto ¿Es cierto lo de tu embarazo? Tan solo respóndeme eso y no habrá más preguntas —le dije con mucha rabia.


  —Sí, estoy embarazada de Israel —al confirmarme su estado, bajó la cabeza como si tuviera sintiendo algo de vergüenza.


  Todo el peso de una cruz a cuestas lo estaba sintiendo en mi espalda y en mi pecho era como si una gran espada filosa me estuviera atravesando. Pero, era todo lo no quería escuchar. Me había planificado para salir de ahí con Coral y llevarla a mi casa para encarar a Israel, pero no podía con tanto, había sido muy larga la tortura.


  —Bien, ya fue suficiente. Me tengo que ir —me sobrepuse muy lentamente, como si tuviera un gran dolor aprisionando mi pecho. Necesitaba salir pronto de ahí, no quería seguir y rebajarme a que me viera llorando.


  Mientras bajaba las escaleras, cogí el móvil y le marqué a Rafael para contarle que la verdad ya estaba a la luz y que no tenía nada más que buscar con Israel.


  —Preciosa, recuerda que todo pasa por algo, lo sabes bien. Está demás decirte que yo… —hizo un largo silencio y continuó —Yo siempre estaré para ti porque eres la persona más especial que conozco —me dijo Rafael titubeando un poco al completar la oración.


  —¡Ay Rafa! Si te escuchara Sofía te mata de los celos. Pero, gracias cariño, sé que es así y tu también sabes que nuestra amistad va más allá de muchas cosas —le dije a Rafael y mientras me venía a mi mente el recuerdo de anoche cuando me decía al oído que me amaba —yo te llamo más tarde y te pongo al tanto de lo que hice —para salir del bochornoso recuerdo le colgué inmediatamente.


  Sentía mucho coraje, nada me estaba saliendo bien. Me subí al coche y manejé como una loca hasta la casa, rogaba porque Israel no hubiera salido, porque en el momento que llegara, le iba a poner fin a esa historia.


  Llegué en un santiamén, me sequé las lágrimas dentro y respiré profundo para no estar tan descompuesta ante el idiota de Israel. Tiré la puerta de la sala para que se diera cuenta que estaba muy molesta.


  —Ya sé toda la verdad, vengo de hablar con tu amante y enhorabuena, si vas a ser padre ¡Te felicito! —y comencé a aplaudir como loca.


  Israel lo único que hacía era mirarme. Después que hasta anoche me seguía tratando tan duramente, en ese momento estaba como un corderito de manso, pero no me decía ni una palabra, solo me miraba y escuchaba.


  —Ve pensando en poner en venta a esta casa, porque quiero el divorcio y es mi última palabra —volví a tomar la llave del coche y salí casi corriendo a encenderlo.


  Lo único que tenía claro en ese momento, era que no quería estar cerca de Israel. Sin un rumbo, manejé mientras lloraba y pensaba en cómo se habían derrumbado tantas piezas de mi vida, ese rompecabezas que pensé que había terminado con Israel, el día de mi boda fue como si movieran la mesa y se desprendieran tantas fichas y tanto que me esforcé por llegar a la meta.


  En el camino, estuve a punto de colisionar el coche, me distraje con tantos pensamientos y las lágrimas me nublaron la vista. Me detuve un momento y continué hasta el malecón, y estacioné frente a la playa. Estando ahí dejé que el llanto me invadiera, puse mi cabeza sobre el volante y ahí esperé algunos minutos. Al rato, me quité las sandalias y me fui caminando hasta la orilla para estar más cerca del mar. Apenas había poca gente tomando los rayitos que el sol modestamente nos regalaba en su lucha con el mal tiempo que se quería imponer. Me senté en la arena y dejé que mis pensamientos volaran con la brisa del mar.


  Aproveché para desnudar mi mente, me quité la ropa de los recuerdos vividos con Israel, rompí el álbum de mi memoria fotográfica de aquella boda, donde en vez de dar inicio a algo, se marcó el fin de una historia que, en vez de huellas, había dejado heridas.


  Pensaba en los tres años de noviazgo con Israel y esa relación tan extraña que ambos vivimos. En tres meses, todo fue tan apresurado. Me pidió matrimonio sin una promesa, sin un anillo y todo para mí era normal, su falta de atención y sus momentos de hacerme sentir especial.


  Ahora, viendo a los toros desde lejos, como dice mucha gente, me pregunto ¿si esa era la vida que realmente quería por el resto de mis años? No lo podía saber, porque Israel era lo más parecido al amor de un hombre que había llegado a mi vida. Antes de él, solo habían sido amores pasajeros, pero lo real o lo que al menos consideraba que era cierto, verdadero, era lo poco que me ofrecía Israel.


  Mientras reflexionaba un poco sobre mis últimos años de amores, me di cuenta de que el cielo ya estaba totalmente nublado y las personas que estaban en la playa se habían retirado. Yo quería seguir ahí, pero cuando las gotas comenzaron a sentirse, fui hasta el coche para buscar un abrigo. En ese momento escuché el móvil sonar y era Rafael que estaba llamando.


  —Hola Rafa, estoy fuera de casa —sin ánimos de conversar con él le respondí a su llamada.


  Ya no sentía la misma confianza con mi amigo, él tampoco había sido del todo sincero conmigo, pero no debía ser tan cruel porque Rafael siempre fue ese hermano atento a escucharme y defenderme.


  —No me vayas a colgar ¿Dónde estás, Ana? Me tenias muy preocupado, Israel me llamó angustiado hace un rato porque te vio salir muy alterada y pensó que estabas conmigo —me dijo a manera de regaño.


  —Estoy bien, en la orilla de la playa, respirando aire de mar, sabes que eso me relaja. Él no debió llamarte —me disgusté un poco al oír que Israel molestó a mi amigo.


  —Te noto algo distante mi vida ¿No quieres hablar conmigo? —me preguntó Rafael.


  Me sentí mal porque de alguna manera estaba descargando mi ira con Rafael y él no se lo merecía. Extrañaba a mi amigo, él me comprendía en todo, era mi cómplice, pero al saber que me amaba, no me iba a dar un consejo imparcial, aunque ya no tenía nada más que pensar con respecto a Israel.


  —Claro que si mi Rafa, siempre quiero hablar contigo, tu compañía y consejo son muy valiosos para mí —él sabía que al decirle eso, lo estaba invitando a venir.


  Después de la llamada, me coloqué el abrigo y me fui de nuevo hasta la orilla, me senté en la arena y solo dejé que la lluvia comenzará a caer sobre mí. Pensaba en la abuela, si era su forma de decir que me bendecía desde el cielo y lloraba por mi tristeza.


  A lo lejos, en el distante cielo, se vislumbraba la imponencia del sol y no era más que un mensaje, después de la tormenta, siempre llega la calma y con eso suspiré muy hondo.


  Comencé a lanzar piedritas a la mar, como cuando era niña, como si estuviera a la espera de su regreso, pero no todo lo que se va regresa y eso pasó con mi abuela.


  Los recuerdos me invadían, mientras la noche comenzaba a llegar. A lo lejos vi unas luces acercarse hasta donde estaba mi coche y luego Rafael se bajó. Se había cambiado, tenia short y camiseta. Me sorprendió con su atuendo poco casual, siempre se le veía con traje y corbata como todo abogado. Se acercó hacia donde yo estaba y me extendió su mano. Me abrazó fuertemente y le correspondí, pero esta vez, sin llorar, mi terapia había funcionado, me sentía un tanto más estable emocionalmente hablando.


  Nos fuimos caminando por la orilla, mojando nuestros pies con las suaves olas del mar y tomados de la mano, como hace tantos años en una de nuestras vacaciones donde nuestras familias solían planificar esos días juntos. Me regresó al pasado, cuando rafa para mí, era el niño de mis ojos.


  —¿Estás recordando cuando éramos niños? Lo sé, puedo leerlo en tu mente —Rafael sonreía al hacerme esa pregunta.


  —Sí, recuerdo tantas cosas de cuando éramos niños ¿Sabías que eras el niño de mis ojos? —le dije mientras le soltaba la mano y jugaba con el agua de la orilla que mojaba mis pies.


  —Yo era muy tímido, no podía darme cuenta de eso. Lo que sí me encantaba era estar a tu lado. Siempre me ha gustado estar a tu lado. Quizás por esa timidez, perdí la oportunidad de declararte mi amor —Rafael me estaba confesando su amor y esta vez no podía fingir que estaba dormida.


  Fingí que no había escuchado su confesión y continuaba hablando.


  —Bueno mi Rafa, éramos apenas unos niños, ahora somos muy buenos amigos y no nos hemos separado nunca —le dije tratando de no darle importancia a ese tema.


  Rafael se detuvo y se coloco frente a mí, me tomó por ambas manos y me pidió que lo mirara.


  —Ese amor, que sentía desde que éramos niños, aun sigue dentro de mí, nunca se fue. He vivido todos estos años amándote en silencio. Con cada dolor tuyo, yo sufría al no poder consolarte más cerca, como tu novio. Cuando vi que estabas en serio con Israel, vi que te perdía definitivamente y acepté a Sofía, pero no la amo. Siempre te he amado a ti, a mi mejor amiga, en silencio —Rafael me seguía mirando con sus grandes ojos cafés.


  Hice un alto, como si detuviera el tiempo para hacer un recuento sobre Rafael. No lograba hallar en el rompecabezas de mi vida, una pieza dónde no estuviera él. En todas está, tan cerca de mí en todo momento.


  —No sé qué decirte Rafa, esto es muy difícil para mí. Son muchas cosas a la vez —le dije y no podía dejar de ver sus ojos, tan llenos de verdad.


  —¿Me crees cuando te digo que te amo? —me preguntó, mientras se acercaba cada vez más.


  No podía decir que no, por supuesto que le creía a Rafael. Pero no sabía cómo asumir esta confesión. Dicen que las cosas cuando llegan, llegan de a montón y así me estaba sucediendo. Pero no podía dejar de sentir, de sentir amor por Rafael. Era complicado de explicar o entre tanta confusión, estaba viviendo tan solo un momento de debilidad y no quería arruinar una amistad de tantos años por un simple momento de confusión.


  —Pero… no sé, Rafa… —no supe cómo responderle.


  —¿Qué sientes cuando dejamos de hablarnos por un día o cuándo pasamos algunos días sin vernos? —me preguntó, tratando de hacerme ver verdad una verdad que no era fácil de aceptar.


  —Siento tristeza, por eso no dejo que pase. Siempre tengo necesidad de verte y saber que estás bien —le respondí con toda sinceridad.


  —Por favor ¿dime que sentirías, si te digo que mañana me caso con Sofía o con cualquier otra mujer? —Rafael parecía que me estaba interrogando en un juicio, tratando de sacar la verdad.


  Al escuchar esa pregunta, sentí algo muy feo en el estómago. Nunca había imagina que mi Rafa, se casaría con alguien. Si ya de por sí, me incomodaba que estuviera con Sofía, pero era algo egoísta de mi parte pensar así.


  —Te mato si te casas con Sofía o con alguien más, eres mi Rafa —le dije sonriendo y lo abracé haciéndole cariñitos.


  —Ves, estas siendo egoísta ¿Por qué? ¿Son celos de hermanos, o crees que sientes algo más? —Rafael continuaba con sus preguntas muy directas.


  No tenia exactamente una respuesta a esa pregunta, pero no me imaginaba asistiendo a la boda de mi mejor amigo y sí eran celos, pero no por lo que se imaginaba Rafael. Demasiadas preguntas juntas, no podía verlo de otra manera que como mi amigo. Sería egoísta y más si yo me había casado pensando en pasar el resto de mi vida junto a Israel, aunque todo me haya salido mal.



   


   


   


   


   


   



   



   


  Capítulo V


   


  Con Rafael me pasaba algo muy extraño, era como tener el amor ahí, que sabes que si lo descuidas siempre estará ahí, mientras que, con mis ex, me preocupaba por mantenerlos de cualquier manera y terminaban alejándose o las cosas no salían del todo bien como con mi matrimonio.


  —Son celos, pero no sé a dónde quieres llegar con todas estas preguntas o quizás estas tratando de sesgar mi respuesta para que diga solo lo que tú quieres oír —me puse las manos en la cintura como estando a la defensiva, pero no podía dejar de tener una sonrisa nerviosa en mi rostro.


  —¿Y si me respondes a esto? —Rafael me hizo esa pregunta y se fue acercando hasta tocar sus labios con los míos.


  Me quedé quieta, él solo tenía sus labios ahí, tan cerca, jugando a ver hasta dónde podía aguantar las ganas. Quizás esperando un movimiento o una señal de mí parte para continuar. Esto no había pasado por mi mente jamás. Rafael al ver que yo no estaba respondiendo a nada, movió sus labios y con mucha suavidad comenzó a besarme mientras rodeaba mi cintura con sus brazos.


  Yo solo dejé que el momento hablara, no estaba segura de la respuesta que le estaba dando, pero no podía dejar de corresponder a sus besos. Sus movimientos eran tan sutiles, como si estuviera tocando cada pétalo de una rosa, no hubo exageración. Podía sentir en ese beso la dulzura que no había conocido nunca, la sensación de querer continuar sin llegar a nada más que dar las gracias por tanto sentimiento junto.


  No sé cuánto tiempo duramos así, en ese beso que fue eterno, mágico, donde el frío se me había ido, pero no sentía ese calor de una llamarada de pasión carnal que incita, sentía como ese abrigo de una fina seda que nos cubría desde la cabeza y se dejaba caer hasta la arena, mientras nosotros ahí nos deslizábamos hasta llegar a posarnos sobre ella. Si dejar de saborear ese delicado beso, Rafael quitaba los mechones de mi cabello que interrumpían cada caricia que pasaba por mis mejillas, haciéndome sentir que eso era amor, que así se sentía.


  No sé si fueron segundos o minutos. La sensación que Rafael me hizo recorrer con un beso fue un viaje de amor. Fue tan sublime que apenas se detuvo, no podía abrir los ojos, me sentía transportada a otro lugar donde solo se respiraba paz. Fue realmente maravilloso. Él no dejaba de observar cada uno de mis gestos y disfrutaba de lo que estaba mirando.


  —¿Sentiste lo mismo que yo? —me preguntó susurrando a mi oído y al ver que aun continuaba con mis ojos cerrados, besó lentamente cada uno de ellos.


  Abrí los ojos y estábamos ahí, acostados en la arena ¡mi amigo y yo! No estaba soñando, ¡Nos besamos mi amigo y yo! Sentí mucho en ese beso de mi amigo y yo ¿Cómo podía enfrentar eso? Volví a la realidad viendo toda la escena romántica que nos estaba rodeando y me hundí en un mar de confusiones.


  —Rafa… yo… —no sabía que responder —Fue realmente mágico. Nunca me habían besado así —le dije —¿Así se siente el amor? —le pregunté muy conmovida.


  Rafael sonreía, no dejaba de pasar su mano por mi rostro y continuaba sonriendo con tanta ternura, que hacía más ideal el momento.


  —Sí, así se siente el amor, mi Ana. Es lo que siempre quise demostrarte, pero cada vez te veía más lejos de mí. Te amo Ana, siempre te he amado en silencio —con lágrimas en los ojos, Rafael me confesaba abiertamente su amor.


  Le creía cada palabra, en cada caricia Rafael me demostraba amor. Parecíamos dos adolescentes que estaban sintiendo cosas nuevas, una nueva experiencia. Siempre había perseguido a los hombres y por ser abogada ellos se alejaban de mí al sentirse intimidados y yo tenía que prácticamente ofrecerme para sentirme amada y lo que conseguía no era amor, tan solo era placer. Por eso, el que Rafael me dijera que siempre me había amado en silencio, era difícil de aceptar para mí.


  —Pero ¿Por qué dejabas que me rebajara ante los hombres, buscando amor? Siempre te contaba mis cosas, Rafael. Cuando conocí a Israel, me aferré a él porque no quería seguir fracasando en el amor y te dije que esa iba a ser mi última esperanza. Pero, ese trato bonito de princesa, nunca me lo habían hecho sentir ningún hombre y tú en tan solo minutos me lo hiciste sentir hoy —le dije con lágrimas en los ojos, pero haciéndole saber que le estaba reprochando por haber callado tanto tiempo.


  Fueron muchas las experiencias que tuve que vivir con cada uno de mis ex y ninguna mujer quiere que sus años se conviertan en tan solo experiencias que no dejan nada más que la pérdida de tiempo. Nuestro reloj biológico es diferente al de los hombres y ya estaba cansada de que dijeran que tenía muchas experiencias vividas, por eso me aventuré a todo con Israel, equivocadamente. Rafael me daba justificaciones que no podía creer que vinieran de él, nunca lo vi como una persona introvertida.


  —No me dabas oportunidad, siempre estabas con alguien. Por eso te veía cada vez más lejos de mí, inalcanzable. Cuando decidiste casarte con Israel, me prometí que, si Dios me daba la oportunidad de verte nuevamente sola, no iba a desperdiciar el momento. Y eso estoy haciendo, esos hombres que han pasado por tu vida no saben quién eres realmente, lo que vales. Para mí, eres la mujer perfecta a la que siempre he amado —Rafael continuaba con su declaración y me llenaba con sus palabras, que me llegaban hasta el alma y me hacían pensar en lo tonta que había sido.


  Todo este tiempo con el amor frente a mí, el amor de verdad, incondicional y sincero. Mientras yo permanecía tan ciega que seguía buscando, rogando amor en otros que no me supieron valorar. Comencé a llorar porque hasta hace un rato pensaba en que todo pasaba por algo, pero era muy duro aceptar que la vida me haya golpeado tan duro para tener algo verdadero.


  Para alcanzar las cosas bonitas en la vida, a veces hay que sufrir, quién dijo que era fácil.


  —Entonces ¿Yo también te amo? —le pregunté —Si esto es amor, debo confesarte que también te he amado en todo este tiempo sin saberlo o sin ponerle un nombre, sin llegar a definirlo —le decía a Rafael y de momentos, tuve que reconocer los celos que siempre sentí por él eran por amor.


  Entre aceptaciones y negaciones, seguíamos ahí, tirados en la arena, con la tela de seda imaginaria que protegía a nuestros cuerpos de la arena. El escenario era perfecto, con la luna resplandeciente que salió después de una corta tormenta que me bautizaba con su lluvia como dándome la bendición para una nueva oportunidad. El mar, con su sinfonía que emitía con sus olas, nos ponía esa nota musical, romántica para el lugar. Era extraño estar con Rafael, así de compenetrados, ya como más que amigos, más que cómplices, apenas nos convertimos en amantes confesos.


  —¡El amor no se dice y ya! Se siente, es esto Ana. Es ese miedo a hacer algo que te haga daño y yo me cortaría las venas antes de hacerte sufrir a ti —me seguía diciendo Rafael —Ahora no quiero dejar ir esta oportunidad y solo tú, tienes la solución, pero sin presión alguna —apoyó su cabeza en mi pecho y dejó que su silencio continuara lo que estaba por decir.


  La vida puede ser tan frágil y tan dura a la vez. Hasta hace poco me desvanecía por aceptar mi divorcio era un hecho y ahora solo pienso en que, si es así de fácil, me divorcio y ya. Decidí por mí, decidí continuar y decidí apostar a mí una vez más. El caso ya estaba cerrado y mi juicio interno, lo había ganado aun sin conocer las reacciones de los jurados y sé que habrá muchos que nos juzguen, pero nunca me ha importado la opinión sobre mí que emiten los demás, salvo que sean mis padres.


  El gran fabricante, desde el cielo me estaba asignando nuevas piezas al rompecabezas de mi vida, y en ellas, también estaba mi Rafa, como siempre.


  Cada uno tiene su destino marcado, Israel con Coral ya tenían escrito el suyo, pero Rafael estaba escribiendo uno con Sofía y era una gran verdad que no podía ocultar por mi felicidad. No podía pasar por encima de una relación, no podía ser feliz con Rafael a cuesta de la felicidad de otra persona.


  —¿Qué sientes por Sofía? —le pregunté a Rafael porque quería despejar muchas dudas.


  Rafael se quedó algo pensativo y me preocupaba un poco que titubeara al dar su respuesta por entonces me iba a tocar dudar de lo que quería hacer conmigo.


  —¿Sofía? Ella es una mujer muy especial, difícil, es tú antítesis, mi vida. Todas las mujeres con las que he estado, las he escogido diferentes a ti porque tú para mí eres única. Entre ella y yo solo existe una relación sexual, siempre notó que yo te amaba y por eso no se emocionó con tener algo serio conmigo. Salimos y ya, eso es Sofía para mí y yo para ella —Rafael me respondió con mucha sinceridad y aclaró mi duda sobre su relación.


  Si Sofía estaba muy consciente de que Rafael no la amaba, entonces no iba a lastimar a nadie si decidía aventurarme en el amor que me ofrecía él. El único inconveniente lo iba a tener con Israel. Él solo se amaba a él mismo sin importar lastimar a los demás, como lo había hecho conmigo.


  En ese momento aparté mis emociones y fue cuando me di cuenta de que el dolor de la traición seguía ahí, latente porque con amor o no, me había imaginado una vida junto a Israel, aunque me diera cuenta en este momento que estaba equivocada y si esa relación continuaba, ya estaba marcado que iba a ser infeliz. Su doble vida no iba a terminar nunca por el hijo que iba a tener con Coral y al final tendría que aceptar su engaño y aparentar ser una mujer infeliz.


  Me senté en la arena y miré el reflejo de la luna en el mar. Todo estaba en calma, hasta las olas habían hecho silencio. Rafael se sentó frente a mí, regalándome una vez más su compañía y nuevamente la magia nos atrapó y nos besamos bajo el encanto de la noche. Entre cada pausa, él besaba mis párpados y luego volvía a mi boca. Besaba la punta de mi nariz y regresaba a mis labios, todo el amor que me transmitía, lo sentía llegar desde su corazón y me complacía totalmente.


  Esos besos cargados de sutileza y con tanta ternura, solo los había visto en novela, pensé que solo eran trucados y que en la realidad no se sentía lo que, a través de una pantalla, llegaban a transmitir los actores. Esos besos que hasta hace unos días habían conocido, eran los que te llevaban directamente a la cama, son caricias que no se apartaban de buscar la excitación, hasta llegar a quitarse la ropa y eso me agradaba porque me sentía deseada y eso para mí era una muestra de amor.


  Rafael seguía notando que me quedaba pensativa, no era menos lo que podía sentir. La confusión por todo lo que me estaba ocurriendo no podía dejarla a un lado, necesitaba analizar mi vida en detalles y aceptar de una vez por todas esas grandes verdades sin pretender tapar el sol con un dedo.


  —Arreglemos nuestras vidas, pero juntos, Ana. Te invito a que conozcas a Rafael, pero ya no como amigo solamente, como tu pareja y como lo que quieras —Rafael sabía que lo que me estaba pidiendo, no era fácil para mí.


  —Me cuesta aceptar esto, Rafa. Imagínate, hace algunos días llegué a casa de mis padres y le dije que me casaba y ahora debo llegar y decir que me voy a divorciar para después decir que tú y yo nos amamos ¡No es fácil! —solté una carcajada imaginándome las caras de ellos.


  Todos van a pensar que después de tanta rigidez, la abogada se había vuelto loca, pero por estar pensando en lo que dirá la gente si me quedaba soltera, fue que tomé tantas decisiones que me desconectaron de lo que realmente debí perseguir, el amor. Rafael comenzó a reír también, porque todos le iban a reprochar el por qué había dejado que mi relación con Israel avanzara tanto, si él sabía que solo buscaba un final forzado y feliz.


  Tratando de buscar respuestas a toda esta locura, entre la risa, nos volvimos a abrazar y nos levantamos con arena en cada parte de nuestro cuerpo, pero felices por todo lo que habíamos descubierto a nivel de sentimientos. Me sacudí un poco y recordé que aquella fina seda que se había posado sobre la arena para que nuestros cuerpos se lanzaran a ella, había sido imaginaria y sonreí al pensarlo.


  Rafael no dejaba de ser galante y atento, aun más de lo que siempre había sido conmigo.


  —¿A dónde quieres ir, mi vida? —me preguntó Rafael, mientras caminábamos hacia el coche.


  —A mi casa, cariño. Debo permanecer allá, debo finiquitar ese error con Israel y solucionar muchas cosas para dar riendas sueltas a lo nuestro. Por favor, mantengamos esto en secreto, mientras tú y yo resolvemos con Israel y Sofía —le dije porque me pareció que era lo más correcto.


  Era obvio que ambos necesitábamos terminar algo para iniciar, pero no podíamos olvidar por un tiempo ese sabor tan dulce de ese amor que estaba naciendo entre los dos.


  —No me agrada la idea que sigas ahí con Israel, pero como siempre, yo te entiendo, preciosa —Rafael me sonrió y me colocó una toalla que tenía en el asiento trasero de su coche.


  Sabía que Rafael estaba preocupado, pensaba que Israel me iba a convencer y por eso lo iba a perdonar, ése era su miedo. Pero yo también estaba con el mismo temor, no sabía si Sofía estaba jugando con no sentir nada para mantenerlo a su lado. Lo cierto es que yo tenía un esposo del que me tenía que separar y Rafael tenía una novia también posesiva que debía dejar para poder continuar lo que estábamos comenzando.


  Cuando estábamos en el coche, revisé y en mi móvil, tenía registradas muchas llamadas perdidas de Israel, le comenté a Rafael y lo apagué. Al final iba camino a la casa y lo que me tendría que decir, podría hacerlo allá. Ya nada de él para mí era prioridad, en adelante todas sus acciones estarían envueltas en manipulaciones para hacerme regresar y olvidar.


  Nos encaminamos hacia mi casa y comencé a pensar me preguntaba en silencio, tratando de hallar respuestas del por qué me había pasado lo de Israel. Ahora me encontraba tranquila, entendiendo muchas cosas, sobre todo aprendí que hay que saber esperar. Cuando la vida insiste en no dar las cosas al momento que una las pide, es porque te tiene reservado algo mejor y ese mensaje no lo entendía y siempre trataba de forzar las cosas. Yo, debí esperar un tiempo para casarme y no apresurarme, pero todo sucedió de otra manera, de la que yo me impuse y me encontraba viviendo las terribles consecuencias.


  Me mantuve pensativa y callada, mientras Rafael cantaba y manejaba.


  —¿En qué piensas mi vida? Estas muy callada —me preguntó Rafael, al mismo tiempo que tomó mi mano y la besó tiernamente.


  —Sí Rafa, un poco. Sé que me voy a enfrentar a Israel y dentro de todo me duele todo esto. Las cosas no debieron terminar así —le dije muy conmovida.


  Rafael me soltó la mano y se notó impaciente.


  —Pero ¿Te duele porque lo amas? —me preguntó, no sé si preocupado por lo que yo pueda estar sintiendo o por lo que le pudiera responder en ese momento.


  La inseguridad se estaba haciendo presente en Rafael, no podía reprocharle que dejara de sentir eso, porque hasta yo estaba insegura de lo que estaba haciendo. Si, había sentimientos muy fuertes con Rafael, pero la confusión ante lo nuevo era evidente.


  —Después de escucharte, de tener nuevas sensaciones recorriendo mi cuerpo y mi mente, puedo decirte que he conocido el amor, siempre lo vi a través de lo que me transmitías, pero tu trato hacia mí, era tan limpio, tan puro que pensé que eso era un amor de hermandad pero no es así, es un amor que va más allá de lo carnal y me gusta —le iba diciendo, mientras me apoyaba en su hombro y tomaba su mano —Lo que no puedo negar es que Israel también me hizo conocer el amor a su manera, no de sentimientos, pero sí de acompañamiento, entonces era más costumbre a estar con él, a tener no importa de forma a un compañero de vida. Pero esto, esta conexión que siento contigo, no se compara con nada mi Rafa —continué diciendo y fueron las palabras más sentidas que salieron de lo más profundo de mi corazón.


  Si tan solo Rafael pudiera ver como yo lo hago, cómo el rompecabezas de mi vida volvía a reunir nuevas fichas, pensaría que estoy loca, pero no pedía que me entendiera, tan solo con su amor y su entendimiento, eran suficientes para mí.


  —Confío en ti, en todos los sentidos, Ana. No siento ningún temor y no quiero que vayas a malinterpretar mi pregunta. Mi amor va más allá de los celos, es puro —me decía Rafael mientras me tomaba de la mano.


  Le sonreí y no podía dejar de hacerlo. Respiré hondamente y apoyé mi cabeza en el asiento. Necesitaba una gran roca atada a mis pies, para no salir flotando por la ventana del coche. Estaba complacida, plácida y no sabría si decir que me sentía enamorada, pero creo que era eso.


  Yo, Ana Balladares, de treinta y dos años, de profesión abogada, se declaraba en este momento, enamorada, capaz de entender que la vida es esto, buenos y malos momentos. Estuve con los ojos vendados, creyendo que el amor era permanecer con un hombre a tu lado, donde solo te hacían conocer el amor a través del sexo, pero decidí que ese tiempo ya había terminado. Ahora me decidí por quitar esa venda y dedicarme a ser feliz, no por estar con Rafael sino por hallar mi felicidad interna y compartirla con él.



  


  


  


  


  Capítulo VI


  


  Entre palabras, juegos y caricias que hicieron presente durante el camino, Rafael y yo íbamos disfrutando de nuestra compañía, hasta que el encanto se terminó.


  —Ya llegamos, Ana, mi vida. Por favor, avísame cualquier alteración que notes en Israel. Ya no sabemos qué pensar de él y no quiero que nada malo te suceda —me iba diciendo Rafael mientras estacionaba frente a mi casa.


  —Si mi vida, yo te aviso si el perro me llega a morder —solté una carcajada que Rafael me miró y se contagió.


  Nos dimos un beso muy corto, no queríamos que nos observaran. Habíamos llegado al acuerdo de mantener la relación en secreto mientras solucionábamos, Rafael con Sofía y en mi caso con Israel. Ya lo mío era inminente, tan solo dudaba de lo que tardaría Rafael en hacerlo.


  —Escríbeme en la noche, por favor, mi vida —me pidió Rafael mientras cerraba la puerta del coche, un tanto nostálgico por mí partida.


  Asentí con la cabeza para darle a entender que lo haría y me fui hasta la casa, dando pasos muy cortos por no querer estar ahí. Al entrar, me sacudí un poco el vestido. Estaba peor que una toalla playera, llena de arena por todos lados, pero no me importaba que Israel me viera así. Apenas abrí la puerta, él salió al ataque, como un perro rabioso a punto de morderme.


  —Te vi llegar con la marica de tu amigo. Mírate las fachas en que llegas ¿Te parece que está bien que llegues en estas condiciones a tu casa, Ana? —Israel estaba gritando y muy molesto.


  ¡Qué descarado era Israel! ¿Cómo se atrevía a decirme lo que estaba bien o mal? Lo miré y en mi mente, era como una fastidiosa mosca que me sobrevolaba por el rostro y tomaba un paño y la eliminaba por completo, hasta verla caer en el suelo.


  —Creo que no eres el más indicado para reprocharme algo. Voy a ducharme y a dormir, estoy algo agotada. Ah y te lo estoy advirtiendo, respeta a Rafael, que estoy segura de que es mucho más hombre que tú —le dije y lo dejé parado hablando solo.


  Cuando vio que salí de la ducha, quiso ponerse cariñoso conmigo y lo detuve en el acto. No quería ningún tipo de acercamiento, me daba asco que me tocara. Comencé a traer recuerdos de cada vez que me besaba y que solo introducía su lengua y así sin esperar alguna reacción mía, me quitaba la ropa o me subía la falda sin darme unas caricias previas ni nada que me hicieran sentir una mujer de verdad. Me daba más impotencia que no haya sido capaz de identificar que me estaba usando como mujer.


  Ahora, sin limitación alguna, puedo cerrar los ojos y sentir los besos de Rafael, tan amoroso, cariñoso, tan llenos de amor y eran motivos suficientes para rechazar a Israel.


  —¡Aléjate de mí, Israel! Voy a pedirte que mientras permanezcamos estos días juntos, aunque te aclaro que ya no estamos unidos por nada, así que no quiero que te acerques a mí, ni me dirijas la palabra. Te aseguro que no serán más de dos semanas, de eso me voy a encargar al anular esta mentira de matrimonio —le dije y le tiré la puerta de la habitación en la cara, pero él no quería detener su ira y continuó gritando y golpeando la puerta para que le abriera.


  Encendí el televisor y puse el canal de novelas a alto volumen, hasta que Israel se cansó de golpear a la puerta para que le abriera. Me sentí muy extraña con toda esta situación, pero no tenía otra manera de afrontarlo. Comenzó a dolerme la cabeza y busqué un analgésico. Cuando me levanté de la cama para vestirme, sonó mi móvil y era mi padre.


  —Hija, desde ayer no sabemos de ti ¿Estás bien? —me preguntó mi padre algo angustiado.


  No me había olvidado de ellos, solo quise ocuparme un poco de mí, pero esa llamada me reforzaba que había más gente que me amaba, entre ellos mis padres.


  El señor Julio Balladares, mi padre, era un ortodoxo abogado y muy reconocido en la cúpula de nuestra profesión. Él me había inspirado para ser la abogada que hoy era. Tenía un carácter muy rígido y defendía los principios a capa y espada, como se dice popularmente. No podía contarle mi situación en una simple llamada telefónica. Con él, necesitaba personalmente hablar, sabía que iba a ser muy duro en su decisión y que contaría con todo su apoyo, pero no tenía idea de cómo él reaccionaría ante la noticia de mi romance con Rafael.


  —Padre querido, he estado muy ocupada en cosas de última hora, pero ¿cómo está mamá? Quiero sacar un tiempo para pasar por la oficina, necesito darte un caso muy importante —le dije a mi padre, sabiendo que eso le causaría mucha suspicacia.


  —¿Un caso? ¿Y de qué se trata, Ana? Tu madre, ha estado bajo los efectos de sedantes como se lo recomendó Alberto, pero solo será por unos días —sabía que le iba a causar intriga con esa noticia.


  —Le hará bien dormir un poco a mi madre. No te preocupes, tendrás todos los datos necesarios al respecto, padre. Esta semana pasaré por allá. Dile a mi madre que la amo y que más tarde me llame —si ánimos de dar más detalles, quise despedirme y acortar la llamada, pero mi padre quiso alargar la conversación.


  Estaba tratando de nombrar a Israel, pero mi padre era más inteligente que yo y no iba a desaprovechar la oportunidad para preguntar por él.


  —Cuéntame algo Ana ¿Israel sigue desatento contigo? Lo pregunto porque no se me olvida cómo estuvo el día de tu boda y ayer en el funeral, muy distante. Eso no lo puedo permitir, dime si continúa así para hablar con él, porque necesito ver amor entre ustedes y lo menos que han demostrado es eso —me dijo mi padre, un tanto alterado y haciéndome ver que defendía a su única hija.


  Sentí un poco de vergüenza porque ya no era una niña y lo menos que quería era causar esos sentimientos en mi padre, entendía muy bien su punto, por eso no podía reprocharle nada.


  —Luego conversamos sobre eso, Padre. Ahora te tengo que dejar. —le dije para no entrar en más detalles. Si le comentaba en ese momento, era capaz de venirse a esta hora y poner en su sitio a Israel, hasta el extremo de irse a los golpes —Te mando un beso, te quiero —sé que no se quedó tranquilo, pero pude ahorrar los detalles por un momento.


  Mi padre se despidió, manteniendo su mensaje de que le avisara cualquier problema, como si estuviera seguro de que algo estaba sucediendo. Yo, confiaba en él para los trámites de mi divorcio, por su experiencia, todo iba a salir muy rápido ya que por infidelidad era un proceso diferente.


  La llamada de mi padre me dio fuerzas para continuar con mi decisión. Me coloqué un camisón y me recosté en la cama con el móvil en la mano. Comencé a pensar en Rafael y en lo diferente que había sido como hombre. Lo conocía como un caballero, pero ahora, confirmé que lo era. Para mí, fue difícil haberme besado con un hombre sin que me haya quitado la ropa o sin que me haya tocado los senos o metiendo sus manos en mis partes íntimas. Siempre después del beso, venía el sexo y esta vez, fue diferente, bonito.


  Le escribí un mensaje de texto a Rafael diciéndole que lo extrañaba y le daba las gracias por lo bonito de la noche y por siempre estar ahí. Inmediatamente me respondió que me amaba. Sonreí y sonreí y me demoré en dormir, tenía el corazón ensanchando de emociones nuevas, pero el estar aquí, todo era a medias. Me levanté para apagar el interruptor de la luz y cuando giré un poco, vi el vestido ahí, tirado en el piso. Estaba todo suco de lodo y con algunas manchas de maquillaje. Lo levanté, estaba muy pesado y comencé a llorar.


  Abracé ese vestido que me había dado la esperanza de una nueva vida. Lo elegí blanco porque representaba la bondad y sinceridad que quería que prevaleciera en mi matrimonio, pero ahora, tan solo reflejaba tristeza y dolor, se alejaba mucho de la felicidad que había pagado para tenerlo.


  En principio pensé en enviarlo a lavado y venderlo, pero nadie merece un vestido tan cargado de malas energías, era mejor deshacerse de él. Tomé una tijera y comencé a cortar, pedazo por pedazo. En cada corte, me despojaba de mi pasado que seguía muy presente, fue como un ritual para limpiar mi alma y dar la bienvenida al verdadero amor.


  Salí de la habitación con el vestido deshecho para tirarlo al bote de la basura en la cocina. Cuando Israel me vio, con el vestido en la mano, pretendió quitármelo para que no lo botara.


  —¿Qué piensas hacer, Ana? ¿Te has vuelto loca, mujer? —Israel me quitó el vestido con mucho coraje.


  Solté el vestido, para no iniciar una discusión, pero Israel al ver que estaba deshecho por las tijeras se dejó caer al piso y comenzó a sollozar.


  —¿Por qué lo hiciste, Ana? Este era un recuerdo de nuestra boda, lo cortaste, lo arruinaste —mientras hacía su pregunta, se levantó del piso e intentó acercase a mí.


  —Ese vestido, es un mal recuerdo y no lo quiero en mi vida, así como a ti tampoco. Deja ya el montaje de esta novela que me quieres vender. No creo en tu personaje, ya no creo en ti —le dije mientras buscaba la bolsa para meter los restos del bendito vestido.


  —Por Dios, Ana. Comencemos de nuevo, yo acepto que voy a tener un hijo, pero eso no significa que continúe con Coral —me decía Israel, casi que arrodillado pidiendo una oportunidad.


  —Bueno, ya es tu decisión con tu hijo. Por mi parte, solo puedes esperar la demanda de divorcio que estará iniciando mi padre —le dije y con rapidez le quité el vestido para meterlo en la bolsa.


  —¿Tu padre? ¿El señor Julio, ya sabe de todo lo que pasó? —me preguntó asustado, porque sabía que mi padre lo iba a dejar totalmente desplumado por haber hecho lo que hizo conmigo. Él no se lo iba a perdonar, por eso continuó hablando desesperadamente —Debiste esperar, Ana. Siento que te apresuraste, pero si ya no quieres estar conmigo, te vas a arrepentir más adelante y ahí estaré para ti, siempre voy a estar para ti porque te amo —me dijo, pretendiendo hacerse pasar por víctima.


  No quise seguir con la conversación, me parecía absurda. Boté el vestido y me fui a dormir. Al día siguiente, me vestí para ir a la oficina. Ahí tenía que ver a mi padre ya que trabaja para él.


  Israel había salido muy temprano, me pareció extraño, porque en el hospital le habían adelantado sus vacaciones por la boda y el viaje de luna de miel que haríamos por toda Europa durante un mes, pero no era de asombrarse porque seguramente había ido a ver a su amante.


  Tardé casi una hora, atrapada en el tráfico matutino. Rafael me llamó en varias oportunidades mientras estaba literalmente estacionada en la vía.


  —Mi vida, te extraño ¿Dónde estás? Yo voy camino a la oficina, pero hay u tráfico tremendo esta mañana —me dijo Rafael, entre emocionado y molesto.


  Adelanté casi cuatro coches y al bajar el vidrio, me di cuenta de que justo a mi lado, estaba mi Rafa.


  —Yo también te extraño mucho mi Rafa ¡Buenos días! —le dije y antes de cortar la llamada, le pedí que volteara a su derecha.


  Cuando volteó, estábamos uno al lado del otro, en ambos coches. Fue sorprendentemente mágico. Ambos nos reíamos al vernos y volvió a marcar a mi móvil.


  —Estás preciosa, mi Ana y qué hermosa coincidencia verte aquí en el tráfico. Me encanta verte y más sabiendo que me amas. Quiero salir de aquí y correr a abrazarte —me iba diciendo Rafael por el móvil, mientras nos hacíamos caritas y corazones a través de la ventana.


  —Gracias, guapo ¿Qué lindo escuchar eso? Yo también quiero y anhelo abrazarte. Pero, creo que debemos avanzar porque nos van a sacar de circulación —colgué la llamada y le lancé un beso a través de la ventana a mi Rafael y avancé porque el tráfico se había despejado.


  Me alegró mucho ver a Rafael, en verdad se había convertido en más que un amigo, más que un amor, en el hombre ideal. Pero, ahora era mi hombre y eso me tenía a la expectativa del siguiente paso.


  Los minutos que estuve retenida en el tráfico, se hicieron cortos. Llegué a la oficina y todos me dieron el pésame por la muerte de la abuela, por eso no se extrañaban de verme ahí después de la boda. Aunque muchos de los que no se enteraron de la trágica noticia, se imaginaban que estaría rumbo a mi luna de miel. De pronto, mi padre me sorprendió en la recepción.


  —Hija bella, que bueno verte. Israel está en mi oficina desde temprano. Vino a hablar conmigo y a disculparse porque no se había portado como un caballero contigo, pero me dijo que tiene muchos problemas en el hospital —me dijo mi padre y me dejó muy atónita con la noticia.


  —¿Israel, está aquí? —le pregunté a mi padre, en medio de mi asombro.


  Claro, si cuando salí de la casa ya él no estaba. Pero lo menos que pensé era que iba a tener la desfachatez de venir a mentirle a mi padre, pero era mi momento de terminar con la farsa que Israel había creado, porque no había nada que arreglar entre nosotros.


  —Sí, ven, vamos a tomar un café —me dijo mi padre, mientras le solicitaba los cafés a Belitza, la secretaria.


  —Claro, vamos papá. A Israel le va a gustar mucho verme —le dije con un tono irónico pero que en ese momento no entendería.


  Cuando Israel me vio entrar, se levantó de la silla como todo un caballero amoroso.


  —Mi vida, que bueno verte. Vine temprano para disculparme con mi suegro por mi actitud de estos últimos días —me dijo Israel y se acercó a darme un beso.


  No podía con tanta hipocresía, se había pasado de la raya con todo ese teatro.


  —Me imagino que ya le comentaste a mi padre, que vas a tener un hijo con Coral ¿o no? Y que anoche te pedí el divorcio. Supongo que estás aquí por eso, Israel —fui directamente al punto y me coloqué a un lado de mi padre.


  Israel se levantó y mi padre se alteró al preguntarle:


  —¿Qué tú hiciste qué, Israel? —le dijo mi padre, con su tono de voz muy grave que asustaba así estuviera hablando normal, sin gritar.


  Israel estaba como un semáforo, no sabía en qué color estabilizarse. Me miraba asustado y tartamudeaba. No se esperaba que le contara así de directo a mi madre. Seguramente pensó que lo mío era solo un disgusto de momento y que pronto se me iba a pasar la molestia.


  —Déjeme explicarle, señor Julio. No es así como lo dice Ana. Es solo una confusión —titubeaba y miraba a su alrededor como buscando un apoyo que no existía.


  Aproveché su confusión para intervenir, mientras exponía mis argumentos a mi padre.


  —Padre, el caso que te medio expliqué anoche, en el que te pedí apoyo ¿recuerdas? Bueno, precisamente es mi divorcio. Quiero que me divorcies cuanto antes de Israel. No quiero volver a verlo en mi vida —me aproveche del momento y de la ocasión para abrazar a mi padre y llorar.


  —No llores mi vida —me dijo Israel y se acercó para abrazarme.


  —No la toques, infeliz —le dijo mi padre —Ahora mismo te largas de mi oficina, luego sabrás de mí. Pero, vete, antes de que pierda la cordura y te saque como lo mereces, a patadas —le dijo mi padre mientras me abrazaba, protegiéndome del infiel de Israel.


  Toda la escena de hombre bueno, se le había derrumbado. Le quité la máscara a Israel delante de mi padre y me dolió, me dolió ver cómo pretendía ocultar una realidad. Mi padre, al verme llorar, me pidió que tomara asiento.


  —¿Desde cuándo está pasando esto, Ana? —cruzó sus brazos sobre su pecho y me hizo sentir muy intimidada ante sus preguntas.


  —Me enteré el día del funeral de la abuela, papá. El día de mi boda, Israel me hizo muy infeliz con su trato tan indiferente, después descubrí que ese día estaba de mal humor porque se había enterado de que su amante estaba embarazada —le conté todo lo ocurrido desde ese entonces y de cómo había logrado tener las pruebas en mis manos.


  Mi padre estaba atontado ante tanta mentira. Sentía mucho pesar al ver que su única hija estuviera pasando por una situación así. Con tantos divorcios que había realizado en todos sus años de carrera profesional, lo menos que esperaba era tener que montar mi propio divorcio. Por eso insistió tanto en preguntarme si estaba segura del amor de Israel, porque no quería verme fallar.


  Me sentía culpable, porque en varias oportunidades, yo reaccionaba con ira, no me gustaba que se entrometieran en mis decisiones de vida. Pero si había algo que sabía hacer, era aceptar cuando me equivocaba y cuándo alguien tenía la razón.


  —No puedo creer que ese hombre haya venido aquí a mentirme y yo creyendo que era el mejor hombre que te habías podido encontrar. Siempre vi en Rafael ese hombre que te convenía, un hombre amoroso, respetuoso y con amor por la familia que es lo importante, pero tus ojos siempre apuntaron hacia otro lado, Ana —me dijo mi padre, haciéndome ver que considera a Rafael como al hombre que me puede hacer feliz y que él acepta como tal.


  Esas palabras me llegaron al corazón, porque sé que cuando Rafael y yo podamos decirles a todos que estamos juntos, lo van a aceptar con tranquilidad, no se van a escandalizar y eso para mí era importante.


  —Errores papá, errores de los cuáles he aprendido. Ya después de esto mi vida cambió. Muchas cosas han sucedido. Me sentí muy mal pero no quise involucrarlos a ti y a mamá hasta no tener clara mi decisión. Pero aquí estoy, de pie —le dije a mi padre en forma de agradecimiento.


  —Sabes que siempre cuentas con nosotros, hija. Eres lo más importante que tenemos en la vida y si tu estas mal, nosotros también, pero si eres feliz, nosotros también lo seremos. Eso no lo olvides jamás, estamos para apoyarte, hija querida —me dijo mi padre con sus ojos un tanto nublado por las lágrimas.


  


  


  



  


  


  Capítulo VII


  


  Las palabras de mi padre me conmovieron mucho y me senté a llorar. Fue un desahogo del momento, me sentí tan llena de confianza y apoyo que por un momento pensé que le iba a decir lo que me estaba ocurriendo con Rafael. Pero él y yo nos habíamos prometido no decir nada, hasta que nuestras vidas se hayan solucionado.


  Después de hablar con mi padre y abrirme como un libro, me pidió que le diera tan solo unos días para separarme de Israel. Era lo que más quería, que se terminara de definir eso que estaba marcando mi vida y no me dejaba reemplazar esas piezas de mi rompecabezas.


  Dejé a mi padre en su oficina y me fui hasta la mía, tomé el teléfono y llamé a Rafael, pero no se encontraba y le dejé un mensaje en su móvil.


  Al poco rato, me regresó la llamada y lo puse al tanto del descaro de Israel con mi padre. Lo más importante fue que le hice saber que mi padre siempre lo había visto como el hombre que me podía hacer feliz. Eso lo puso muy feliz, para Rafael, la aceptación de la familia era muy importante.


  Ya el panorama por mi parte estaba más despejado. Mi divorcio ya iba a iniciar su curso, tan solo faltaba que Rafael se decidiera a hablar con su novia.


  —¿Cuándo piensas hablar con Sofía? —le pregunté, en vista de que yo estaba resolviendo mi divorcio con Israel.


  No quería hacer ninguna presión, pero para mí era importante que se despejaran los caminos para que pudiéramos dar riendas sueltas a nuestra relación.


  —Sofía está de viaje, mi vida. Pero esta semana regresa y te prometo que hablaré con ella. No le diré nada de nosotros porque no quiero que se vaya a imaginar que estaba esperando una oportunidad para atraparte. Aunque eso haya sido la verdad —Rafael soltó una carcajada llena de picardía al hacer ese comentario —Deja el temor, que todo está sobre la marcha, preciosa —continuó diciéndome para dejarme menos preocupada.


  Conversamos un largo rato, hasta que Rafael me tuvo que dejar porque le había llegado un cliente. Me reí mucho con sus locuras, era una de las cosas que tanto admiraba, de esa manera que tenía para hacerme olvidar un mal momento con tanta facilidad.


  Comencé a recordar y a extrañar tan pronto sus besos y sentirlo cerca, junto a mí. Quería hacer muchas cosas, que para mis ex les parecían cursis y me cerré a dejar salir a la mujer romántica que tenía por dentro. Pensé en sorprenderlo con una cena en su casa, así que terminé pronto mis asuntos pendientes en la oficina para dedicarme a eso. Mientras iba en el coche, visualizaba una cena romántica, algo de sushi quizás y por qué no, una botella de vino para relajar un poco la noche.


  También era una buena excusa para no ir a mi casa. No quería llegar temprano a mi morada para no ver ni escuchar a Israel. Así que me decidí por la cena romántica con Rafael.


  Recorrí dos restaurantes y no había el plato que buscaba, así que me fui a uno de los que estaba muy cerca de la casa de Rafael. El mal tiempo estaba azotando de nuevo a la ciudad y estaban comenzando a caer las primeras gotas de agua de la tarde, ya era costumbre la lluvia para esta temporada. Me bajé muy rápido del coche, sin el paraguas porque sabía que no iba a tardar mucho.


  Cuando entré al restaurante, me acerqué a la barra y pido la carta de la comida para llevar. Hacía mucho frío, y me decidí por ordenar que me llevaran un café a la mesa, mientras escogía la comida que iba a llevar. Cuando me voy a sentar, veo que justo al frente de mi mesa, estaba Rafael con Sofía, cenando.


  La palabra asombro se había quedado corta ante lo que estaba sintiendo. Yo que pretendía darle una sorpresa a Rafael, terminé por sorprendida yo.


  Ellos ni notaron mi presencia, estaban risueños, por lo que me pareció más extraño ya que Sofía era más seria que un sepulturero, pero los celos se desbordaron y por más que traté de disimular, me levanté y me acerqué a saludar.


  —¡Hola, buenas noches! ¿Cómo están? —me aproximé a los dos y los saludé con un beso en la mejilla.


  Rafael notó que estaba muy molesta. Quién mejor que él para reconocer en mí cualquier gesto de ira o felicidad. Se levantó de la silla y me saludó con mucho cariño, como si nada hubiera sucedido. Quizás se sorprendió un poco, pero jamás se imaginaria que estaba en ese restaurante porque pretendía comprar una gran cena para sorprenderlo.


  —Hola Ana —respondió Sofía a mi saludo. Con su cara de amargada como siempre.


  —Ana, que gusto verte ¿Qué haces por aquí, cariño? —me preguntó Rafael y frunció el ceño, mientras buscaba alrededor para ver si estaba acompañada.


  No quise hacer una escena de celos, pero me estaba muriendo por preguntarle por qué se estaban riendo tanto o qué hacía ella ahí si hasta la tarde estaba de viaje. Si fuese un pez globo en ese momento, hasta con el roce de la punta de un cabello ya me hubiese explotado de lo molesta que estaba.


  —Comprando, estaba comprando, pero recordé que tengo comida en casa y prefiero irme y comer allá —le respondí a Rafael sin poder ocultar mis sentimientos de ira.


  Rafael me miró con ganas de decirme algo más, pero se contuvo. En cambio, la amargada de Sofía, como siempre, trató de hacerse la muy señora conmigo.


  —Bueno, ten una feliz noche Ana y saluda a Israel de mi parte —se levantó y me dio un abrazo de esos tan hipócritas que ni ella misma se lo creyó.


  Mientras me abrazaba, le hice señas a Rafael para que me escribiera y él me lanzaba besos, cosa que me dio más rabia. Pagué el café que pedí y me lo llevé. Mi noche sorpresa se había arruinado y la sorprendida resulté ser yo. Salí de ahí como alma que lleva el viento. Me subí al coche y tiré de la puerta, después me dolió por haber tratado tan mal a la puerta si ella no tenía la culpa.


  Quedé empapada por el agua, me miré al espejo y mi cabello estaba arruinado y así me fui manejando y trataba de consolarme al pensar que tal vez fue mejor que los haya visto en el restaurante y no es casa de Rafael. Moriría de vergüenza si hubiese llegado a tocar a su puerta con el sushi y la botella de vino y Sofía estuviera ahí, preguntando que significaría eso.


  Imaginé muchas escenas mientras iba camino a la casa. Esperaba que Rafael en algún momento me explicara qué había sucedido. Creí que lo mejor era, esperar con paciencia a resolver nuestras vidas, pero ya estaba acostumbrada a solventar y a hacer las cosas muy rápido. Había decidido hacer las cosas bien y realmente confiaba en Rafael, tenía que hacerlo.


  La lluvia estaba muy fuerte, así que decidí desviarme del camino y pasar por la casa de mis padres para aprovechar que estaba cerca. Era la oportunidad de pasar a visitar a mi madre para hacer tiempo de encontrar a Israel dormido, ya había tenido suficiente drama por el día.


  Cuando llegué, mi madre permanecía dormía. Me acerqué y le di un beso en la frente. Me fui con mi padre a la sala hablé un rato con él, como no había comido, me distraje en la cocina y preparé algo de cena para los dos.


  Era inminente no hablar de mis problemas. Retomamos el tema de Israel y mi padre me dijo que había adelantado un poco la demanda de divorcio. Pero ya estaba agobiada con todo, no podía con más. Mi padre quería sacarme más información, pero me dolía mucho que se enterara de todo lo que había sufrido al buscar a Coral, así que decidí marcharme.


  —Papá, ya no quiero tocar ese punto por hoy, por favor. Me voy a retirar para que descanses. Mañana será otro día para conversar —Le di un gran abrazo y me fui a la casa.


  Comencé a sentir más frió y apagué el aire acondicionado del coche. Al llegar a la casa, todo estaba en silencio y las luces apagadas y en efecto, Israel ya estaba dormido, con la puerta abierta del cuarto pequeño. Yo pasé en silencio a mi habitación, no quería despertarlo ni verlo. Me cambié la ropa y me recosté en la cama.


  Había sido un día largo y difícil, así que cerré los ojos para ver cómo se iba armando la imagen del rompecabezas de mi vida y todo estaba igual, no se había caído ni una pieza más, pero tampoco había recuperado alguna otra. Me alentaba ver que hasta la pieza de la confianza con Rafael estaba intacta.


  A pesar de los celos que sentí al ver a Rafael con Sofía, algo dentro de mí no podía desconfiar de él, me había demostrado tanto amor y lo conocía tan bien que sabía que él no me fallaría. A pesar de mi infantil reacción que sentí al verlo con Sofía, no podía dudar de mi Rafael.


  Había sido un día muy agotador, pero a pesar de sentirme tan cansada, quise esperar alguna noticia de Rafael. Me levanté de la cama para cerrar la puerta cuando sonó el teléfono de la casa. Me preocupé un poco por la hora y salí rápidamente a contestar. Israel se levantó, supongo que le alarmó que sonara el teléfono a esa hora al igual que a mí.


  —Hola, buenas noches, Ana. Disculpa que llame a tu casa, pero estoy llamando a Israel y no me quiere atender. Voy saliendo para el hospital porque estoy sangrando y me preocupa que algo ande mal con mi embarazo —me dijo Coral que se había atrevido a llamar a mi casa.


  El descaro se hacía presente, pero ante la emergencia no me importó y le tiré el teléfono a Israel.


  —Atiende a tu mujer —le di el teléfono a Israel y me fui a mi habitación. Cerré la puerta y lo dejé hablando con su querida.


  Al poco raro, vi a través de la ventana, el reflejo de las luces del coche de Israel que se encendieron. Al parecer era cierto lo de la emergencia, por lo menos se preocupaba por el bienestar de ese niño o niña que venía en camino y que por supuesto, no tenía la culpa de nada.


  Comencé a reflexionar de cómo nos cambia la vida y cómo todo pasa tan rápido. Si Rafael no me hubiera confesado su amor, tal vez yo siguiera enganchada con Israel con todo lo que me hizo por seguir aparentando un matrimonio feliz. Pero al verlo marcharse a auxiliar a su amante, no lo veo igual, realmente Israel no me importaba y creo que era lo que menos podía hacer, darle ese apoyo.


  Dejé correr ese pensamiento y me enfoqué en mi propia vida. Miré el reloj y dos horas habían pasado desde que estaba en casa, miraba el móvil a cada rato para ver si había perdido la señal y por eso no entraba ninguna llamada o mensaje. Estaba impaciente, no por dudar de Rafael, si no de conocer qué le había dicho a Sofía y de cómo ella lo había tomado.


  Soy mujer y sé que, si estamos con un hombre, y decimos que estamos claras al aceptar que no vivimos en una relación, nos estamos mintiendo porque nosotras siempre, siempre estamos involucrando sentimientos, por eso sé que Sofía al menos sentía algo por mi Rafael. Los sentimientos de él, los tenía muy claros, pero ella, no confiaba en ella. Y nosotras las mujeres podemos lograr lo que queramos con un par de lágrimas, lo veía mucho en algunos de mis casos y también lo había aplicado con mis ex para que no se alejaran.


  Me levanté de la cama y comencé a caminar por toda la habitación, los nervios ya me estaban atacando al no tener noticias. Rafa… Rafa… llama por favor, pensaba en voz alta, como si estuviera invocando a la presencia de mi amor. Hasta que el móvil sonó y sí, era él. La especie de ritual o magia me había funcionado o tan solo era la conexión tan fuerte que ambos teníamos que le transmití mi deseo.


  —Hola, supongo que tienes algo que comentarme ¿Cómo te fue con Sofía? —le pregunté directamente y muy seca, para que se diera cuenta de mi molestia.


  —¡Uy! Ese tono de molestia lo conozco yo, mi vida ¡Quédate tranquila, Ana! Eso es desconfianza —me dijo Rafael y al hablarme así, me daba a entender que no le gustaba mi reacción.


  —Discúlpame por favor, es que tenía planes contigo esta noche y al verlos juntos en ese restaurante se me apagó la magia en el momento. Quise sorprenderte con una cena especial e iba a llevar sushi, porque sé que a ambos nos gusta, pero… —le dije y bajé la voz porque se me hacía un nudo en la garganta y estaba evitando llorar.


  —Mi vida, lo siento. Sofía se presentó a la oficina de improvisto. Recién había llegado del viaje que te mencioné esta mañana y quise aprovechar la ocasión para hablar y por eso la invité a cenar. Pero de haber sabido que tú ibas esta noche a la casa con esas pretensiones, hubiera dejado todo por estar ahí y dejarme sorprender por ti, mi amada —me dijo Rafael bastante conmovido y podía verme en sus ojos al escuchar eso de mi amor.


  —Lo sé mi vida, lo sé —le dije y me puse como una niña que necesita mucha atención.


  Lo que me interesaba era saber si Rafael había hablado con Sofía, era la noticia más importante que necesitaba recibir para terminar tranquilamente la noche.


  —Hablé con Sofía. Le expliqué que no podíamos continuar porque ya era hora que me decidiera por hacer una vida y dejar atrás esa relación que solo era de momento —me iba comentando Rafael y yo estaba muy atenta, respondiendo a cada rato con mi “ok”, queriendo saber más.


  —Bueno, Sofía me dijo que ella estaba a punto de hablar conmigo, sentía esa misma necesidad de hacer lo mismo con su vida. Sus constantes viajes al exterior, los estaba haciendo cada vez más frecuente porque había conocido a alguien y estaba pensando seriamente en mudarse e iniciar una relación con ese nuevo hombre —esas palabras de Rafael me iluminaron la vida.


  Me alegré mucho, porque eso significaba que ella no iba a tratar de conquistarlo, ya tenía un nuevo amor y con distancia de por medio.


  —Así que mi vida, este señor que usted oye en este momento, a través de su móvil, está totalmente libre para ti —me lo dijo con un grito de felicidad al sentirse totalmente libre, porque soltero ya lo era.


  —Rafael —le dije con mucha seriedad —Déjame decirte que yo… —y lo mantuve así por unos segundos —… ¡Me muero de felicidad, mi vida! —y grité y grité que casi le reventaba el tímpano del oído.


  Rafael intentó jugar de la misma manera y se quedó en silencio por algunos segundos, pero después reaccionó.


  —Por un momento me asusté, ante tanta seriedad mi vida —me dijo Rafael mientras soltaba una carcajada.


  Tan solo faltaba yo, solo debía esperar que mi padre ejecutara la demanda de divorcio. Pero no podíamos dejar que la emoción nos dañara los planes.


  —Mi vida, me parece que después de haber sido solo amigos, debemos intentar ver cómo nos llevamos como novios, así no tendríamos ninguna duda de que todo va a funcionar —le dije a Rafael, después de haber pensado en todos los fracasos amorosos que había tenido.


  Tampoco quería que mi familia pensara que yo no era una mujer estable emocionalmente. Bien pudiera iniciar algo con Rafael y ya, sin importar la opinión de ellos, pero la aceptación de mis padres era importante, porque ellos eran mi ejemplo de vida, por lo demás no me importaba porque siempre he sido una mujer muy independiente.


  —De mi parte no quedan dudas, Ana. Entiendo lo que me quieres decir y estoy de acuerdo por ti. Lo mantendremos en secreto hasta que tú lo decidas. Ya para mí, el que estemos juntos y tengamos una relación es suficiente para seguirte esperando —me decía Rafael y sus palabras me confirmaban una vez más que no me estaba equivocando con esta elección.


  Aproveche la conversación para comentarle lo que había ocurrido hasta hace unos momentos, con la llamada de Coral y me sugirió que le comentara a mi padre en la mañana, a fin de cuentas, él era mi abogado y tenía que estar al tanto de estas cosas por si necesitaba pruebas de la infidelidad.


  —Mi vida, me gustaría quedarme un rato más a conversar, pero tengo que terminar un caso para deliberar mañana a primera hora. Así que preciosa, debo ir a la laptop a trabajar. Recuerda que tú Rafael te ama y estará aquí siempre contigo —Rafael se despedía de mí y yo me quedaba con esas ganas de seguir escuchándolo.


  —Mi Rafa, ya te estoy extrañando mucho. Promete que mañana si vamos a compartir un rato, por favor —le pedí a Rafael para que no se negara.


  —Ana, no actúes como estás acostumbrada. No pidas compañía mi vida, sabes que conmigo no hace falta. Déjate amar, no pidas amor. Yo te voy a enseñar lo que es amar, mi vida —cuando Rafael me dijo eso, sentí un sacudón y aunque no fueron las palabras que quise escuchar, él tenía mucha razón.


  —Tienes razón mi vida, dejemos que las cosas se sigan dando solas, sin premura. Ya los dos sabemos lo que queremos y es estar juntos. No te duermas tan tarde, mi Rafa. Te envío besos —le dije mientras los dos nos despedíamos.


  Entendí que para Rafael yo no había actuado bien con mis ex parejas. Si me hizo ese comentario es porque algo había observado, pero no lo tomé a mal porque yo estaba segura de que tenía que cambiar mi manera de ser para poder iniciar una nueva vida. No era fácil para mí, aceptar que estuve equivocada todo este tiempo, pero que más podía esperar, era necesario ceder.


  


  


  Capítulo VIII


  


  Después de la conversación con Rafael, mi día había terminado con serenidad. Pero la intranquilidad o ansiedad no me dejaban conciliar el sueño. Me volví a levantar para buscar otra cobija, sentía mucho frio, más de lo normal. Di vueltas y vueltas en la cama hasta que al fin logré quedarme dormida.


  Al despertar, extrañé al sol. La mañana había amanecido muy lluviosa, no tenía ánimos de levantarme para ir a trabajar, al menos no quería salir temprano. Me sentía algo quebrantada de salud por tantas gotas de lluvia que me habían caído encima desde el día de mi matrimonio fallido. Llamé a la oficina y le avisé a la secretaria que no estaba segura de ir y si lo hacía, llegaría tarde.


  Siempre hacía las cosas normalmente y como empleada de mi padre, debía también cumplir las normas establecidas y no saltarme los canales de recursos humanos. Muy bien pude haber llamado a mi padre y decirle que no iba, pero no querían que se marcara entre mis compañeros la preferencia por ser la hija del dueño, siempre me cuidé de esos detalles.


  Me senté en la cama y en verdad mi cuerpo estaba descompuesto. Mi garganta estaba áspera, mi nariz goteaba y mis ojos soltaban lágrimas involuntariamente. Me levanté como pude para ir a la cocina a prepararme un té. Miré disimuladamente hacia la habitación donde Israel se estaba quedando y todo estaba intacto, no llegó a dormir. Pensé en que mi padre debía saberlos para tener otra prueba más. Pero, no podía ser de corazón tan cruel y esperaba que no haya sido nada grave lo de Coral, al final, los hijos no tienen la culpa de los errores de los padres.


  Me preparé el té y me regresé a la cama. Después de unos minutos aproveché para llamar a mi padre que aun seguía en su casa y lo puse al tanto. Me pidió que me quedara en casa a descansar para que no fuera a trabajar así de congestionada. Aproveché la llamada para hablar con mi madre y se sintió afectada al enterarse de lo que estaba viviendo con Israel. No podía esperar menos que su solidaridad conmigo, eso me hizo sentir más tranquila.


  —¿Quieres que vaya a tu casa para estar contigo, hija? —me preguntó mi madre, como siempre tan consentidora.


  —No mamá, esto se me va a pasar dentro de un rato. Tan solo es un resfriado —moría de ganas por sentirme consentida ya después de vieja, pero nunca estaba demás que la madre consintiera a su hija, a cualquier edad.


  Me despedí de ella con mucho amor, como siempre entre nosotras y me alegré al escucharla un poco más tranquila y con aceptación.


  Por otro lado, a pesar de mi malestar, sentía curiosidad por ver entrar a Israel y al menos escuchar que había pasado, así sea con alguna llamada que hiciera, aunque tuviera yo que escuchar a través de la puerta. Tenía mucho rencor por lo que él y su amante me habían hecho, pero tampoco quería que le sucediera algo malo. No estaba en mí hacer daño ni con el pensamiento.


  Después de tomar el té, me quedé profundamente dormida, tanto, que ni siquiera escuché el móvil con las llamadas de Rafael.


  Rafael se sintió preocupado al ver que no le respondía, llamo a mi oficina y preguntó si había llegado. Por supuesto que la secretaria le menciono que yo había llamado muy temprano para informar que me sentía mal y más se quedó preocupado al ver que no contestaba ni al teléfono de la casa y no se atrevía a venir a verme porque estaba tratando de evitar alguna otra confrontación con Israel.


  Me dejó algunos mensajes de voz y de texto, con un tono bastante preocupado. Cuando desperté, mi móvil parecía una linterna intermitente, con la luz parpadeando a cada rato y un montón de iconos en la pantalla, que estaban a punto de salían corriendo del móvil por lo agotados de tanto llamar la atención que no les había dado. Ese té me había relajado tanto, que perdí la noción del tiempo por unas horas. Inmediatamente le devolví la llamada.


  —Hola mi vida, estaba dormida y no escuché las llamadas —le dije a Rafael después de haberle marcado a su móvil.


  —Ana, me tenías muy preocupado. Estaba a punto de ir a tu casa, te lo prometo —me dijo con su voz de preocupación y molestia a la vez, al ver que no le había avisado que me sentía mal —¿Cómo te sientes mi vida? Disculpa que te haya hablado de esa manera, pero no quiero que te pase nada malo, eres muy importante para mí.


  Mi cara se iluminó por saber que un hombre se preocupaba tanto por ver bien a su amada.


  —Te entiendo mi vida, no volverá a ocurrir. Sabía que estabas ocupado temprano con el caso, por eso no te llamé antes. Me acosté por un momento, pero el té que me había tomado me relajó mucho —aún me siento débil, pero con tanto amor que me demuestras, pronto voy a sanar —le dije a Rafael pidiendo ser consentida por él.


  Mientras hablaba con Rafael, escuché el sonido de las llaves al abrir la puerta de la sala. Era Israel, que estaba llegando y su cara reflejaba mucha preocupación. Todo esto lo pude ver desde mi cama, la puerta de mi habitación daba justo al pasillo que conectaba con la de la entrada.


  —Mi vida, yo te llamo en un momento, debo hacer algo —le dije a Rafael para cortar la conversación.


  —Está bien, quiero verte esta noche, aunque sea para cuidarte y velar que estés bien. Te amo —me dijo Rafael para que a la vez me sintiera mejor sabiendo que él quería tanto como yo, verme en la noche.


  —Yo también te amo, mi vida. Gracias por todas tus atenciones —le respondí bajando un poco la voz para que no me pudiera escuchar Israel.


  Me levanté y me dolía el cuerpo, sentía mucho escalofrío, pero busqué un abrigo y me fui a la sala. Para disimular un poco, me fui hasta la cocina a llevar la taza del té que me había tomado y vi a Israel que estaba sentado en su cama. Sus manos sostenían su cabeza como signo de una gran preocupación. De regreso, me acerqué y le pregunté:


  —No es que sea tu mejor amiga, pero me gustaría saber ¿Cómo está Coral y el bebé? —le pregunté por ser solidaria como mujer.


  —Gracias por preguntar, Ana. Con todo el daño que hice, mírate, estás ahí preocupada. Vales oro, no sé cómo te pude perder —me dijo y se le salían las lágrimas.


  A pesar de todo, sus lágrimas lograron conmoverme. Y sí, me había perdido, fue por idiota, por tonto, no tiene otro nombre, pero ya ese punto no me interesaba en la vida.


  —Ella está bien, pero su embarazo depende del tratamiento que le están colocando. Va a depender de cómo reaccione su cuerpo —me dijo con mucha tristeza.


  Se nota que había muchos sentimientos involucrados entre ellos dos, Israel se veía muy afectado. Ni siquiera cuando me operaron de emergencia por mi apéndice, él se veía tan conmovido.


  —Entiendo —le dije —Espero que les salga todo bien —no esperé su respuesta y me fui a mi habitación.


  Cerré la puerta, pero no pude evitar tener sentimientos encontrados. No se trataba de celos. Fue como darme cuenta de que ni Israel ni yo estábamos enamorados. Verlo así, me confirmaba la teoría que estaba dando vueltas en mi cabeza. Solo bastaba que pasara una situación de dolor entre ellos, para que él se diera cuenta que amaba a su amante, aunque seguía insistiendo que se arrepentía de haberme perdido.


  Para un hombre como Israel, le era difícil reconocer un error, ni siquiera en la muerte de uno de sus pacientes lo había hecho, lo que decía en esos casos era que la paciente no resistió cuando sus compañeros veían que no estaba aplicando bien el protocolo, pero como se trataba del jefe, preferían no hablar.


  Por mi parte, siempre me tocó aceptar los errores, analizar cada caso y reconocer cuando perdía. Como ahora, que aceptaba que siempre estuve enamorada de Rafael, pero lo poco que conocía del amor no me llevaba a aceptarlo y no por falta de experiencia, más bien he tenido muchas en vida. Reconocía el amor en todos mis ex porque yo era la que lo manifestaba al estar pendiente de ellos, pero no dejaba que me enamoraran, yo los enamoraba a ellos y esos los terminaba cansando y por eso me dejaban. Ya parecía una perseguidora de hombres.


  Ya deseaba que nuestras vidas se separaran definitivamente. Que ni un papel, ni un juramento nos siguieran atando para que cada uno pudiera continuar su rumbo, donde el mío ya estaba muy definido y era al lado de Rafael.


  Después de un rato analizando nuestras vidas, me estaba quedando dormida, tanto, que ni había escuchado cuando llamaron a la puerta de la sala. Momentos después, Israel me estaba despertando.


  —¿Qué haces en mi habitación, Israel? —le dije mientras me sentaba muy molesta al verlo sentado a un lado de mi cama.


  Me disgustó mucho al verlo entrar sin mi consentimiento, no quería ni sentir su olor. Me traía malos recuerdos tan solo que se sentara en mi cama.


  —Disculpa, estaba llamando a tu puerta, no me escuchaste y entré para saber si estabas bien y para entregarte esto, que te acaba de llegar —me dijo con su tono de voz sarcástico mientras me entregaba un paquete.


  —¿No lo piensas abrir? —me preguntó —Te lo envía la marica de tu amigo —me gritó y estaba muy molesto.


  Me disgustaba mucho que se refiriera de esa manera a Rafael. Pero, con eso de que pensaba que era una marica, jamás imaginaria que Rafael era el verdadero amor de mi vida y su sorpresa iba a ser muy grande cuando nos llegara a ver juntos como novios.


  —No le digas a sí a Rafael, respeta por favor —le dije, levantando la voz —Sal ahora mismo de mi habitación —le quité el paquete, le señalé la puerta y lo eché.


  Cuando abrí el paquete, me di cuenta de que Rafael me había enviado una sopa, de esas muy sabrosas que preparaban en el restaurante frente a su oficina. Que noble gesto había tenido, no tenía ánimos ni de cocinar. Dentro de la caja, había una nota, al menos Israel no alcanzó a leerla.


  “Espero que esta sopa te dé el calor necesario que necesita tu cuerpo en este momento y así te puedas recuperas pronto. Nos vemos en la noche, te espero en mi casa.


  Te amo.


  El ángel R.”


  Sonreí al leer las cortas pero sentidas líneas. Esa firma de Ángel R., le daba un toque de misterio y quedaba perfecto para mantener el secreto de nuestra relación, solo él y yo sabíamos lo que estaba sucediendo y eso le daba más emoción a la relación.


  Comencé a entender al amor, no se trataba de perseguir algo, más bien había que dejar fluir las cosas para que ellas solas llegaran a ti. Cerré los ojos y ya estaban faltando menos piezas en mi rompecabezas, todo iba marchando bien y eso me hacía feliz.


  Me tomé la sopa con tanto gusto, que me imaginaba en su casa, en su cama acostada y era como ver a Rafael dándome cada cucharada de ella, demostrándome que me cuidaba y me amaba. Terminé e inmediatamente lo llamé para agradecerle, pero no me pudo atender, era raro que no estuviera ocupado. Así que le envié una bonita nota de voz agradeciéndole el tan hermoso gesto que había tenido conmigo.


  Me quedé dormida una vez más, mi cuerpo solo requería de descanso para poder recuperarme de un simple malestar. Desperté al rato, sobresaltada porque estaba soñando que estaba embarazada. Quizás fue por la influencia del pensamiento de lo que le estaba pasando a Coral, pensé.


  Comencé a recordar la última vez que vi mi periodo y me levanté bruscamente de la cama y busqué mi agenda, porque no podía memorizar algo tan importante. Ahí apuntaba cada vez que me venía la menstruación y los otros datos personales, pero por ahora mi atención se enfocaba solamente en eso, en esa última fecha.


  Por mi mente pasaban muchas cosas. Al revisar la agenda, vi que tenía más de siete días de retraso, con tanto estrés no me había dado cuenta de ese gran detalle ¿Y si este malestar se debía a…? ni siquiera podía mencionar la palabra, pero daba vueltas en mi cabeza.


  Pensar en esa posibilidad de estar embarazada de Israel, me quitaba todas las esperanzas de ser feliz con Rafael. Sabía que los últimos días fueron de mucha presión por la boda y por la enfermedad de mi abuela y eso tal vez haya alterado mi ciclo. Busqué dentro de mí muchas excusas para justificar el retraso, pero la preocupación iba a aumentando la posibilidad de un embarazo.


  No podía iniciar una relación con Rafael teniendo en mi vientre al hijo de otro hombre. No podría ocultárselo a Israel, pero eso no significaría que le daría una oportunidad para estar juntos, ya nuestras cartas estaban echadas y lo que teníamos había muerto de mi parte y me había demostrado que, a mí, él nunca llegó a amarme.


  Me levanté y me asomé a la ventana para mirar hacia el cielo. En él, la figura cuadrada con varias piezas en su interior se dibujaba entre las nubes. Estaba ahí, el rompecabezas de mi vida, pero no podía visualizar con claridad su interior. No pude ver si lo que me estaba pensando ya lo habían asignado para mí. Me invadía la desesperación, me paré frente al espejo y me subí el camisón que tenía puesto y me miré la panza a través de él y preguntaba si había un bebé ahí dentro.


  ¡Un hijo, de Israel! No, no lo podía creer. Quise salir a la farmacia para comprar un test de embarazo, pero el cuerpo no me respondía y la temperatura me estaba aumentando, el dolor de cabeza se había acentuado más con tantos pensamientos. Los síntomas de la gripe y de lo que más me aterraba estaban ahí, confundiéndose entre tantos pensamientos de angustia.


  Me tomé unas píldoras para el malestar y me metí de nuevo a la cama. No podía ver a Rafael en esas condiciones ni físicas ni mentales. Necesitaba acabar con la duda, pero tenía que esperar hasta mañana. Tantas horas para enterarme de una verdad que me atará o me liberará de la cárcel de mis pensamientos. Mi vida se había convertido en una constante investigación, primero las averiguaciones de lo que estaba pasando con Coral y ahora esperar para saber que estaba sucediendo dentro de mi cuerpo.


  Mi móvil no paraba de sonar, Rafael estaba muy insistente, pero yo debía dar la cara, se iba a preocupar más si no le respondía y si llegaba hasta aquí Israel se iba a alterar.


  Moría de ganas por ir a casa de mi Rafa, pero no podría verlo y seguir ilusionándolo si no estaba segura de poder continuar. Antes de que saliera de su oficina, decidí llamarlo para que no comprara nada para esta noche y así no perdería nada.


  —Hola Rafa, disculpa nuevamente por no haberte atendido las llamadas. Me volví a quedar dormida, no me siento con fuerzas para salir —le dije, tratando de camuflar un poco mi tono de voz.


  —Hola mi vida, te escuchas muy mal ¿Estás segura de que no quieres venir a la casa? Quiero cuidarte, aunque sea esta noche —me dijo Rafael, insistiendo en que vaya a verlo.


  Era evidente lo mal que estaba y no podía ocultarlo, pero tampoco quería que se enterara de la nueva duda que estaba sembrada en mí.


  —En verdad estoy mal, mi vida —mientras le hablaba a Rafael, se me quebraba la voz a pesar de que traté de ocultarlo.


  Rafael se quedó un tanto preocupado, era obvio que mi cambio repentino de esta mañana, le hizo ver que no debía insistir. Me sentí peor porque no había nada más anhelado que pasar mucho tiempo a su lado, pero tenía el cuerpo descompuesto y la cabeza revuelta con la preocupación que se sumaba a mi vida.


  —Voy a estar al pendiente de ti, Ana. Aunque sea desde lejos estaré contigo, mi vida ¿Quieres que pase mañana temprano por ti? Para llevarte a la oficina o al médico, dependiendo como amanezcas —era evidente que quería cuidar de mí y estar a mi lado.


  Un rotundo no, grité internamente, porque lo único que quería hacer mañana a primera hora, era pasar por un laboratorio o ir a una farmacia por el test que me diera la tranquilidad o la preocupación de la noticia que estaba por recibir. Me sentía confundida por el cuál método tomar, cualquiera de los dos me iba a llevar a la verdad.


  —No mi vida, en todo caso iría a la oficina en la tarde. Prefiero dormir un poco más, pero yo te llamo Rafa —le dije para que no se fuera a aparecer aquí temprano.


  —Entiendo. Pero ¿sabes algo? Siento que me estas esquivando. A todo lo que te pido me dices que no. Si te está sucediendo algo más, por favor, dímelo mi vida —me dijo con tanta contundencia que estuve a punto de confesarle lo que estaba a punto de descubrir.


  Hice silencio, porque las lágrimas comenzaron a salir y no quise que me escuchara llorando.


  —Está bien mi vida, no te voy a seguir insistiendo, no quiero que te sientas presionada. Te amo. Espero que mañana estés de mejor ánimo —me dijo con tristeza.


  —Estaré bien mi vida. Te amo y todo va a estar bien.


  Así, nos despedimos en medio de mi preocupación y su tristeza. Me dolió mucho que la noche terminara con ese escenario, nuevamente mi vida dependía de una verdad.


  


  


  


  Capítulo IX


  


  Cuando llegó la noche, escuché que Israel salía nuevamente de la casa. Yo, no podía conciliar el sueño y no se trataba de que había dormido mucho durante el día, porque aun con el malestar encima, cada vez que cerraba los ojos pensaba en la posibilidad de ese embarazo. No sé cuánto tiempo transcurrió para haberme quedado dormida, pero desperté con mucho dolor de cabeza y ya estaba terminando por aceptar que era por mi estado de gravidez. Me levanté dando traspiés, hasta náuseas sentía, me duché con agua muy tibia y me vestí con una ropa deportiva.


  Cuando ya me iba a subir al coche, sentí que se me devolvía la comida y me regresé corriendo al baño. Vomité y vomité un líquido amargo. Ese síntoma me anticipaba los resultados que iba a obtener. Me puse a llorar sentada en la cama, saqué fuerzas y me levanté. Tomé mis gafas oscuras y así me fui a la farmacia por el test.


  Estando ahí, tomé cuatro de las marcas que estaban disponibles y leí cuidadosamente para llevarme la que era más confiable. Opté por llevarme tres de ellas para tener más certeza en los resultados.


  Regresé a la casa, entré a la habitación y me encerré en mi baño con los test. Me senté y tomé las tres muestras. Cinco minutos, en tan solo cinco minutos saldría de la duda.


  Salí del baño y me puse a dar vueltas en la habitación. Miraba el reloj y sentía que el tiempo estaba paralizado, para mí, las agujas no se movían estaban estáticas o tan solo mi mente trataba de que todo se detuviera. Comencé a sudar frio, sentí una fuerte presión en la cabeza y me senté. Por un momento creí que me desvanecía, todo comenzó a darme vueltas. El silencio era abrumador, hasta que el sonido de mi móvil sonó intempestivamente.


  Lo cogí sin ánimo de contestar y vi que era Rafael. Llamó en el peor momento, tuve que apagarlo porque sabía que iba a seguir insistiendo. Cuando vi que los cinco minutos habían pasado, me paré frente a la puerta del baño y no quise entrar. Para mí, esa puerta representaba el pasadizo hacia una gran verdad, que iba a definir el futuro de mi vida a partir de este instante.


  Respiré profundamente y cuando ya tenía un pie adentro, Israel comenzó a llamarme a la puerta.


  —¿Ana, estas ahí? —me preguntaba insistentemente.


  Tuve que abrirle porque no podía ocultarme en mi propia casa. Me asomé a la puerta para ver que quería.


  —Si, dime —le respondí rápidamente para salir del paso.


  —¿Estás bien? quería decirte que ya Coral está fuera de peligro —con una gran sonrisa en la cara, Israel me dijo como si me iba a sentir muy feliz por él.


  —Yo, estoy perfectamente bien y si ayer te pregunté por Coral no fue para que dieras parte de cómo iba. Me alegro por ella, pero no me interesa saber nada más. Ahora, te agradezco que no me vuelvas a molestar —tiré la puerta y decididamente entre al baño y tomé las muestras.


  A pesar de estar viendo los resultados negativos, no podía creer y busqué las cajas que había tirado para leer las indicaciones. Si, eran resultados negativos y me volvió el alma al cuerpo. Sentí que todo recobrara sentido en mi vida. No me iba a perdonar darle un hijo mío a Israel, sería injusto que llevara en sus genes la infidelidad.


  Salí como una niña que iba en camino a comer un helado, muy contenta. De haber estado embarazada iba a amar a mi bebé, pero entendía que un embarazo de Israel me iba a complicar las cosas con él y con Rafael. Agradecí al creador por la oportunidad que me daba en la vida.


  De pronto el dolor de cabeza estaba desapareciendo, las náuseas ya no estaban, pero el malestar del cuerpo aun continuaba. Claro, todo fue producto del nerviosismo. Mi mente ya estaba aceptando el mensaje que mis pensamientos estaban enviando a mi cuerpo, que increíble somos como seres humanos.


  Me recosté de la pared y apoyé mi cabeza, luego recordé a Rafael y sobresaltada, encendí el móvil para regresarle la llamada.


  —Hola mi vida, estoy despertando y me di cuenta de que estaba sin carga de batería —le dije a Rafael con profundo sentimiento por haberle mentido.


  Por muchos años de amistad que teníamos, en los que nos contábamos todo, absolutamente todo, ya no podía dejar todo a la luz. Esta era una mentira blanca, aunque mentira es mentira.


  —Preciosa, me tenías angustiado ¿Cómo te sientes? —menos mal que no tuve que dar mayor explicación.


  —Mejor, mi vida. Tan solo siento malestar en el cuerpo, pero es un proceso viral —le dije la verdad de lo que estaba sintiendo —Pero, esta noche si me acerco a tu casa. Ya no puedo estar tantas horas sin verte —sentía la necesidad de verlo y abrazarlo fuertemente.


  —Yo te paso buscando por tu casa, mi vida ¿Vas a tu oficina en la tarde? —me preguntó Rafael.


  —Mejor no, prefiero que Israel no comience a sospechar nada. Yo voy en mi coche, mi vida. Voy a tomarme el resto de la tarde y mañana si voy a trabajar —le dije para evitar que Israel nos volviera a ver juntos.


  —Pero, solo si te sientes bien. Dime algo ¿me extrañas? —me preguntó con esa voz tan sensual que cuando quería, le quedaba muy bien.


  —Sí, te extraño, mucho. Muero de ganas por verte, mi vida —mientras le decía esas palabras, mi corazón saltaba de emoción.


  —Que bueno saberlo, porque quiero comerte los labios a besos —me dijo mientras me lanzaba besos.


  —Ya no me digas más, mi vida. Me estoy comenzando a imaginar cosas que aún no han pasado y me vas a poner la mente muy creativa —le dije y sentía que el rostro se me iba tornando rojo por la emoción.


  —Te voy a esperar ansioso, preciosa. Voy a adelantar unos pendientes para no irme tan tarde. Te mando un beso, mi vida —me dijo Rafael, dejándome muy emocionada con sus palabras.


  Comencé a sentirme ansiosa, como si fuera mi primera salida con Rafael. Quise arreglarme el cabello, ponerme bonita. Él me había visto en cualquiera de mis facetas, pero como su novia o lo que fuera que estuviéramos iniciando fuera de la amistad, no.


  Me metí en la ducha bajo el agua tibia para tratar de aliviar un poco el malestar. Me lavé profundamente el cabello y con mucha paciencia me depilé todo mi cuerpo. Necesitaba sentirme lista para cualquier ocasión.


  Me sentí renovada al salir de la ducha. La nariz me goteaba un poco pero ya me estaba aliviando del malestar general. Me sequé el cabello y me coloqué una espuma para darle volumen, me puse mi crema de vainilla y mi perfume favorito.


  No sabía que ropa usar, no quise verme tan elaborada, así que decidí ponerme un vestido cómodo y casual, eso le gustaría a Rafael porque fuera del trabajo, a él le gustaba estar relajado. Esperé un rato asomada en la ventana para lanzarme a la aventura de ir a casa de mi amor, Rafael.


  Sonaba bastante extraño, pero ya me estaba gustando sentirme así, atraída por Rafael, mi ayer amigo, hoy mi presente amor. Después de un rato, miré la hora y creí conveniente salir al encuentro. Cuando estaba saliendo de la casa, estaba entrando Israel.


  —Hola, estas muy arreglada ¿Alguna ocasión especial? —me preguntó muy interesado por conocer el motivo.


  —Ocúpate de tus cosas y yo de las mías. Feliz noche —le dije y me subí rápidamente al coche.


  Se quedó parado, mirando cómo me iba alejando. Miré por el retrovisor hasta donde pude y no quitó de la puerta, como si estuviese esperando que me regresara. Pensaba al momento en hablar con mi padre a primera hora, necesitaba saber cómo iba mi demanda de divorcio, ya no soportaba más esa situación de vivir con mi ex en mi propia casa.


  Los gestos de mi rostro se habían endurecido un poco al ver a Israel, no quería llegar así. Puse música y me relajé mientras manejaba, hasta que, sin calcularlo, llegué. Los nervios comenzaron a atacarme, como si estuviese en una audiencia y tuviera temor a perder un caso por falta de pruebas.


  Las luces de la casa de Rafael estaban apagadas, pensé que había llegado antes que él. Esperé un rato en el coche, pero no llegaba. Me bajé y miré que su carro estaba estacionado, así que decidí tocar a su puerta.


  —Bienvenida, preciosa —me dijo Rafael al abrirme la puerta.


  Estaba muy sorprendida, las luces si estaban apagadas, pero había velas encendidas que hacían muy hermosa la decoración de la mesa. Parecía un cuento, una novela donde todo estaba muy bien preparado.


  —Hola mi vida, que lindo quedo todo esto —le dije mientras lo abracé y saludé con un beso.


  Me abrazó por la espalda y me llevaba así, caminando por la sala hasta la mesa. Me apartó la silla, como todo un caballero. Se veía muy guapo, realmente como nunca lo había visto o no le daba la atención que merecía. Su camisa azul le daba una tonalidad diferente a sus ojos verdes y hacían una combinación perfecta con su bronceada piel y cabello negro. Realmente lo amaba y lo mejor es que me atraía mucho físicamente.


  ¿Cómo pude haber estado ciega por tanto tiempo? Tuve a Rafael todo el tiempo a mi lado y fui incapaz de ver que me estaba perdiendo todos esos momentos maravillosos y quizás él sufría cada vez que y le daba detalles de una nueva conquista y luego caía en el drama del fracaso. Cometí muchos errores con Rafael y era el momento de saldar toda esa deuda pagándole con todo mi amor que él realmente se merecía.


  La cena estuvo muy sencilla y lo más tierno fue que me preparó un té de hierbas en vez del vino porque todavía yo estaba afectada por el malestar y me estaba sintiendo quebrantada nuevamente. Después de la cena, recogimos la mesa y dejamos todo limpio, Rafael desordenaba un poco pero el orden siempre me lo dejó a mí.


  —Ven mi vida, para que te recuestes un rato, mientras conversamos y vemos algo en la televisión. Quiero abrigarte bien, estas muy quebrantada por la fiebre —Rafael me trataba muy sutilmente mientras me llevaba hacia la habitación.


  Nos recostamos muy juntos y buscó una gruesa cobija. Estaba titilando del frio y Rafael se metió debajo conmigo. Cuando me abrazó, me giré un poco para posar mi cabeza sobre su pecho y Rafael en el momento levantó mi quijada con su mano para solo rosar sus labios con los míos, como esperando mi reacción.


  Cerré los ojos y dejé involuntariamente que mi boca se fuera abriendo, lentamente esperando más. Rafael continúo y el beso se hizo largo, como aquel primero en la noche junto a la playa. Sus manos comenzaron a acariciarme y podía sentir lo temblorosa que estaban, yo temblaba de frío, pero también por los nervios del momento. No me sentía segura de lo que podía pasar, pero no por falta de sentimientos, solo porque no quería marcar la relación con el sexo.


  —Estas muy caliente, mi vida —me susurraba al oído, mientras olía mi cabello y seguía acariciando mis muslos. Me gustaba lo que estaba sintiendo y mantenía los ojos cerrados.


  —Si, la fiebre y lo que tú me haces sentir, mi Rafa —le dije a Rafael, susurrándole y a su vez indicándole que estaba cerca del momento de la excitación.


  Cuando metió sus manos por debajo de mi vestido y pudo acariciar mi cintura desnuda, fue como si la necesidad de que avanzara más rápido se iba incrementando. Comenzaba a desear más y más a Rafael. Me besaba en cada parte de mi rostro y a medida que me llegaba a mi boca, me apretaba las caderas con ambas manos y me acercaba suavemente contra él, haciendo movimientos muy sensuales que me llevaban al máximo.


  Con una de sus manos en mi cadera y la otra en mi espalda, Rafael me acercó tanto que nuestros cuerpos parecían un imán y otra pieza de algún metal que se atraían. Me besó con mucha fuerza, ya no eran besos de ternura, puso su lengua dentro de la mía, pero hasta eso lo hacía diferente y sin agresión, me sentía volar.


  —¿Quieres que pare? —me preguntó hablando muy despacito en m oído.


  Estaba disfrutando tanto del momento, que por un instante olvidé que no quería basar la relación solo en el sexo, como lo había hecho con los demás.


  —¿Tú, que quieres? —le pregunté con mi voz de estar disfrutando el momento.


  —Hacerte feliz, es lo que más deseo, pero ahora lo que necesito es hacerte mía. Déjame continuar mi vida, no me detengas —me dijo Rafael mientras me besaba los hombros y bajaba hasta el escote de mi vestido.


  Yo lo deseaba mucho, pero también necesitaba sentirme más segura de esta relación y más limpia de los compromisos para poder disfrutar al máximo de ese momento.


  —Quiero sentirme más segura de esto, mi vida. Quiero que cuando pase ya esté libre y sin remordimiento de mi conciencia por ser una mujer casada —le dije y evite ver su cara para no observar directamente los gestos que hará con su cara.


  Al escuchar mis palabras, Rafael dejo de besar mi cuerpo y subió hasta mi cabeza, ahí comenzó a olerme otra vez y me susurraba con voz de excitado:


  —Siempre será como tú me lo pidas mi vida —me decía Rafa y suspiraba como si esperaba que su excitación fuera bajando.


  Por primera vez en tanto tiempo que no dejaba continuar a un hombre. Deseaba estar con Rafael, su cuerpo, su rostro, su trato me hacían desnudar mi mente y dejarme sorprender por todo lo que me podía inspirar.


  Su grado de excitación le habían elevado parte de su hombría, lo sentí al estar nuestros cuerpos tan cerca, pero necesitaba entregarme a Rafael sin ningún tipo de remordimiento y eso implicaba esperar que mi padre con la demanda de divorcio hiciera lo propio.


  Rafael me tenía muy sorprendida, en otros tiempos, si le hubiera pedido eso a alguno de mis ex, no sabría cómo reaccionarían. Pero el amor que sentía él por mí, nos hacía ver que valía la pena arriesgar todo por esta relación. Esperé un rato para levantarme e irme a la casa para no caer en provocaciones y terminemos llevándonos por las caricias hasta que no podamos contener las ganas. De alguna manera hicimos el amor, ya que eso no es exclusivo de la penetración.


  


  



  


  


  Capítulo X


  


  —Mi vida, debo irme — le dije a Rafael —Mañana tengo que trabajar temprano.


  —Mi vida, pero si estas malita aun ¿Cómo vas a irte manejando así? Quédate y te vas temprano. Yo te voy a preparar otro té que te va a quitar todo eso y con mis abrazos toda la noche, te aseguro que te vas a curar —me dijo mientras me daba muchos besos y cosquillas hasta hacerme reír.


  —Tienes razón mi vida, no me siento con ánimo de manejar. Me voy a quedar para que me consientas mucho —le dije y me acurruqué a su lado.


  Al rato, Rafael se levantó y regresó con una enorme taza de té para que me sintiera aliviada. Así me quedé profundamente dormida mientras él me acariciaba y velaba mi sueño. Me sentía protegida, podía imaginarme pasar el resto de mi vida con un hombre tan comprensivo como Rafael. Era lo que cualquier mujer quisiera tener a su lado para sentirse alagada y feliz.


  Soñé esa noche con mi abuela, tenía en sus manos mi rompecabezas y me sorprendió que le faltaban muy pocas piezas, no pude detallar bien, lo que más disfruté fue poder verla de nuevo, sonriente, me llenó de felicidad. Desperté con una sonrisa al recordar ese maravilloso sueño y abracé fuerte a Rafael.


  —Mi vida, que bonito es amanecer y mirar tus ojitos —fueron las primeras palabras de Rafael al verme despertar a su lado.


  Qué maravilla sentirse tan a gusto, después de haber hecho el amor, sin ninguna penetración, me sentía satisfecha enormemente.


  —Buenos días mi Rafa, mío solamente mío —le dije, mientras me acurrucaba a él.


  —Que bella mi Ana, te veo mejor carita ¿Ya te sientes mejor? —me preguntó Rafael.


  —¡Si! —le grité muy emocionada —Me curaron tus brazos, besos y caricias llenas de amor, mi vida.


  Así comenzamos nuestra mañana, deseando que fuese sábado o domingo para poder seguir en la cama consintiéndonos, pero Rafael se levantó y me preparó la ducha con agua tibia para que solo tuviera que llegar a mi casa y cambiarme.


  Mientras Rafael preparaba el desayuno, yo salía de la ducha, en ese momento él entró a la habitación y me sorprendió por lo que giré bruscamente haciendo que la toalla que me cubría cayera al piso. Quedé completamente desnuda ante los ojos de Rafael y reaccioné de la manera más infantil que pueda existir. Grité y me puse las manos en la boca para no hacer un escándalo. Rafael se acercó y recogió la toalla, pero mientras subía, sus ojos y sus manos iban recorriendo cada parte de mi cuerpo. Se detuvo en mi cintura, lanzó la toalla sobre la cama y me comenzó a besar sin dejar de acariciar mi cuerpo. Él, solo traía puesto un short, su cuerpo estaba desnudo como el mío y podía sentir su calor y él mi humedad.


  Rafael se paró frente a mi espalda y comenzó a besarla con suaves toques de sus labios húmedos, yo, solo sentía, disfrutaba de cada sensación. Podía sentir su respiración detrás de mi cuello y realmente era excitante apreciar cómo se iba acelerando. Lo dejé que continuara, no podía seguir frenando tantas ganas y sé que él tampoco, ya que sus manos comenzaron a rodear mis pechos y los apretaban, pero con sutileza mientras mordía lentamente mis hombros.


  Se fue girando, hasta llegar a mi boca y sin dejar de besarme, nos fuimos acercando hasta la cama y me dejé caer sobre ella con el cuidado de mi príncipe Rafael quien me sostenía entre sus brazos. En ese momento, se detuvo a mirarme, me contemplaba mientras acariciaba mi rostro, hasta que su boca marcó nuevamente el comienzo de lo que nos llevaría al éxtasis de la pasión.


  Mi corazón se desbocaba, con cada movimiento de Rafael. No dejaba de mirarme y besarme como para que me diera cuenta de que había una conexión y no se trataba de solo sexo. Hicimos el amor de una manera desenfrenada pero romántico, fue sublime.


  No miramos el reloj, el tiempo no fue impedimento para dejar que fluyeran nuestros sentimientos y terminamos como iniciamos, desnudos, mirándonos y amándonos más. Nuestro amor se había consumado en cuerpo y alma. No cabía de tanta emoción y me sentía tan conmovida como si fuese mi primera vez con un hombre. Así lo sentía, como aquella primera vez donde entregas todas tus ilusiones sin esperar que ese hombre te haga daño, pero ese miedo no estaba presente porque Rafael me hacía sentir muy segura de este sentimiento y realmente amada.


  —¿Sabes que eres la mujer de mi vida? —me dijo Rafael mirándome a los ojos —¿Sabes lo que significa que sea la mujer de mi vida? —me preguntaba insistentemente.


  —Sí, sé que soy la mujer de tu vida, pero a ver, qué significado tiene, quiero oírlo de ti —le dije para escuchar lo que me tenía que decir.


  —Significa que eres la única mujer en el mundo con la que quisiera pasar el resto de mi vida, tener hijos y ver crecer a nuestros nietos hasta que lleguemos a viejito, eso es lo que significa, mi vida —me dijo mientras seguía mirándome.


  Me abracé a él muy emocionada, recordaba cuántas veces en mi mente soñaba con escuchar esas palabras, ni siquiera con el hombre con quien me había casado las había escuchado. Por mi mente corría un caudal de aguas que buscaban su cauce para desahogar su fuerza, fueron palabras muy bonitas y sobre todo llenas de mucho sentido. Eso es lo que siempre busqué y ni siquiera lo había encontrado con el hombre con quien me había casado.


  Por primera vez en mi vida, me había quedado sin palabras, mi profesión no me lo permitía y hablar era parte de mí, bien sea en defensa o en caso contrario, pero esto me dejaba sin palabras.


  —¿Dije algo malo, Ana? —me preguntó Rafael al notar mi silencio.


  Dejé de abrazarlo y lo miré con lágrimas en los ojos, en ese momento, fue mi único lenguaje por un par de minutos. No podía detener y Rafael se conmovió, pero su rostro también estaba confundido.


  —Rafa, disculpa estas lágrimas, no sé cómo expresarte que tus palabras me han hecho la mujer más feliz del mundo. Nunca, nunca mi vida, me habían dicho esto. Es lo que siempre quise escuchar. Te amo, mi vida —le dije sin parar de llorar.


  Rafael me hizo ver que el amor era algo muy diferente a lo que yo había vivido. Me tomó de las manos y nos levantamos de la cama.


  —Te tomo de las manos, porque quiero que así estemos siempre, unidos. Así que vamos a secar esas lágrimas, nos amamos y esto nos debe poner feliz, me vas a hacer llorar también —me dijo Rafael mientras secaba sus ojos que estaban a punto de dejar caer sus lágrimas.


  Parecíamos dos tontos riendo después de llorar, comenzamos a jugar como niños, dándonos golpes con las almohadas, que nos hicieron terminar en la ducha por haber sudado tanto.


  Miramos el reloj y era muy tarde. Ya nos habíamos agotado el tiempo para desayunar, pero estábamos saciados de amor y eso nos llenaba el alma. Nos vestimos como si estuviésemos en una escuela militar, tan solo cinco minutos. Rafael se fue a su oficina y yo fui a mi casa a cambiarme, en cuestión de segundos ya estaba en la oficina.


  —Buenos días, Ana ¿Cómo te sientes hoy? —me preguntó la secretaria.


  —Buenos días, Belitza. Muy bien, gracias —le respondí con una sonrisa, mientras retiraba mi agenda para ver los asuntos pendientes que tenía para hoy —¿Mi padre, llegó? —le pregunté.


  —Sí, llegó muy temprano. Está en una junta, pero me pidió que le avisara a usted para que estuviera al pendiente, a que quiere reunirse para discutir un documento —me dijo Belitza, dejándome intrigada por saber si se trataba de mi acta de divorcio.


  Tomé un café de la recepción y me fui hasta mi oficina. Me sentía tan feliz que veía todo de colores, de muchos colores, e envié un mensaje a Rafael e inmediatamente recibí su respuesta


  Pasaron un par de horas y mi padre entró a mi oficina con un sobre, en el que se encontraba mi acta de divorcio ya firmada por Israel. No sabía cómo lo había logrado en tan corto tiempo, no cabía de tanta felicidad.


  —Señor Julio, es usted una eminencia —le dije a mi padre y lo abracé y llené de muchos besos.


  Ahora sí, estaba todo dispuesto para mi felicidad completa. Inmediatamente le di la noticia a Rafael y acordamos en ir a cenar por la noche a casa de mis padres. No quisimos esperar por más tiempo y ese día anunciamos nuestra relación que llenó de alegría a mis padres.


  Mucho regocijo y algarabía en nuestra familia, Rafael y Ana están juntos para comerse al mundo, decían. No dejamos que pasaran años, tan solo semanas para mudarnos e iniciar una vida, juntos.


  En ocasiones veíamos a Israel pasear con Coral al lado de su hija, se veían felices al igual que Rafa y yo.


  En el rompecabezas de mi vida aun faltaba una pieza, que nunca la iba a poder sustituir y era la imagen de mi abuela. Pero estaba satisfecha con todas las piezas que se reemplazaron, haciendo que la confianza, el amor y la comprensión reinaran en mi vida al lado del amor sincero de un hombre que se mantuvo fiel a mi lado.


  Fin.


  


  


  


  


  
     

     


     


    Rompiendo con el pasado
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  La primera vez


  Los carnavales de ese año serían los primeros en los cuales los padres de Jairo lo dejarían ir solo al concierto que se realizaba en una playa cercana a la residencia con un grupo de amigos. Jairo había solicitado el permiso de sus padres desde hacía casi un mes, quería sentirse grande, maduro y demostrarle al grupo de chicos la independencia que tanto deseaba.


  Ese día se vistió de acuerdo con la ocasión, se despidió de su madre con un beso breve y de su padre con un grito dirigido a la sala. Jairo salió corriendo del apartamento, tuvo que esperar el ascensor un rato, por lo que se impacientó un poco; y, finalmente, se encontró con el resto del grupo en la salida del conjunto residencial, ya que todos vivían en la misma comunidad; algunos en torres distintas. Todos se conocían desde muy pequeños.


  Era un grupo de cinco chicos: Manuel, Rubén, Silvio, Daniel y Jairo. En ese momento, todos tenían quince años, estudiaban en el mismo curso y convivían la mayor parte del tiempo. La amistad de ellos era incondicional, se apoyaban en todo: travesuras, ideas, diligencias, asuntos académicos y todo lo que fuera posible.


  Jairo era más a fin con Manuel, ya que habitaban en la misma torre. Manuel vivía solamente con su mamá y su hermano menor, que era totalmente insoportable para él; por lo que pasaba más tiempo en la casa de Jairo, quien tenía una hermana, pero era mayor y ya no vivía en el hogar de la familia. Manuel pensaba que Jairo tenía suerte de ser el hermano menor.


  Aquella noche, todos consiguieron el permiso solicitado para ir al concierto de la playa como celebración del carnaval. Siempre habían querido ir, pero no era posible porque eran muy jóvenes para asistir solos y los adultos que estaban encargados de cada uno de ellos no compartían los mismos gustos musicales.


  Los chicos caminaron a paso rápido, hablando y riendo alto; en unas calles con mucha gente, gracias a la celebración anual. Habían reunido algún dinero para el día y se sentían en la cúspide de la existencia en este planeta. Compraron algunas bebidas gaseosas, golosinas y bandanas con el nombre de la agrupación que admiraban desde hace tiempo. Se colaron entre la gente y llegaron muy cerca de la tarima donde tocaría la banda de rock esa noche.


  Primero se presentaron dos grupos como preámbulo al show de la banda principal de la noche. Los chicos estaban emocionados por la libertad que palpaban en ese momento. De pronto, se escuchó el estruendo de una guitarra que fue seguido por el furor de la multitud presente; luego, un humo inundó la tarima, las luces apagadas dieron paso a una única luz que iluminó al guitarrista parado en silencio frente a una masa de personas eufóricas. Pasados unos segundos el guitarrista se abalanzó a tocar con energía su instrumento y la música comenzó a estallar por todos lados.


  Jairo observaba la escena con estupor y emoción a la vez. Todos los chicos saltaban y cantaban las canciones, tomándose por los hombros, empujándose y riendo. En sus rostros se dibujaba la felicidad de la juventud. En medio de la muchedumbre entusiasmada, a pocos metros de él, Jairo divisó la imagen de una chica que observaba concentrada hacia el escenario.


  Antes que nada, era una visión extraña, pocas chicas eran afines de esos gustos musicales, por lo menos según su experiencia. Pero, además, era una visión extraordinaria, aquella chica le pareció ser una diosa encarnada; cabello cobre, labios rosados perfectamente torneados, una silueta delicada pero bien definida, lo que más le impactó fue el color de su piel, ya que era muy claro; mucho más de lo que estaba acostumbrado a observar en las personas que vivían a su alrededor; que gracias al clima playero mantenían la piel bronceada y algunos más bien tostada.


  Notó que la chica estaba acompañada por un chico, ambos más o menos de su edad también. Así que se dijo así mismo que no debía acercársele ya que probablemente sería su novio y podría causar una discusión. Pero lo cierto es que Jairo, hasta ese momento, siempre tenía una excusa para no enfrentarse a la probable negativa de una chica; pero, también es cierto que antes no le había incomodado tanto como esa noche. En ese momento, más que nunca en su corta vida, hubiese querido tener la suerte de conocer a esa chica hermosa.


  Trató de desviar su atención de ella y concentrarse en el concierto junto a sus amigos. Manuel vio en la mirada de Jairo algo particular, supo que algo pasaba con él. Le hizo a Jairo una seña de pregunta, pero este le respondió con una negación, también con señas porque en medio de aquella algarabía era imposible hablar. Sin embargo, en ocasiones no podía evitar que su mirada flaqueara ante la atracción que le provocaba esa mina. Pero en un momento al voltear, su corazón se sobresaltó al caer en cuenta que ella ya no estaba. La buscó con la mirada por toda la multitud a la que tenía al alcance con la vista, pero no logró divisarla.


  Esa noche regresaron todos con gran algarabía por la emoción del evento y la alegría de la libertad. Todos menos Jairo, él estaba más bien ensimismado. Pensaba en la chica del concierto, seguramente sería una turista; habría venido por la fecha de los carnavales y pronto regresaría a su casa y él no volvería a verla nunca más. No sabría jamás su número, su dirección, ni siquiera su nombre; eso lo entristeció un poco, deseó habérsele acercado cuando tuvo la oportunidad. Entró a su casa justo a la hora acordada y sus padres con emoción le preguntaron cómo había sido, él intentó ser atento y contarles, agradeciéndoles por haberle permitido ir con sus amigos.


  Durante aquella noche Jairo durmió muy poco, no estaba seguro si no lo dejaba dormir la inyección de euforia que le había proporcionado el concierto o por la decepción de no saber quién era esa chica que tanto impacto le había causado. Se levantó en la madruga ya cansado de dar vueltas en la cama, prendió el televisor y la consola para proseguir con su partida de juego de video, con el volumen totalmente bajo para que su madre no se molestara con él.


  Jugó durante algunas horas, hasta que escuchó los primeros pasos de la mañana, entones apagó todo y corrió a la cama. En unos minutos, por fin el sueño lo arropó. Pero el descanso le duró poco, su mamá lo despertó para que la ayudara con algunos quehaceres y para que fuera al mercado más cercano por algunas especies que necesitaba para preparar el almuerzo.


  La mama de Jairo era chef y siempre requería una especie nueva el mismo día para el almuerzo o alguna cena especial; era una costumbre que eso ocurriera por lo que él ya estaba acostumbrado a este ritual. Era tan frecuente que en el mercado los conocían y pagaban la cuenta a final de mes en vez de cada día. Jairo disfrutaba mucho de la cocina de su mamá, incluso aprendía muchas cosas con ella.


  Esa mañana Jairo sacó la basura y como era costumbre fue por las especies. En el camino se encontró con algunos conocidos que saludo y de regreso se tropezó con Manuel, hicieron su saludo de manos acostumbrado. 


  — ¿Qué estás haciendo? —le preguntó Manuel.


  — Estaba comprándole a mamá unas especies para la comida. ¿Y tú? —le dijo Jairo.


  — Voy a comprar una bombilla, que mamá me pidió. Acompáñame y regresamos juntos. —le dijo Manuel mientras se impulsaba para caminar.


  — Vale. —Jairo le siguió el paso.


  — Oye, Jairo. Ayer en el concierto, ¿qué te pasaba? —le preguntó curioso Manuel.


  — ¿De qué hablas? —trató de ocultar el asunto.


  — Ay, no te hagas. Primero estabas normal y de pronto te pusiste todo raro. Veías a los lados y casi no nos prestabas atención. El resto de los chicos también se dieron cuenta que algo te pasaba, pero no te quisieron decir nada.


  — No importa… —le contestó con tono de decepción.


  — Cuéntame. —le insistió Manuel.


  — Es que vi a alguien. —le dijo cuidadoso.


  — ¿Alguien conocido?


  — No. —le contestó con la mirada baja.


  — ¿Y entonces? ¡Habla pues!


  — Vi a una chica, me pareció muy linda. Quería ir hablarle, pero estaba con un chico, y supuse que era su novio así que no fui. Un rato después se fue y no la vi más. Me imagino que no la volveré a ver más.


  — ¿Y tú crees que fue amor a primera vista o qué? —le preguntó Manuel a Jairo con cierto tono de burla.


  — No seas tarado, por eso no te quería contar nada. —le respondió molesto.


  — Perdón, perdón, pues. Mentira. ¿Era muy linda?


  — Sí.


  — Qué mal. Pero si tiene novio igual no podías hacer nada. —intentó consolarlo en vano.


  — Sí… Lo sé…


  — Oye, no te pongas así. Vamos a mi casa a dejar la bombilla y después vamos a tu casa a jugar a Need for speed. —le propuso Manuel.


  — Está bien. —Jairo se animó un poco.


  Ambos jóvenes se fueron juntos a la casa de Jairo. No hablaron más del tema de la chica que vio Jairo, estuvieron jugando en la consola un buen rato. A la hora del almuerzo la mamá de Jairo los llamó a los dos a comer, la comida estuvo exquisita como de costumbre en el hogar de los Navarro. Manuel disfrutaba más que ninguno de la comida que servían en la casa de su amigo.


  El resto de los días de asueto por carnaval Jairo los pasó visitando a algunos familiares de su madre y en alguna de las casas de los amigos, con juegos de video, escuchando música, viendo videos en la computadora, jugando futbol en una cancha cercana. Intentó no pensar de nuevo en la chica del concierto ya que no tenía caso seguir haciéndolo, lo mejor era olvidarse del encuentro lo antes posible.


  El día cuando se reincorporó Jairo a las actividades académicas cotidianas pensó que con la monotonía de los días se le olvidaría por completo el mal rato en el concierto. Sin embargo, algo inédito sucedió ese mismo día. La profesora Romero, directora del instituto, les anunció a los estudiantes del curso que tendrían dos nuevos estudiantes, ya que se acababan de mudar a la zona. Esto sucedía cuando Jairo estaba concentrado resolviendo un ejercicio de matemática.


  —Jóvenes, les presento a Elba y a Ender. Ellos son hermanos y son sus nuevos compañeros de clase. Por favor, compórtense y háganlos sentir como en casa.


  Instintivamente Jairo levantó la mirada. Lo que vio no puede ser definido de una manera distinta a un milagro. La chica nueva era la misma del concierto. Él estaba impactado por la casualidad. Y aún mejor, no sólo estaba frente a ella, también pudo constatar que el chico que la acompañaba en el concierto no era su novio sino su hermano, ya que era el mismo que ahora estaba a su lado. La alegría que Jairo tenía por aquella oportunidad que le daba el destino, no le cabía en el cuerpo.


  Ese día Jairo no pudo prestar la mínima atención a sus clases, toda su atención era para Elba. La observó escribiendo, escuchando, colocándose un mechón de cabello detrás de la oreja izquierda; es decir, no tuvo ojos u oídos para algo distinto a Elba. Durante el receso no se reunió con sus amigos, estuvo mirando a Elba a lo lejos de incógnito. Ella comía un sándwich idéntico al de su hermano, sólo hablaba con él por ahora; seguramente porque no conocía a más nadie allí.


  Entonces Jairo se debatía entre ir a saludarlos o no. Pensó que esa sería la mejor oportunidad que tendría para acercarse a ella; ahora, que no conocía a nadie todavía, él tenía la ventaja. De necesitar algo entonces acudiría a él. Si tenía que ser amigo de Ender para estar cerca de Elba, lo haría sin pensarlo dos veces. Entonces, reunió toda su valentía y se unió a los dos en un banco del patio del instituto.


  —Hola chicos. Bienvenidos. ¿Cómo están? —les dijo, intentado sonar casual y amable al mismo tiempo.


  —Hola. Gracias. Estamos bien. ¿Cómo te llamas? —le preguntó Ender.


  —Yo soy Jairo.


  —Ender..


  —Elba..


  —Sí, lo sé. Estudiamos el mismo curso y la profesora Romero los presentó temprano.


  —Ah qué bien. No te noté allá. —le confesó Ender.


  —Yo creo que sí te vi. —comentó Elba.


  —Pensé que sería bueno acercarme y decirles que si necesitan saber algo o ir a algún lugar que no saben dónde queda, pueden preguntarme. Los puedo ayudar en lo que necesiten.


  —Qué amable. —le dijo Elba, sonriendo.


  —Ya saben, lo que necesiten. Estaré por allí. Nos vemos. —se despidió Jairo antes de decir alguna tontería de la que se arrepintiera luego.


  —Nos vemos. —contestaron los hermanos al unísono.


  Jairo tuvo que despedirse de ellos ya que al ver la sonrisa de Elba se descolocó completamente. Tenía un gesto hermoso, angelical, perfecto; y no quería que su mirada fuera a revelar lo que sintió, ante Elba y su hermano. Sin embargo, opinaba que todo había salido muy bien. Logró el objetivo, dar el primer paso de muchos que estaba dispuesto a avanzar con tal de acercarse a ella.


  En los días siguientes no aconteció mucho, Jairo observaba a Elba desde la distancia. Pudo determinar la hora exacta cuando ella llegaba junto con su hermano todos los días al instituto. Su padre los dejaba al frente en un coche color gris claro y al salir regresaban a casa caminando, por lo que Jairo dedujo que debía vivir cerca. Él hacía lo imposible por llegar muy temprano al instituto, incluso dejar a sus amigos en el camino, para así estar en la entrada en el momento justo que ella llegaba y poder saludarla.


  Había pensado que quizás como era nueva, al presentársele tendría una buena ventaja para que ella se acercara espontáneamente luego a él en búsqueda de algún tipo de información o de compañía, pero no contaba con que Elba era una chica muy extrovertida; no se le dificultaba en lo más mínimo hacer amistades, ni mucho menos despertar la admiración de algunas personas, muchas de ellas masculinas; gracias a su físico considerado exótico entre los habitantes de la zona.


  Por lo tanto, Elba no había tenido la necesidad de acercarse a Jairo por algún motivo en especial. Esto decepcionó a Jairo de alguna manera, pero no iba a darse por vencido por eso. Ya estaba ideando la manera de abordarla. Sin embargo, el destino fue más rápido que Jairo. La profesora de historia asignó una investigación de campo al grupo, tendrían que fotografiar y describir tres lugares históricos de la ciudad; además dispuso los grupos para el trabajo.


  Cuando Jairo escuchó que la profesora nombraría a los integrantes del grupo según su organización, comenzó a rezar. Él no era especialmente religioso, pero sabía que era su oportunidad de oro, si lo asignaban con Elba sería la señal incuestionable del destino, o del mismísimo Dios, de que ella debía ser su novia.


  —El siguiente grupo estará integrado por Silvio, Elba, Ender y… —Jairo rezaba con los ojos cerrados, deseando con más fuerza que nunca, prometiéndole a Dios no volver a alzarle la voz a su mamá o a su papá, sacar la basura antes de que lo mandaran, pasear al perro más seguido, todo lo bueno y bendito que se le cruzó por la mente en ese momento; y algo de eso debió haber funcionado porque lo convenció— Jairo. —dijo la profesora, aunque Jairo escuchó su nombre más bien como una melodía cantada por las sirenas de Grecia.


  Jairo tuvo que usar toda su fuerza y voluntad para no saltar del asiento y gritar como si fuera el gol decisivo en el minuto noventa de la final del campeonato nacional. Se limitó a dirigir su mirada a Elba y sonreírle en son de “tarea es tarea”, pero su corazón bailaba o más bien se contorsionaba dentro de su pecho.


  Ese mismo día, al terminar la jornada vio a Ender y a su hermana caminar hacia él, sabía que iban a hablarle para organizar la investigación que debían hacer así que se puso su mejor cara de chico relajado.


  —Hola Jairo, ¿cómo estás? —le saludó Ender con Elba a su lado.


  —Hola, bien. ¿Y ustedes qué tal están? —le respondió con serenidad.


  — Bien. Oye, que la profesora ha dicho que debemos hacer el trabajo juntos, y con tu amigo Silvio. Nosotros no tenemos mucha idea de los sitios históricos de acá. ¿Cuándo podemos reunirnos para hablar de eso?


  —Si quieren podemos empezar hoy mismo, yo le aviso a Silvio y nos reunimos donde quieran.


  —¿Crees que pueda ser en nuestra casa? —le preguntó Elba.


  —Vale, yo creo que sí. Déjenme buscarlo y podemos irnos ahora mismo si ustedes pueden. —respondió Jairo.


  —Me parece bien. —afirmó Ender.


  Jairo salió como un rayo en búsqueda de Silvio, quien no era muy asiduo con las tareas, pero Jairo no iba a dejar que nada saliera mal en esta oportunidad que tenía con Elba. Le preguntó por él a todo el mundo y nadie sabía dónde estaba, hasta que un chico de un curso menor le dijo que lo había visto detrás de las gradas del campo de futbol con Ana, así que se fue corriendo para allá.


  —Silvio, Silvio ¡vámonos! —lo sorprendió mientras se besaba con Ana.


  —¿Qué te pasa loco?, ¿No ves que estoy ocupado? —le dijo molesto por la interrupción.


  —Mira, necesito que nos vayamos por favor. Es de vida o muerte. Te lo pido.


  —Pero ¿qué pasó? —Silvio le preguntó sinceramente asustado.


  —Después te explico, ¿sí? Por favor, vamos. —le rogó Jairo.


  —Está bien. Discúlpame linda, nos vemos mañana. —le dijo Silvio a Ana mientras le guiñaba el ojo.


  Silvio iba detrás de Jairo, pero casi tuvo que correr para seguirle el paso. Al llegar a la salida del instituto los hermanos estaban esperándolos. Realmente Jairo no se había tardado mucho en regresar con Silvio, pero para él había parecido toda una eternidad ante la premura de estar con Elba.


  —Listo. Nos podemos ir. —dijo Jairo.


  —¿Para dónde? —preguntó Silvio extrañado, intentando recuperar el aliento.


  —Para la casa de ellos, como te dije. —se dirigió Jairo a Silvio, mientras sus ojos se desorbitaban en manifestación de que le siguiera la corriente.  


  —Ah, sí, claro. —respondió Silvio pretendiendo respaldar a su amigo.


  —Vamos. —dijo Ender.


  Los hermanos caminaron adelante y los dos amigos se rezagaron un poco de manera intencional para poder hablar bajo sin que los escucharan.


  —¿Qué es esto Jairo? ¿Por qué vamos a la casa de ellos? —le inquirió Silvio a Jairo.


  —Vamos a hablar de la investigación de historia que tenemos que hacer juntos. —le respondió Jairo.


  —¿Qué? Ahora si te volviste loco, tú me interrumpiste con Ana para ir a hacer una tarea. ¿Qué es eso? Yo me devuelvo. —intentó voltearse, pero Jairo lo haló por un brazo.


  —No, no. Vamos a ir. —le ordenó Jairo con autoridad.


  —Pero ¿por qué?, ¿de cuándo a acá tan aplicadito? ¡Eso es para entregar en quince días! —le habló Silvio alterado.


  —Silvio prométeme que no vas a decir nada.


  —¿Nada de qué?


  —Nada de lo que te voy a decir pues.


  —¿Por qué? —volvió a preguntar.


  —Promételo o no te digo nada. —amenazó Jairo.


  —Está bien. Lo prometo. ¿Qué pasó?


  —Quiero ir porque me gusta Elba. —le confesó Jairo.


  —¿Qué? ¿En serio? —preguntó Silvio un poco extrañado.


  —Sí. —respondió un poco avergonzado.


  —¿Y ya se lo dijiste? —le preguntó Silvio en voz aún más baja y con tono de picardía.


  —No. Y ya te dije que no puedes decir nada. Me lo prometiste. —le advirtió Jairo.


  —No voy a decir nada, pero tú deberías decirle.


  —No, todavía no. —le respondió Jairo.


  —Tranquilo, yo te voy a ayudar con ella. Elba está muy bien, hace unos días estaba pensando en ir por ella, pero no te preocupes no lo voy a hacer y te voy a ayudar. —Jairo miró a Silvio con ira y antes de poder decirle algo Ender los interrumpió.


  —Bueno, ya llegamos chicos, aquí es. —entró al jardín de una casa junto con su hermana.


  Ender abrió la puerta, primero entró Elba y luego ambos invitados. Se sentaron en la mesa mientras les traían un vaso de agua. La casa lucía un poco desordenada, aún había algunas cajas visibles de la mudanza. Los hermanos también se sentaron en la sala y seguidamente la madre de ellos apareció para saludar a los chicos.


  —Hola, chicos, mucho gusto. ¿Cómo están?


  —Hola señora. —se levantó con esmero Jairo para darle la mano.


  —Disculpen el desorden, no sabía que tendríamos visita tan pronto. —les comentó la señora luciendo un poco apenada.


  —No se preocupe, tiene una casa hermosa. —le habló Jairo con mucha simpatía.


  —Gracias. Bueno, siéntanse como en su casa. Los dejo para que estudien tranquilos. —les dijo mientras se retiraba.


  Estuvieron un rato conversando acerca de los lugares que podía visitar. Jairo guiaba la conversación ya que conocía muy bien la ciudad, mientras que Silvio se limitó a ofrecer su cámara y destreza para tomar las fotografías.  Ender y Elba le preguntaban a Jairo sobre los jugares, de cómo llegar y cuándo podrían ir. En consenso decidieron que irían a los tres lugares este fin de semana para tener el resto del tiempo para desarrollar la parte escrita que correspondía a la investigación.  


  El papá de los hermanos Ramos no podría llevarlos porque estaría de viaje por trabajo, pero Jairo les dijo que no había ningún problema, ya que sabía cómo llegar a esos lugares, que lo había hecho en varias ocasiones con sus padres. Así Jairo y Silvio se despidieron y emprendieron a pie el camino a casa.


  —Ajá, con que te gusta la Elba. —le dijo Silvio a Jairo apenas salieron de la propiedad.


  —Compórtate Silvio. —le advirtió Jairo a Silvio, ya que era conocido por sus comentarios imprudentes.


  —No te pongas bravo, sólo estamos hablando. ¿Qué piensas hacer entonces?


  —Aún no lo sé. Estoy pensado. —dijo Jairo.


  —No tienes nada que pensar. Mira, cuando estemos tomando las fotos y eso, yo entretengo al hermano, te quedas a solas con ella y le das un beso. Listo hermano. —le aconsejó muy resuelto.


  —No Silvio. ¿Y si me da una cachetada?


  —¿Qué cachetada? No, yo conozco a las mujeres. Dale un beso y seguramente cae rendida a tus pies. —le expresó con tono relajado.


  —¿Qué vas a saber tú? —le dijo Jairo desconfiado.


  —No me ofendas así. ¿Cuántas mujeres has besado? —le preguntó Silvio.


  —Eso no es de tu incumbencia. —le respondió Jairo indiferente.


  —Yo te voy a decir. Una. Fue Laura y por una apuesta con sus amigas, te robó un beso y se fue corriendo mientras se reía. —Jairo lo miró con desprecio.


  —En cambio, ¿cuántas novias he tenido yo? Confía en mí. Dale un buen beso.


  De cierta manera Silvio tenía razón. La experiencia de Jairo con las féminas era prácticamente nula y él se jactaba de a sus quince años haber tenido un montón de novias y de no ser virgen. A penas había iniciado su camino a la pubertad, Silvio comenzó a demostrar mucho interés por las chicas, las buscaba, las cortejaba, no perdía oportunidad para intentar seducir a alguna.


  Un día mientras iba en el ascensor se encontró con una vecina nueva; de unos treinta años, impresionante escote, muy arreglada, de perfume hipnotizante, labios carnosos, tacones altos y piernas sensualmente largas. Al verla, Silvio no pudo disimular su asombro, tal fue la excitación que le produjo aquella mujer que ella misma notó a través de la vista, la erección que le ocasionó al chico.


  Silvio no sabía nada de aquella vecina, pero desde eso momento se había convertido en la visión habitual para sus masturbaciones. Sólo sabía que vivían justo en el piso de debajo de su apartamento. En cierta ocasión, se la encontró en la entrada del ascensor abarrotada de bolsas y él caballerosamente se ofreció a ayudarla.


  La vecina abrió la puerta para que Silvio colocara las bolsas que traía en la cocina. Como asiduo seguidor de pornografía Silvio se imaginó que ese era el momento en que la vecina se abalanzaría sobre él y tendrían sexo desenfrenado. Y en esta ocasión, su conjetura fue bastante acertada.


  Ella le ofreció darle una propina por la ayuda, a lo que él se negó amablemente. Entonces ella le preguntó cómo podría agradecerle. Él instintivamente miró hacia el busto de ella y la mujer lo notó, sonriente. Se quitó la blusa y el sujetador y se quedó parada frente a él, observando los ojos del muchacho desorbitados y la erección creciente que se veía a través del pantalón color beige que vestía.


  Se acercó lentamente a él, frente a frente sin besarlo, le desabotonó el pantalón y sacó su miembro. Lo miro gustosamente sorprendida por el tamaño y por la firmeza. Seguidamente se arrodilló para hacerle sexo oral. Unos minutos después ella se desvistió completamente y con su sexo expuesto lo invitó a entrar. Silvio no dudo en entregarle su virginidad a esa desconocida, pero sensual dama.


  Después de aquella ocasión, la escena con la vecina no se había repetido. Silvio se la ha encontrado repetidamente en el edificio y en las calles aledañas, pero no intentó nunca buscarla porque asumió que debía ser casada y no quería interferir, ya que le había regalado uno de los mejores momentos de su vida. Aunque ella siguió siendo por muchos años, su sueño húmedo cotidiano.


  Esta experiencia lo convirtió en el gurú sexual del grupo y, por supuesto, había adquirido una seguridad sin precedentes. Se creía capaz de aconsejar a cualquiera sobre asuntos amorosos y sexuales. Jairo, por el contrario, no había sentido gran interés por alguna chica, más allá de una atracción superficial pasajera, hasta que se había encontrado con Elba.


  El resto de los días de la semana pasaron muy lentos, según el punto de vista de Jairo. Deseaba con ansias que llegara el fin de semana para poder salir con Elba, aunque fuese con Ender y con Silvio en medio. Jairo tenía preparada una lista de posibles temas de conversación, había pasado horas escogiendo el atuendo que usaría cada uno de los dos días que compartirían, también tenía planeado cómo haría que Elba pasara ratos agradables con él, no quería dejar nada al azar.


  La noche anterior al primer día de investigación, Jairo no pudo dormir en lo absoluto, justo como había sucedido la noche cuando la vio por primera vez. Esta vez invirtió su tiempo de desvelo en repasar el plan y si todo salía bien, Elba lo vería con otros ojos finalizado el fin de semana.  Colocó el despertador una hora antes de lo necesario, para de esa manera ir primero a buscar a Silvio, quien seguramente llegaría tarde si Jairo no tomaba las previsiones correspondientes.


  El despertador sonó y Jairo corrió a la ducha, se vistió rápido pero cuidadosamente, usó loción, cosa que sólo hacía por petición de su madre en ocasiones especiales, desayunó, guardó las meriendas y se fue rumbo a la casa de Silvio. Tocó la puerta y la tía le informó que él aun dormía. Jairo le explicó que estaban retrasados para una tarea, así que lo dejó entrar al dormitorio.


  Jairo despertó a Silvio, sacó su ropa del closet, recogió la cámara, la guardó, e hizo todo lo necesario para que su amigo estuviera listo lo antes posible. Silvio estaba casi sonámbulo, acostumbraba a dormirse tarde los días viernes y no despertar sino hasta el mediodía del sábado. Estaba visiblemente incómodo y a punto de molestarse seriamente con uno de sus mejores amigos semejante atrevimiento, sólo se resistió porque se trataba del ritual de cortejo que quería emprender Jairo hacia Elba.


  —No sé cuándo te convertiste en una molestia tan grande. —le dijo Silvio a Jairo.


  — Te advertí que estuvieras listo temprano.


  —Pensé que era el “temprano” de siempre, no esté temprano de madrugada. Qué fastidio. —le replicó con hastío.


  —Ya deja de quejarte de una vez y apúrate. —le ordenó Jairo.


  Silvio estuvo refunfuñando todo el rato camino a la parada donde habían acordado encontrarse con los hermanos para embarcarse vía al primero lugar histórico que debía visitar esa mañana. Cuando ellos llegaron, Elba y Ender aun no estaban allí, lo que incrementó la molestia de Silvio, quien no paraba de recriminarle a Javier su arrebato. Pero pronto divisaron que se acercaban los hermanos y Silvio por complicidad con su amigo comenzó a comportarse mejor.


  —Hola chicos, disculpen la tardanza. —les saludó Elba con una alegría que Jairo notó que era un poco fingida.


  —Hola. —contestaron Jairo y Silvio a la vez.


  —¿Listos? ¿Nos vamos? —preguntó Jairo.


  —Sí. —respondieron los hermanos y Silvio también.


  En el autobús Ender y Elba se sentaron juntos, y Jairo junto con Silvio.


  —¿Por qué no te sientas con ella? —le preguntó Silvio a Jairo, señalando a Elba con la mirada.


  —No puedo, ¿no ves que va con el hermano?


  —Tienes que ser más rápido, te hubieses sentado con ella.


  —Tarado…


  —¿Qué?


  —Nada. —le respondió Jairo con odiosidad. 


  El camino duró unos cincuenta minutos, durante los cuales Silvio se quedó dormido y Jairo no paraba de observar a Elba. Jairo se había sentado un poco más atrás que ellos así que no podían notar que él los veía insistentemente. Jairo se dio cuenta que Elba y Ender tenían una especie de discusión, pero no lograba escuchar de qué se trataba. Pensó que estaban molestos y quizás por eso notó que ella estaba un poco rara desde que llegó.


  Llegaron al lugar planeado, tomaron las fotos, Jairo les explicaba la importancia del lugar cual guía turístico; la verdad es que Jairo se sentía atraído por la ciudad en general, probablemente había desarrollado este gusto de escuchar la fascinación de su papá por las construcciones de la localidad, ya que él era arquitecto. Por lo tanto, Jairo conocía de los edificios y los lugares más importantes de Cádiz, pero se había esmerado en aprender mucho más en los últimos días, de tal manera de poder impresionar a Elba durante el paseo.


  —Conoces mucho de estos lugares, ¿no? —le dijo Elba a Jairo mientras comía un helado que él les había recomendado de la zona.


  —Sí, es que mi papá es arquitecto. —le expresó con aires de seguridad.


  —Ah qué bien. ¿Y tú también quieres ser arquitecto? —le preguntó.


  —Bueno, no. No sé. A mí me gustan también otras cosas.


  —¿Cómo qué? —le preguntó Elba con cierto interés.


  —Me gustan los coches, el futbol, el rock… —utilizó uno de los temas que incluía en su lista. Ya que sabía que a ella también le gustaba ese tipo de música porque la había visto en el concierto hace algunas semanas atrás, pero ella no lo sabía.


  —¿Sí? —le preguntó sorprendida.


  —Sí, ¿a ti también? —le habló intentando parecer ignorante de la información que conocía de antemano.


  —Sí, me encanta. ¿Cuál es tu grupo favorito?


  —Pues hay varios que me gustan mucho pero el que más me gusta de todos es Cianuro. —le contestó nuevamente haciendo uso de la información sabía de ella.


  —¿Es en serio? A mí me encanta ese grupo. Hace poco fui con Ender a un concierto de ellos en la celebración de los carnavales y estuvo genial. —dijo Elba con visible emoción.


  —¿De verdad? No te creo, que casualidad. Yo también fui con unos amigos para ese mismo concierto. Y tienes razón, fue genial. —le dijo sonriendo ampliamente, más que nada por el triunfo que sintió al impresionarla.


  —Vámonos, se nos va a hacer tarde. —interrumpió Ender.


  Jairo se sentía muy bien, hasta ahora todo iba como lo había planeado. Impresionó a Elba y le había hecho comprender que tenían algunas cosas en común. Estaba francamente satisfecho con los acontecimientos hasta ahora. Sin embargo, volvió a sentarse junto a Silvio quien lo miró con decepción y volvió a recostarse en el autobús para dormir otro rato.


  El siguiente lugar era más cercano así que llegaron tras veinte minutos de camino. Recorrieron el lugar, Silvio tomó las fotos y recogieron la información pertinente para la tarea encomendada por la profesora. Jairo le regaló un chocolate que traía a Elba y ella lo compartió con los tres. Todos estuvieron de acuerdo en que era un lugar hermoso.


  Más rápido de lo esperado se embarcaban en el autobús que los llevaría de regreso. Por tercera vez Jairo se sentó al lado de Silvio, quien ya estaba espabilado y no paraba de tomar fotos, esta era su costumbre menos desagradable. A los diez minutos de camino, Jairo notó que Ender se cambió de asiento un poco molesto, y el puesto al lado de Elba quedó disponible; así que sin perder tiempo se sentó junto a ella. 


  —¿Está todo bien? —le preguntó sinceramente preocupado por la escena.


  —Sí, no pasa nada. Sólo pelea de hermanos. No es fácil tener un hermano, y menos gemelo.


  —Ah cierto, son gemelos. —cayó en cuenta Jairo.


  —Sí, ¿no sabías? —le preguntó Elba con sorpresa.


  —Es que no lo había pensado en realidad.


  —Jajajaja está bien.


  —Normalmente los gemelos son del mismo género y muy parecidos. —le explicó su confusión.


  —Sí, eso es cierto.


  —¿Estás molesta con él? —le preguntó Jairo.


  —No, no estoy molesta. No es nada, de verdad. —contestó Elba.


  —Está bien. —Jairo entendió que Elba no quería profundizar en el asunto.


  —Entonces, ¿te gustaron los lugares? —le preguntó intentando cambiar el tema.


  —Sí, mucho de verdad. Ha sido una experiencia fascinante.


  Elba y Jairo estuvieron conversando amenamente todo el camino de regreso. La ruta se le hizo muy corta a Jairo, hubiese querido seguir hablando con ella. Le encantaba su voz, su olor y su sonrisa. Sin embargo, tuvo que despedirse de ella en la parada donde esa mañana se habían encontrado. Jairo y Silvio retornaron a pie camino a sus casas.


  —¿Entonces me hiciste caso? ¿la besaste? —le preguntó Silvio a Jairo dándole un ligero toque con el codo en son de complicidad.


  —Eres un tarado. —le contestó Jairo.


  —El tarado eres tú. —Silvio le dio un manotazo en la cabeza y salió corriendo, y Jairo detrás de él.


  Pronto llegaron a los edificios donde vivían, ya que habían corrido todo el trayecto entre chanza. Silvio antes de entrar al edificio le gritó a Jairo que no se olvidara que se verían más tarde en el campo de futbol. Como todos los sábados, Jairo se encontraría con los amigos para jugar. Ese sábado en especial sentía mayor vigor y vitalidad. Sabía que esto se debía a los avances en su acercamiento a Elba. Aunque aún no había pasado nada, él sintió que tenían una conexión especial y estaba muy emocionado por las expectativas.


  Esa tarde a Jairo le fue mejor que de costumbre jugando futbol. Había metido cuatro goles en total y había hecho dos buenas asistencias. Tenía muchísima energía disponible. Todos lo felicitaron y regresaron a casa triunfantes. Incluso la mamá de Jairo notaba que estaba de muy buen humor, lavó los platos de la cena mientras silbaba una canción alegre. Estaba algo extrañada pero no quiso romper el hechizo preguntándole a qué se debía tanta felicidad.


  Jairo se acostó temprano con la ilusión de que la siguiente mañana volvería a ver a Elba. Sin duda estaba muy cansado; la noche anterior no había dormido nada y ese día en la tarde había jugado varios partidos de futbol a todo lo que le daba el cuerpo. Sin embargo, no se le olvidó colocar la alarmar a la misma hora y se acostó a pensar en Elba, de un momento a otro sin dase cuenta, el agotamiento físico y mental le ganó.


  En un cerrar y abrir de ojos la alarma sonó y Jairo brincó de la cama un poco asustado ya que durante la noche soñó que había perdido el encuentro con Elba. Al despertar y darse cuenta de que sólo había sido un sueño, sintió un gran alivio. Así que, para no correr riesgos, en pocos minutos estuvo listo y se dirigió a la casa de Silvio para realizar el mismo ritual del día anterior, que resultó ser idéntico.


  En esta oportunidad el lugar adonde irían era un poco más lejano pero muy cerca de una hermosa playa. Así que después de hacer lo pertinente para la tarea, habían planeado quedarse un rato en la playa. Todos estaban emocionados, pero sobre todo Jairo. Y aunque Elba estaba visiblemente agotada, también expresó su deseo por conocer esa playa.


  Ya en el lugar tomaron las fotografías, hicieron las investigaciones planteadas, tomaron nota y se dispusieron a conocer la playa. En el lugar había, bastantes personas disfrutando del mar. Ellos no habían llevado trajes, sin embargo, esto no le importó mucho a Silvio ya que se metió al mar en pantalón; afirmó que el agua estaba deliciosa y Ender no pudo soportar las ganas de bañarse también, así que se quitó la camisa y se lanzó al agua. Elba desde la orilla se reía de las ocurrencias de los chicos, pero prefirió sentarse. Jairo se sentó a su lado y ambos contemplaron el hermoso paisaje que los rodeaba.


  —¿Te gusta? —le preguntó Jairo a Elba.


  —Me encanta. —le respondió ella.


  —Me alegra mucho.


  —¿Quieres beber algo? —le preguntó Elba.


  —No sé. ¿Qué te apetece? ¿un refresco? —le preguntó Jairo, pensando en ir a buscarle una limonada o algo así.


  —¿No quieres algo más fuerte? —Elba le mostró desde el bolso una botella de ginebra a la mitad.


  —¿Es tuya? —le preguntó sorprendido Jairo.


  —Es de mi mamá, pero no se va a dar cuenta que la cogí. —contestó Elba en tono sombrío.


  —¿Te gusta? —le preguntó Jairo.


  —No mucho, pero debe ser buena; mamá la toma todo el tiempo.


  —¿Por eso es por lo que estás molesta? —Elba se sorprendió con lo intuitivo que demostró ser Jairo en ese momento.


  —Algo así. Es que papá casi no está en casa, viaja mucho por trabajo. Y cuando está en casa ellos pelean. Entonces mamá bebé. Lo hace sobre todo cuando él no está. Entonces al siguiente día no se puede parar y tengo que encargarme de la comida y las cosas de Ender y mías. —ahora Jairo entendía lo que le pasaba con Elba, por qué peleaba con su hermano y a veces lucía molesta o cansada.


  —Entiendo. Pero no creo que sea buena idea que hagas lo mismo que está haciendo tu mamá. Creo que está haciendo mal descuidándolos por preferir una botella. Te traeré una limonada. —Jairo se levantó a buscarla y regresó rápidamente.


  —Gracias Jairo. Tienes mucha razón. —le dijo Elba mirándolo a los ojos.


  En ese instante ambos se miraban a los ojos y sintieron una verdadera conexión especial. Era algo que Jairo ya había sentido desde que vio por primera vez a Elba, pero ella en este momento fue que consideró que quería estar cerca de ese chico; la hacía sentir protegida y le tenía una confianza inexplicable, nunca le había dicho lo de sus padres a nadie más que a Ender quien lo vivía junto a ella.


  Ambos en silencio se miraban a los ojos y Jairo supo que esa era la ocasión para besarla, como tantas veces le había dicho Silvio. Entonces se aproximó sin dejar de mirarla, apoyó una de sus manos en la arena detrás de ella, miró su boca y dejó caer sus labios en los de ella. Elba no se resistió, al contrario, respondió ante el beso; fue breve pero muy significativo para ambos. Sintieron venir a Ender y a Silvio por lo que se alejaron.


  —¿Qué hacen? —preguntó Ender extrañado por el silencio que encontró en el ambiente.


  —Nada. —le respondió Elba.


  —Debería probar la playa, esta deliciosa. —les comentó Silvio.


  —No, gracias. En otra ocasión que tenga traje de baño. —dijo Elba.


  —Creo que deberíamos irnos para que no se nos haga tarde en el regreso. —recomendó Ender.


  Todos recogieron sus cosas y se encaminaron a la parada de buses. Hablaban de la arena, el agua, el sol, las personas, los trajes de baño, y cosas por el estilo. Cuando se subieron al autobús, Elba no se sentó junto a Ender y con la mirada invitó a Jairo a sentarse con ella y así lo hizo. Pensó que quizás Ender se molestaría con él al darse cuenta de que estaba cortejando a su hermana, si bien no tenía mucha experiencia con las chicas sí la tenía dándose golpes con los chicos, por lo cual los conflictos no le asustaban. Apenas hacía un mes atrás se había enfrentado a golpes a un estudiante de un curso mayor del instituto, por haberse burlado en repetidas oportunidades de uno de sus mejores amigos, Rubén; por algo que, además, a Jairo le pareció una injusticia imperdonable.


  Rubén era de padres extranjeros, ellos habían llegado a este país huyendo de una terrible dictadura al otro lado del mundo. Antes de que él naciera, el papá de Rubén, Roberto, había sido integrante de un grupo opositor a la dictadura que hizo llamado a protestas pacíficas a favor de la democracia, por lo cual lo apresaron durante varios años; gracias a la ayuda de algunas personas logró escapar de la cárcel y huyó junto con su esposa lo más lejos que pudo. En España, le concedieron asilo político, lo que le dio una nueva oportunidad de vida.


  Consiguió trabajo como asesor en una organización de derechos humanos y, al poco tiempo de estar residenciados, su esposa quedó por fin embarazada. Habían intentado durante varios años tener un hijo, pero no lo habían logrado. Todos los médicos a los que consultaron les decían que no tenían ningún problema biológico, que deberían poder engendrar, sin embargo, fue una empresa infructuosa por mucho tiempo.


  Ahora, en un nuevo país, un nuevo trabajo, una nueva vida, sin siquiera pensar en ellos, por lo creyeron ya imposible, lo habían conseguido. Ambos pensaron que el estrés al que estaban sometidos por la situación política en su país de origen no les había permitido procrear y ahora que estaban serenos mucho más felices juntos, sus cuerpos reaccionaron positivamente dándoles un hijo.


  Rubén fue entonces un hijo muy deseado y amado. Sus padres se dedicaron por entero a darle todo lo que necesitaba, tiempo, cariño, consejo, dinero, ayuda; el grupo familiar era muy pequeño, pero muy unido. A decir verdad, Rubén tenía una familia grande, abuelos, tíos y una docena de primos, pero todos vivían regados por el mundo; ya que al igual que sus padres habían tenido que recurrir al exilio. Sin embargo, desde que puede recordar ellos se comunicaban permanentemente por llamadas, mensajes, correos. Incluso en varias ocasiones habían viajado a visitar familiares.


  Quizás por la misma condición de extranjeros, el círculo en el que se desenvolvían era muy pequeño. Estaba integrado prácticamente sólo por ellos mismos y algunos satélites ocasionales, por lo cual Rubén era más bien un chico solitario. A pesar de que había nacido en Cádiz, su manera de hablar era más similar a la de sus padres que al de la localidad, por eso quien lo oía hablar pensaba que era extranjero, como sus padres. Esto resultaba un poco incómodo para él pues se sentía como un extraño en su propia ciudad. Esta condición lo hacía un poco tímido, lo pensaba varias veces antes de conversar con alguien porque algunas personas reaccionaban de manera negativa ante él. Pero esto no ocurría así con los chicos, ellos siempre lo hicieron sentir uno más, porque realmente lo era. Por lo que él se limitaba a socializar prácticamente sólo con ellos.


  Un día, durante el receso de las actividades escolares en el instituto, Rubén tropezó a un chico sin intención; por lo cual inmediatamente le pidió disculpas. Pero cuando este chico escuchó hablar a Rubén, lo empujó en respuesta y le dijo algunas cosas desagradables. Los demás se dieron cuenta e intentaron mediar, las cosas se calmaron por ese día. Pero de allí en adelante Rubén recibía insultos por parte de ese granuja cada vez que pasaba a su lado. Esto ocurrió por algunos meses, hasta que, en la cancha de fútbol, mientras jugaban Rubén recibió de parte de él una falta fuerte. Jairo sabía lo que ocurría y al ver que había herido a su amigo se le fue encima al otro. Pelearon fuertemente hasta que los separaron. Después de ese día, aunque siempre los miraba con receló, ese chico jamás volvió a molestar a Rubén o a alguno de sus amigos.


  Esa había sido la pelea más fuerte que tuvo Jairo, y esperaba sinceramente no tener que repetirlo nunca más. Pero si fuese necesario lo haría, pensaba Jairo con serenidad. Y si Ender lo molestaba por querer estar con su hermana tendría que resolver la situación, así fuera a golpes. Cuando Jairo se sentó al lado de Elba, Ender puso mala cara, pero no les dijo nada.


  Durante el viaje Elba le habló a Jairo sobre los problemas con sus padres, sobre cómo se sentía de tener que ser responsable en la casa de muchas cosas que no le correspondían por sus edades, entre otras cosas. Jairo la escuchaba con atención e intentaba consolarla, se ofreció a ayudarla en todo lo que necesitara.


  —No quiero verte triste Elba, tienes una sonrisa hermosa; quisiera verte sonreír siempre. —le dijo mientras le tomaba la mano.


  —Gracias Jairo. —le dijo apretándole la mano y sonriéndole.


  —¿Te puedo preguntar algo?


  —Dime. —le respondió Elba.


  —¿Quieres ser mi novia? —le preguntó hipnotizado por aquella sonrisa y por la atmósfera mágica que los rodeaba en ese instante.


  —Sí. —al escuchar la respuesta Jairo volvió a besarla.


  Una vez que llegaron a su destino se separaron para ir a sus respectivas casas. Jairo iba caminando, pero no podía sentir el suelo bajo sus pies, tenía la impresión de que levitaba en la vía. A su lado estaba Silvio, quien venía hablándole de algo, pero Jairo realmente no lo escuchaba en lo absoluto, simplemente sentía el rumor de su voz a lo lejos que se perdía tras el sonido de los latidos acelerados de su corazón.


  Mientras, Elba regresaba a casa se sentía segura, entendida y por primera vez en mucho tiempo alegre; Ender no hablaba con ella, había notado la actitud que tenían Elba y Jairo en el autobús y no quiso interferir en el asunto, le parecía que era decisión de ella y él no tenía nada que ver a menos que Jairo hiciera algo en contra de la voluntad de su hermana, y podía notar que por ahora no era así. Además, Jairo parecía ser un chico decente, realmente interesado en ella.


  Cuando los hermanos llegaron a casa, el padre aún no había llegado de su viaje de trabajo y su madre estaba encerrada en su habitación en silencio. Elba notó dos botellas vacías en el basurero, así que se imaginó cual era la situación. Como estaba de muy buen humor, cocinó la cena para ella y para su hermano. Ender le pareció algo extraño que Elba no se quejara de tener que cocinarle.


  —Oye Elba, ¿estás bien? —le preguntó Ender con curiosidad.


  —Perfectamente bien. ¿Por qué la pregunta?


  —Para empezar porque tú nunca dices que estás “perfectamente bien” y para terminar porque no te estás quejando por tener que cocinar. ¿Pasa algo que yo no sé?


  —Quizás. ¿Tú qué piensas? —le respondió juguetona.


  —Pienso que estás muy extraña, antes estabas de mal humor y luego de hablar con Jairo te contentaste. ¿A ti te gusta Jairo? —Ender le preguntó con sospecha.


  —Puede ser…


  —Esa no es una respuesta, ¿te gusta o no te gusta? —Ender le insistió.


  —Bueno, sí me gusta. Y más que eso, me pidió que fuera su novia. —le confesó.


  —¿Y tú que le dijiste? —le preguntó sin molestia, más bien con una curiosidad cómplice.


  —Le dije que sí.


  —¿De verdad? —le dijo sorprendido.


  —Sí, ¿eso te molesta? —le preguntó Elba.


  —No, para nada. ¿Por qué habría de molestarme?


  —No sé, a veces los hermanos se ponen de mal humor cuando sus hermanas deciden salir con un chico.


  —Es que yo soy un tipo distinto de hermano. —le contestó con picardía y ambos rieron


  Esa noche Jairo durmió en total tranquilidad, la respuesta positiva de Elba funcionada como un bálsamo para su sobresalto. En cambio, Elba si tuvo problemas para conciliar el sueño, pensaba en cómo serían las cosas de ahora en adelante. Nunca había tenido novio, algunos chicos la pretendieron antes pero no le interesó ninguno, ahora Jairo sí había despertado interés en ella. Y más que interés, era una especie de sensación de agrado, tranquilidad y seguridad que ella necesitaba profundamente.


  Al siguiente día Jairo se levantó muy temprano, como ya le era costumbre, y esperó a Elba en la entrada del instituto. La vio bajarse del coche del papá, acompañada por Ender. Al verlo esperándola le dedicó una sonrisa, se acercó a él para saludarlo con un beso en la mejilla y él le tomó la mano para ir juntos al aula de clases. Ender lo saludó también con un apretón de manos y Jairo comprendió que no tenía problema por la relación con su hermana.


  Caminaron juntos tomados de la mano por todo el instituto por primera vez, la mayoría de los compañeros voltearon extrañados al ver la imagen, pero con el tiempo se acostumbraron; cada día Jairo esperaba a Elba en la entrada y llegaban juntos a las clases. En poco tiempo, todos en el instituto sabían que eran novios, incluso los profesores. Y todos pensaban que eran una buena pareja.



  


  


  


  


  


  II


  El noviazgo


  Desde entonces Elba y Ender se incluyeron también en el grupo de Jairo. Aunque en repetidas ocasiones Elba prefería la compañía de Fernanda y Julia, sobre todo cuando los chicos no dejaban de hablar de futbol o videojuegos. Durante los primeros sábados de la relación, Elba acompañaba a Jairo a los juegos de futbol, lo miraba desde las gradas, pero luego prefirió pasar ese tiempo con sus amigas. Jairo entendió que debía ser así, ella tenía derecho a pasar un tiempo con otras chicas.


  Los padres de Elba de alguna manera sabían que su hija estaba saliendo con un chico, aunque no le habían exigido conocerlo. Cuando cumplieron su primer aniversario Jairo quiso organizar algo para conocerlos de manera formal como el novio de Elba. Ella estuvo de acuerdo, pero sintió un poco de temor; no por lo que pudieran pensar sus padres de Jairo sino por introducirlo en su entorno familiar, en el cual no terminaba de sentirse a gusto ella misma.


  Elba les dijo a sus padres que quería hacer una cena ya que quería presentarles formalmente a su novio. Ellos no se sorprendieron y estuvieron de acuerdo. Jairo llegó a la casa de los Ramos con su mejor atuendo, con un ramo de flores para Elba y un pastel que había horneado con su mamá para la ocasión.


  —Buenas noches. Pasa adelante. —lo recibió la señora Rocío.


  —Buenas noches señora. Traje esto para el postre. —le entregó el pastel, y vio a Elba acercase.


  —Hola, esto es para ti. —le entregó el ramo y la saludo con un beso en la mejilla, lo cual no erra usual, pero pensó que era lo adecuado ya que se encontraban frente a los padres de ella.


  —Gracias. —le dijo Elba un poco nerviosa.


  —Siéntate por acá. —le indicó el señor Gabriel, señalándole el mueble de la sala donde también se encontraba Ender.


  —Mucho gusto señor Ramos. —le extendió la mano.


  —Un placer muchacho. Entonces, ¿tú eres el novio de Elba? —le apretó la mano.


  —Así es señor. —afirmó mientras se sentaba, y Elba estaba a su lado.


  —Pues ya era hora de que vinieras. Ya tienen un tiempo saliendo, ¿no?


  —Sí, señor. Un año ya.


  —Está bien. Quiere decir que el asunto va en serio. ¿Tú lo conocías Ender? —le preguntó a su hijo.


  —Sí papá. Somos amigos. —le contestó Ender.


  —Entonces debes ser una buena persona para que mis dos hijos te tengan en alta estima. —dijo el papá de Elba.


  —Sí señor. Eso intento.


  —Pues tienes las puertas de esta casa abierta, me gustaría que vinieras más seguido.


  —Será un placer señor. —respondió Jairo ante la amable invitación.


  —Ya pueden pasar a la mesa chicos. —interrumpió la señora Rocío.


  La cena que preparó la señora Rocío y Elba estaba deliciosa según el paladar de todos los comensales, quienes no paraban de felicitarlas por la estupenda sazón. Pero el pastel de Jairo merecía una mención especial.


  —Tu mamá cocina muy bien Jairo. —afirmó la señora Rocío.


  —Sí señora, ella trabaja en un restaurante desde hace mucho tiempo.


  —Ah qué bueno. ¿Y te ha enseñado algunas recetas?


  —Sí, me ha enseñado un poco. Este pastel lo hicimos juntos. —respondió Jairo.


  —Qué delicia. —le expresó la señora Rocío con franqueza.


  Después de aquella ocasión, Jairo iba a cenar a la casa de los Ramos dos o tres veces al mes. Incluso a veces ayudaba a cocinar la cena junto con Elba, ya que era algo que realmente a todos les agradaba. Asimismo, siempre acompañaba a Elba del instituto a la casa y a veces se quedaba a pasar un rato. En oportunidades, se quedaba en la casa de los Ramos un rato jugando video juegos con Ender, cosa que ponía de mal humor a Elba porque le prestaba poca atención.


  La mamá de Jairo comenzó a trabajar más tiempo, así que algunos días después de las clases todo el grupo se iba a casa de él; a escuchar música, jugar en la consola, hacer las tareas. Un día, aturdidos por el escándalo de los chicos al ver un partido de futbol en la sala, Elba y Jairo se fueron al cuarto de él. Hablaron un poco y Jairo se acercó para besarla. Hasta aquel día él había mantenido una barrera con Elba, la besaba y eran cariñosos entre sí pero no pasaba más nada. Y no era que íntimamente no lo pensaran. Jairo constantemente pensaba en el deseo que tenía de ir más allá, pero se contenía por temor a asustarla. Además, que eran pocos los momentos que compartían a solas.


  Ese día se besaron mucho y Jairo dejó que su mano apretara con mayor fuerza la cintura de Elba, para luego posarla en su cadera. Elba sentía algo distinto en la energía que tuvieron al besarse y no se quería detener. Después, Jairo se reclinó sobre ella hasta que Elba estuvo acostada y Jairo sobre ella. De esa manera continuaron los besos con la respiración acelerada.


  Al principio Jairo no quería que Elba notara su erección, pero estando sobre ella ese pensamiento se le olvidó y más bien intentaba rozar su miembro con el cuerpo de ella. Ambos estaban muy excitados por la sesión de besos y de roces, entonces Jairo hizo algo que había tenido muchas ganas de hacer desde hace tiempo. Por primera vez colocó su mano en el busto de Elba, primero la dejó allí mientras la besaba para que ella se acostumbrara a la sensación y después la tomó con más fuerza. Elba no se resistía y por el contrario se encontraba absorta en las sensaciones novedosas que le recorrían todo el cuerpo.


  Elba sentía como se humedecía y se sentía aún más caliente con cada beso, cada roce y cada caricia de Jairo. Él prosiguió besándole el cuello y ella sentía gran placer. Ambos entendían lo que estaba pasando, pero no se querían detener, y deseaban ir más allá. Luego Jairo metió su mano debajo de la camisa de Elba para acceder a sus senos desnudos y ella más que permitirlo, retribuyó la caricia apretando más su cuerpo con el de él.


  Jairo pensó que después de casi dos años de relación ya estaban listos para ir más lejos y lo quiso intentar, aunque lo asaltaba el miedo de que en algún momento ella se negara o se molestara. Sin embargo, analizó que bien valía la pena tomar el riesgo en ese momento.


  Así que desabotonó la camisa de Elba con cierta torpeza, apartó el sujetador, observó por primera vez uno de sus senos y llevó su boca a ellos. Colocó el pezón en su boca y lo besó, acariciándolo con sus labios y con su lengua. Sentía cómo debajo de su cuerpo Elba se contorsionaba, pero no se apartaba. Entonces le quitó la camisa y el sujetador para internar su rostro en los senos de ella. Era unos senos grandes para una joven y a Jairo le encantó la sensación de ellos en sus manos. Su erección estaba por explotar, pero él entendía que debía contenerse.


  Jairo desvistió completamente a Elba y por primera vez tocó su sexo. Estaba húmedo y caliente, lo acarició y con un dedo buscaba entrar en ella mientras besaba sus senos. Cuando introdujo su dedo hasta la mitad ella se sobresaltó y le dio a entender que le dolía, así que quitó la mano y para seguir con la ocasión se desnudó por completo frente a ella.


  Elba observó la erección de Jairo sorprendida, era la primera vez que veía algo así en persona. Jairo seguía sobre ella tocándola y besándola. Y de pronto escucharon que tocaron a la puerta fuertemente.


  —Elba tenemos que irnos, mamá nos llamó. —escuchó la voz de Ender.


  —Voy. —le gritó ella.


  Ambos se apuraron a vestirse y Elba se fue sin despedirse. Caminaba a paso más rápido que el de Ender. No quería que él notara el rubor incontrolable que sabía que tenían en sus pómulos. Al llegar a casa se encerró en su cuarto y recordó todo lo que había pasado hacía un momento, y sentía que hubiese querido continuar. Sintió mucho deseo de hacer el amor con Jairo.


  Jairo se había quedado muy preocupado en su casa. Pensaba que seguramente Elba se habría molestado por su osadía de aquella tarde, que no querría saber de él, que terminaría la relación y se asustó mucho. Así que decidió llamarla por teléfono. Le contestó de manera natural, él no le tocó el tema y conversaron como era usual. Entonces Jairo se sintió tranquilo, quizás si estaba preparada para estar con él de esa manera.


  Después de ese día, ambos encontraban el momento y el lugar oportuno para besarse y tocarse. Aunque no volvieron a estar desnudos por ahora, Jairo acariciaba el sexo de Elba mientras le besaba el cuello e intentaba introducir sus dedos dentro de ella, cada vez un poco más; hasta que un día sintió que ingresó en ella por completo y ella movía sus caderas para sentirlo aún más.


  Elba también tocaba a Jairo, las primeras veces acariciaba su miembro sobre el pantalón, después metía su mano en el interior, hasta que un día se atrevió a sacarlo para ver mientras lo acariciaba y Jairo se le notaba el placer que aquello le provocaba. No iban más allá, hasta que un día Elba estaba especialmente deseosa y mientras tenía una sesión de besos sentados en el sofá, ella tomó el miembro de Jairo y lo introdujo en su boca. Él no podía creer lo que pasaba y, por supuesto, no quería que se detuviera. Después de un minuto de sexo oral el sintió que no podía más, la apartó y eyaculó. Elba se sorprendió un poco por lo ocurrido, pero a la vez le provocó más deseo.


  Jairo sabía que estaban a punto de por fin hacer el amor con Elba, por lo que quiso hacerlo una ocasión especial. Estuvo trabajando unos días de mesero en el restaurante donde estaba su mamá, le dijo que quería ganar dinero para comprarse un CD nuevo que era muy costoso, así que ella lo permitió. Reunió un poco de dinero, alquiló una habitación con vistas al mar en una playa cercana, e invitó a Elba de paseo.


  Estuvieron un rato caminando por la playa tomados de las manos, y Jairo la dirigió sorpresivamente al lugar que había rentado para los dos. Era una habitación sencilla, pero con una vista muy hermosa. Elba entendió que ese día se entregaría completamente a él. Se prendó de su cuello y lo besó profundamente.


  Habían dejado atrás la vergüenza de la desnudes, así que rápidamente estuvieron desnudos; impulsados por la necesidad imperiosa de consumar por fin su deseo. Acostados se besaron completamente uno al otro, hasta que sus cuerpos vibraban de excitación. Jairo observó cuidadosamente a esa chica que había conocido pero que ahora veía como a una mujer sensual y, entonces, no había más nada que esperar; se internó entre sus piernas, penetrándola poco a poco para evitar en lo posible que le doliera. La humedad que la envolvía le permitió entrar con menor dificultad, en un momento Elba sintió un pequeño ardor, pero su deseo era muy superior.


  —¿Estás bien? —le preguntó Jairo a Elba.


  —Sí, sigue. —le pidió ella.


  Jairo se dejó llevar por el deseo, al principio impulsándose suavemente, acostumbrándose a tanto placer. Luego ambos cuerpos fueron necesitando más y ambos se movía al son de su apetito. Dentro de ella, Jairo estaba extasiado, completamente sobrepasado por la excitación. Por lo que pronto lo invadió un orgasmo que le retumbó por todo el cuerpo.


  Elba había disfrutado mucho el sentirlo tan apasionado, pero estaba aún más excitada; Jairo supo entenderlo y decidió hacerle oral por primera vez en sus vidas. Elba gemía de placer y a Jairo le gustaba mucho la sensación de hacerla disfrutar con su boca, después de algunos minutos el orgasmo se apoderó de Elba quien gritó por el placer nunca experimentado.


  Ese día hicieron el amor tres veces más antes de irse. Sobre todo, porque sabían que era una ocasión de soledad e intimidad difícil de repetir. Habían descubierto un oasis de placer y era difícil no querer seguir bebiendo de su agua. Esa noche de regreso se prometieron amor y fidelidad.


  Luego de pasar ese día juntos se hizo especialmente difícil despedirse, Jairo hubiese querido quedarse con ella y dormir esa noche a su lado, y muchas noches más. Cuando tuvo que dejarla en su casa esa noche, pensó a sus cortos diecisiete años que Elba era la mujer con la que quería pasar toda la vida y que tenía suerte de haberla encontrado tan rápido, así podrían aprovechar juntos todo el tiempo disponible.


  Al terminar el instituto Elba quiso estudiar idiomas y Ender abogacía. Era difícil para el padre de ellos cubrir los gastos. Elba estaba triste, no sabía qué hacer. Entonces Jairo se ofreció a ayudarla con los pagos; él trabajaría como mesero en el restaurante de su mamá y ayudándola en la cocina, y estudiaría comercio en la noche. Los padres de Jairo no estaban muy contentos con esta decisión, pero él se impuso y no hubo nada que hacer al respecto. Él le había prometido que la ayudaría en todo lo posible y eso era lo que intentaba hacer.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  III


  La separación


  Jairo le prometió a Elba que iba cuidarla. Y lo hizo con sinceridad, siempre que podía hacer algo para hacerla feliz él se esforzaba en hacerlo. Sin embargo, era difícil apartarla de los problemas en su casa que eran cada vez peores. Jairo la consolaba y le daba palabras de aliento.


  —Elba creo que deberías venirte a vivir conmigo. —le dijo Jairo.


  —¿Qué?


  —Sí, con mi trabajo puedo mantenerte.


  —Jairo no podemos vivir aquí los dos.


  —Yo hablo con mis padres, no habrá problema. Hay espacio. —Jairo le insistió.


  —No Jairo, apenas tenemos diecinueve años, es mucha responsabilidad para nosotros. —Elba se impuso.


  —Elba, pero no quiero verte más así.


  —Pero no creo que esa sea la mejor solución.


  —¿Crees que tus padres se molestarían? Si nos casamos no pueden hacer nada al respecto.


  —¿Qué coño te pasa? ¿cómo que nos casamos? —le preguntó visiblemente molesta.


  —Elba, ¿acaso no piensas que en un futuro nos casaremos?


  —No sé Jairo, estamos muy jóvenes para pensar en eso.


  —Yo sé que te amo. —le dijo con formalidad.


  —No me vengas con chantajes.


  —No es ningún chantaje.


  —Yo mejor me voy. Hablamos cuando se te quite la locura. —Elba se fue sin decir más.


  Jairo se sintió decepcionado, en ocasiones discutían, pero nunca se iba tan molesta como en aquella ocasión. No entendió por qué se molestó tanto y se preguntó si acaso ella no tenía la misma ilusión que él de estar juntos para el resto de sus vidas, pero intentó no volver a pensar en eso porque era realmente muy doloroso para él. Esperó un rato y le mandó un mensaje:


  —Discúlpame mi bella. No me gusta verte triste. Yo solo quiero que tú seas feliz.


  —Lo sé Jairo. Pero por ahora no quiero hablar de matrimonio.


  —Está bien. —accedió Jairo.


  En el instante, él pensó que Elba quizás estaba un poco sensible por los problemas familiares, así que intentaría no mencionarle más el asunto por un tiempo. Todo siguió como de costumbre entre ellos dos. Jairo y Elba no perdían oportunidad para tener intimidad cuando sus padres no estaban en casa, aunque era difícil entre los estudios de ambos y el trabajo de Jairo.


  Con el tiempo y debido a las ocupaciones, Jairo había tenido que dejar de ver tan seguido a sus amigos, pero ellos entendían la situación. Silvio se había dedicado por completo a la fotografía, Manuel había estudiado comercio con Jairo, Rubén trabajaba en una empresa como técnico electrónico, Ender estudiaba abogacía aun y Daniel trabajaba en un taller mecánico a tiempo completo. Poco a poco todos tomaban su rumbo; ninguno había terminado como futbolista o como desarrollador de juegos de video, como lo soñaban cuando eran apenas unos chicos. Pero a los veintitrés años seguían siendo amigos como lo había prometido desde siempre, aunque se veían menos que antes.


  Un sábado se comunicaron todos para reunirse, irían a un local a tomar unas cervezas y pasar un rato juntos. Se encontraron en el bar con mucha emoción, hablaban y bebían. Aparte de Jairo, Manuel y Rubén también fueron con sus novias. La estaban pasando muy bien, por lo menos eso pensaba Jairo.


  De un instante a otro, Jairo cayó en cuenta de que tenía un rato que no veía a Elba y fue a buscarla. La encontró bailando con un desconocido de una manera muy sugerente. Jairo haló a Elba por un brazo para llevársela y ella lo empujó, estaba obviamente bebida, mucho más de la cuenta.


  —Déjame en paz. —le gritó.


  —¿Qué te pasa a ti? —el extraño empujó a Jairo.


  —Ella es mi novia, imbécil. —le gritó Jairo.


  —Vámonos Elba. —la tomó de nuevo por el brazo, muy molesto.


  — No quiero, suéltame. —Elba le apartó la mano.


  —¿Pero qué es lo que te pasa? —la enfrentó Jairo.


  —¿A ti que te importa?, estás muy feliz allá con tus amigotes. —le echó en cara.


  —Elba ellos también son tus amigos.


  —No, ellos siempre han sido amigos tuyos, y cuando estás con ellos no me prestas atención. —le reclamó Elba.


  —Pero si mi atención es siempre para ti. Hoy solo queríamos reunirnos todos un rato porque tenemos tiempo que no nos vemos.


  —Entonces sigue divirtiéndote con ellos y a mí déjame en paz. —Elba se fue.


  —¿Para dónde vas? —la siguió Jairo.


  —No te importa.


  —¿Cómo que no me importa?


  —No quiero que me sigas Jairo. Vete. —le dijo con mucha firmeza.


  Él entendió que no ganaba nada yendo tras ella, por lo que decidió irse a su casa. No quería regresar al bar, los chicos le preguntarían qué pasó y él pensaba que no debía contarles. Era extraño que se comportara así, a veces era odiosa cuando él se reunía con sus amigos, pero nunca había hecho nada así. No entendía qué más podía querer si él le daba todo lo que le era posible otorgar.


  Al llegar a casa le escribió a Elba, pero no recibió ninguna respuesta. Manuel lo llamó desde el bar y le dijo que se había ido porque se había sentido mal, pero de alguna manera su amigo sabía que estaba mintiendo. Al siguiente día Elba seguía sin comunicarse con él. Así que llamó de manera directa al celular de Ender para preguntarle por ella, era algo que nunca hacía para mantener su amistad con él y la relación con Elba dentro de los límites que consideraba adecuados.


  —Ender discúlpame que te pregunte esto, pero ¿Elba está bien? No contesta mis llamadas ni mis mensajes.


  —Casi no la he visto, se llevó la comida para el cuarto y ha estado todo el día encerrada. Supuse que estaría molesta.


  —Está bien. Gracias. Y de nuevo, disculpa la molestia.


  Era obvio que Elba no quería hablar con él. Pero Jairo necesitaba que ella le explicar lo que estaba sucediendo. Así que al día siguiente no fue al trabajo y la esperó en la salida del instituto de idiomas. Sabía a la hora que salía; sin embargo, tuvo que esperarla un poco más de cuarenta minutos. La vio salir con dos amigas de lado y lado y se acercó a ella, las amigas se despidieron rápidamente antes de que él llegara a su encuentro.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó pedante Elba.


  —No me contestas las llamadas ni los mensajes, y necesito hablar contigo.


  —Dime.


  —Elba, ¿qué te pasa?, ¿por qué estás tan molesta conmigo?


  —Jairo no entiendes nada.


  —No entiendo, por eso estoy aquí, necesito que me expliques.


  —Sinceramente no estoy de humor para eso.


  —¿Y entonces? —le preguntó Jairo.


  —Hablamos en otro momento. —le dijo y se fue.


  Jairo se sentía frustrado. Tal parecía que había hecho algo terrible para que ella estuviera molesta y no tenía ni la menor idea de lo que era. Pero pensó que sabía qué tenía que hacer para arreglar las cosas. Jairo había empezado trabajar hacía poco en un concesionario de coches, gracias a la recomendación de su amigo Daniel, y recibió su primer pago por comisión de venta, le había ido bien.


  Al recibir el cheque pensó que era el momento para alquilar un lugar. Días atrás había ido a ver un piso cercano a una playa, que tenía una vista similar a la que tuvieron los dos cuando hicieron el amor por primera vez. Acordó con la inmobiliaria que llamaría pronto para concretar, y pensó que era su mejor opción para lograr reconciliarse con Elba. Por lo que llamó para confirmar la renta.


  Días después fue a la casa de Elba a buscarla para llevarla al lugar alquilado y sorprenderla, ya había pasado unos años desde que discutieron porque él le habló de vivir juntos; entonces, pensó que ya había pasado suficiente tiempo y que era hora de retomar la propuesta. Estuvo hablando con la madre de Elba antes de que ella saliera de la habitación para recibirlo.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó Elba.


  —Quiero mostrarte algo. —le respondió Jairo.


  —¿Qué?


  —No está aquí, tenemos que salir. —le dijo Jairo.


  —Jairo no tengo ganas.


  —Elba por favor, de verdad creo que te va a gustar.


  —Bueno, vamos. Creo que tenemos que hablar de todas maneras.


  —Vamos y hablamos entonces. —Jairo intentaba convencerla.


  —¿Para dónde vamos?


  —Es una sorpresa. —le sonrió.


  Jairo llevó a Elba al piso que ya había alquilado para ellos, y tenía intención de pedirle que se mudaran juntos, allí, con la hermosa vista de fondo. Él se sentía muy emocionado, no sólo por la idea de reconciliarse sino porque por fin estarían en el siguiente nivel de la relación.


  —¿Dónde estamos? —le preguntó Elba.


  —Quiero mostrarte algo. —la guio hasta la habitación y le mostró la vista que se apreciaba desde allí.


  —¿Qué es?


  —Es la vista, es idéntica a la que tenía el cuarto donde hicimos el amor por primera vez.


  —¿Qué tratas de decirme? —le preguntó Elba curiosa.


  —Renté este piso por esa vista, para que nos mudemos juntos para acá. —Jairo le dijo con visible felicidad, mientras que la cara de Elba era de una sorpresa incómoda realmente inesperada.


  —¿Y no me consultaste? —le preguntó en tono de reproche.


  —Era una sorpresa mi vida, pensé que te gustaría. —se notó en Jairo la decepción por la reacción de ella.


  —Jairo, necesito decirte algo.


  —Dime.


  —Apliqué para un trabajo como pasante de idiomas en una empresa en Londres, y me aceptaron.


  —¿Qué?, ¿y tú cuándo me consultarías eso? —le preguntó Jairo mientras intentaba no quedarse sin aire por la noticia.


  —Jairo, no necesito pedirte permiso para esto. —le respondió con sequedad.


  —¿Vas a irte?


  —Sí. —afirmó Elba con total seguridad.


  —¿Por cuánto tiempo?


  —No lo sé. Quizás esté allí un año, pero planeo buscar trabajo estable y quedarme allá. —Jairo no dio crédito a lo que escuchaba.


  —¿Y yo qué? —intentaba entender lo que Elba quería.


  —Jairo, hemos vivido momentos especiales que nunca olvidaré, pero queremos cosas distintas. Yo quiero viajar, salir de aquí, estar lejos y tú amas esta ciudad, no tienes intenciones de conocer otra cosa. Necesito vivir más.


  —No lo puedo creer. —Jairo estaba a punto de desmoronarse al entender que estaba rompiendo con él.


  Elba salió de la habitación y se fue. Jairo sintió cómo todo el peso del mundo le caía en el pecho. No pudo levantarse para ir a casa, se quedó allí; además, no quería que sus padres se dieran cuenta que había estado llorando un buen rato. Nunca había llorado de esa manera, sentía un dolor intenso en el pecho, una desesperación asfixiante. No sabía qué hacer. Estaba claro que Elba ya no lo amaba, a pesar de que él había dedicado su existencia por completo a intentar hacerla feliz por todos los medios.


  


  


  


  


  IV


  El despecho


  Jairo decidió que de todas maneras se mudaría al piso, aunque allí sería aún más difícil olvidarse de Elba; ya que había imaginado que sería el lugar donde comenzarían su vida juntos. En pocas semanas terminó de mudarse e invitó a sus amigos a una celebración, intentando dejar de pensar en su sufrimiento. Fueron sus amigos más cercanos, incluyendo a Ender.


  —¿Cómo estás, Jairo? —se le acercó Ender.


  —Bien, Ender, ¿qué tal tú? —le preguntó Jairo.


  —Bien, bien. Lamento lo sucedido con Elba, de verdad.


  —Bueno, esas cosas suelen suceder. Tú y yo podemos seguir siendo amigos, si te parece que eso está bien.


  —Claro que sí. Somos amigos. —le dijo Ender mientras lo tomaba por el hombro.


  —Sé que no debería preguntarte nada, pero ella no me dijo más nada. ¿Cuándo se irá?


  —Jairo, ella se fue hace unos días, pensé que lo sabías.


  —No… —respondió mientras sentía que se iba a desvanecer.


  Jairo hizo esa noche lo que todos sus amigos y especialistas recomiendas, beber alcohol hasta quedar totalmente inconsciente. Trató de mantener la compostura delante de sus amigos, pero en la soledad el peso de la ausencia de Elba lo hundía más allá del suelo. Con tan solo veintitrés años se sentía como un anciano al que se le había terminado el tiempo de vivir.


  Cada día que pasó al lado de Elba, agradeció la fortuna de estar con la mujer que amaba y que él creía que lo amaba de manera recíproca. No consideraba la posibilidad de que ella no estuviera en su vida, por lo que había planificado su existencia entera con ella como prioridad. Ahora no sólo se sentía solo, se sentía sin rumbo.


  Al principio, intentó suprimir cualquier tipo de pensamiento que tuviera que ver con ella; apenas una imagen de ella asaltaba su mente, él desviaba ese recuerdo mediante cualquier método, trabajo, lectura, cocina, alcohol, juegos de video, salidas con amigos, lo que fuera necesario para mantenerla fuera de su cerebro.


  Con el paso del tiempo intentó salir con otras mujeres. Conoció algunas y lograba concretar encuentros con ellas, alguna le gustó más que otra, pero el asunto no trascendía más allá de unas pocas semanas de salidas. Él secretamente sentía que si se entregaba de nuevo saldría herido, como le pasó con Elba.


  A partir de algunas relaciones cortas fallidas, Jairo empezó a creer con firmeza que Elba había sido el amor de su vida y que no merecía la pena intentar reemplazar con otra mujer. Una madrugada cuando no podía dormir ingresó en su cuenta de Facebook y buscó a Elba. No eran contactos por lo tanto no podía ver todo lo que estaba en su página, pero algunas publicaciones eran públicas.


  Vio sus fotos en Londres, con amistades que él no reconocía, también leyó sus comentarios acerca de lo feliz que era allá; se le notaba muy feliz. Jairo sintió un puñal atravesándole el pecho. Él no lograba seguir su vida como lo desearía, mientras que ella lucía completamente satisfecha sin él. Tenía la necesidad de contactarse con ella, así que le escribió un mensaje privado en aquella ocasión, pero nunca obtuvo respuesta.


  Trataba de mantener su dolor para sí mismo. Ya que dedicaba tanto esfuerzo en el trabajo, le iba muy bien. También tenía una buena relación con sus amigos, ya que invertía tiempo en estar con ellos; sobre todo con Manuel que trabajaban juntos. Casi todos los días, después del trabajo se tomaban una cerveza en un lugar cercano al concesionario. Manuel conocía muy bien a Jairo y sabía que, aunque intentara demostrar lo contrario, seguía afectado por la ruptura con Elba.


  —Jairo, ¿has vuelto a hablar con Elba? —le preguntó un día, varios años después del rompimiento de la relación.


  —No. —le respondió Jairo.


  —Ok. Pero ¿has intentado hablarle? —le preguntó cauteloso.


  —No, Manuel. ¿Por qué? —le respondió un poco incómodo.


  —Bueno ya ha pasado un tiempo y sería agradable que mantuvieran el contacto.


  —Manuel, sabes que las cosas no terminaron bien.


  —Lo sé, creo que es una manera de sanar el asunto. ¿No crees? —le dijo en tono de consejo.


  —No creo que sea posible, si te soy sincero.


  Jairo pensó que al pasar del tiempo iría perdiendo el interés por Elba y su vida, pero no era así. Cada cierto período recaía y volvía a revisar sus publicaciones en Facebook. No fue sencillo, para nada, cuando la vio en una foto con un hombre rubio que obviamente era su nuevo novio. Sintió el ardor en el pecho como si fuese el primer día de la ruptura, aunque ya había pasado casi siete años.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  V


  Los treinta


  Luego de una fuerte depresión Jairo intentó animarse, se dio cuenta que pronto cumpliría treinta años así que haría una fiesta con sus seres queridos. Llamó a sus amigos de infancia y todos estuvieron muy felices de asistir, les dijo que podían invitar a quienes quisieran, haría una barbacoa a la orilla de la playa cercana del piso donde aún vivían.


  Tardó algunos días organizando todo, Manuel fue de gran ayuda para esa organización. Ambos estaban emocionados con el festejo. Manuel tenía la ilusión de ver en Jairo aquel amigo alegre que era hacía unos años atrás y pensó que aquella podría ser la ocasión ideal para ello. Cada uno de los chicos se dispuso a ayudar en lo necesario para la celebración.


  Así, llegó el día del cumpleaños número treinta de Jairo y sus amigos más queridos decidieron acompañarlo en la celebración: Daniel, Manuel, Silvio y Rubén. Todos estaban muy ilusionados por reunirse también. Otras personas invitadas por ellos también asistieron. Algunos que Jairo no conocía, pero esto no le incomodó en lo absoluto. Contrariamente se sentía muy a gusto conociendo a personas nuevas aquel día.


  Entre las personas nuevas que distinguió en la celebración había una chica de estatura pequeña, tez blanca, cabello castaño oscuro, ojos claros y muy sonriente, a quien vio observándolo en varias oportunidades. Supuso que lo veía repetidamente porque ella sabía que él era el cumpleañero. Sin embargo, la insistencia de la mirada lo obligó a presentársele formalmente.


  —Hola ¿Qué tal? —le dijo muy resuelto.


  —Hola, muy bien ¿y tú? —le contestó con gran amabilidad.


  —Muy bien.


  —Por cierto, feliz cumpleaños. —la chica le regaló una sonrisa.


  —¡Gracias! ¿y a quién le debo el honor de tu presencia? —le preguntó galante.


  —Pues soy prima de Julia, la novia de Rubén. Me dijo que había una fiesta excelente y que podía venir, así que no podía faltar.


  —Ah, pues qué bueno que viniste, estaba cansado de ver las mismas caras masculinas de siempre.


  —Jajajaja pues Rubén tuvo razón. Es una excelente fiesta y el cumpleañero es encantador.


  —¿Lo de encantador lo dijo Rubén? —le preguntó con fingida sorpresa.


  —Jajajaja no. Eso lo digo yo. —le comentó con picardía


  —Honor que me hace, señorita… —alargó la palabra para que ella le diera su nombre.


  —Sara, mi nombre es Sara.


  —Hermoso nombre. Es un placer conocerte Sara. —les extendió la mano.


  —También es un placer para mí, Jairo. —le estrechó la mano.


  —¿Y quién te dijo mi nombre?


  —No estoy segura, debí escucharlo por allí.


  A partir de ese momento siguieron hablando por un buen rato. Durante ese tiempo Jairo no pensó en más nada, sino en la sonrisa de aquella chica atractiva y muy agradable. Le encantaba hacerla reír, hacia muchísimo tiempo que no sentía la necesidad de escuchar la risa de alguien. Era obvio que Sara tenía algo muy especial, que no había encontrado en ninguna otra chica hasta ese momento.


  Al final de la celebración Jairo le pidió su número telefónico, pensaba que sería buena idea mantener el contacto con ella. Cuando fue a dormir, después de la fiesta, recordó a Sara con una sonrisa de ternura. Y el recuerdo de Elba se sintió menos cercano que antes, más parecido a una sombra. Decidió que debía aproximarse a Sara, quizás ella era la persona que lograría devolverle el rumbo a su vida. Atendiendo a esto, le escribió un mensaje apenas se despertó.


  —Hola Sara. ¿Cómo estás? ¿Ya despierta? Espero que no tengas resaca.


  —Hola Jairo, estoy muy bien. Gracias. ¿Cómo estás tú? Yo tengo una excelente solución para la resaca, así que no sufro de eso. Y menos mal, porque en un rato tengo turno en mi trabajo.


  —Caramba, vas a tener que darme ese remedio. Me duele un poco la cabeza. Es una lástima q tengas q trabajar, tenía ganas de ir por un café con alguien agradable, y pienso que eres la mejor opción.


  —Es una lástima ciertamente. Pero quizás después del trabajo si aún gustas.


  —Claro. ¿a qué hora sales de trabajar?


  —A las seis de la tarde.


  —Está bien. A eso hora me encantaría un buen café.


  —Bien, ¿dónde nos vemos?


  —Paso por ti al hospital si me dices dónde queda.


  —Ya te envío la dirección.


  De esa manera, Jairo y Sara acordaron encontrarse después de su turno e ir por un café. Jairo Estuvo durante el día descansando y al acercarse la hora de ver a Sara, se esmeró un poco más de lo habitual en disponerse para salir. No fue directo a buscarla, primero pasó por una floristería a comprarle una rosa a Sara. Pensó que era lo más adecuado para la ocasión. Recordó que no le había regalado una rosa a nadie después de Elba, pero intentó apartar ese pensamiento de inmediato de su mente, no quería arruinar el momento con tristezas.


  Recogió a Sara a la salida de su trabajo y le entregó la rosa. Ella se sorprendió y se le advirtió en el rostro que el gesto le había encantado. Lo agradeció con un beso en la mejilla que sonrojó un poco a Jairo. Juntos fueron por un café helado en un lugar que ella le recomendó y a Jairo le gustó bastante. Hablaron acerca de sus trabajos y algunas anécdotas divertidas de sus vidas, ambos se rieron a placer y acordaron que debía repetir la salida pronto.


  Jairo llevó a Sara hasta la puerta del edificio donde vivía. Se despidieron con un beso en la mejilla y la promesa de mantenerse en contacto. Jairo manejó rumbo a su casa con sensaciones ambiguas, por un lado, se sentía de muy buen humor gracias a Sara, y por el otro no podía evitar sentir una especie de pendiente, que él sabía con certeza que se trata del recuerdo de Elba que seguía presente.


  Jairo y Sara se escribían y se llamaban de manera constante, así fuese simplemente para saber que tal había estado el almuerzo o que tal iba el trabajo, y también continuaron con las salidas. Salían a beber café, charlar en un parque, por unas cervezas, al teatro o al cine, pero Jairo no se atrevía a avanzar en la relación, aunque Sara le gustaba mucho. Sí sentía muchos deseos de besarla, pero algo lo detenía, seguramente el miedo de ser herido de nuevo.


  Un día Manuel y Silvio invitaron a Jairo a un bar a pasar el rato. Jairo dispuso pedirle a Sara que fuera con él y como de costumbre ella accedió. La recogió en su lugar de residencia y se dirigieron al local pautado con los amigos. Al llegar, ya los otros estaban allí y fueron amables con la presencia de Sara.


  Pasaron el rato escuchando las aventuras de Silvio con la fotografía y contando algunas anécdotas. A Sara se le notaba muy cómoda entre aquellos tres hombres, y Jairo no pudo evitar comparar la situación con las ocurridas con Elba, quien usualmente se irritaba cuando salía con sus amigos.


  —Oye Sara, ¿y tú en qué trabajas? —le preguntó Silvio.


  —Soy enfermera.


  —Uy, hay que tener una vocación impresionante para ejercer esa profesión. —le dijo Silvio con autenticidad.


  —Sí, es verdad. Creo tenerla ya que disfruto mi trabajo, me gusta poder ayudar a los demás en los momentos más difíciles.


  —¿Y conoces un doctor que pueda ayudar a Jairo con su locura? —le dijo en son de chanza.


  —Hey. —exclamó Jairo.


  —Jajajaja puedo consultar eso en mi agenda. —continuó con la broma.


  —Excelente. Y así lo ayudas con el tratamiento. —le guiñó el ojo a Sara.


  —Veré que puedo hacer al respecto. —le devolvió el guiño y todos se rieron.


  —Siempre tú de entrometido. —le dijo Jairo a Silvio en voz baja.


  A Jairo le gustó mucho que Sara se desenvolviera tan bien con sus amistades, le parecía un gesto muy simpático de su parte. De camino a la casa de Sara, ella le iba conversando de lo sociables que le parecían todos sus amigos, incluyendo a Rubén; quiso saber cómo se habían conocido y Jairo le contó que se conocían desde niños. Al llegar a la puerta del edificio, Jairo sintió que era el momento de besarla o dejarla, ya que estaban un poco atascados en ese punto.


  Él entendió que quería seguir viéndola así que tenía que besarla. Cuando estaban por despedirse con un beso en la mejilla, como era usual, Jairo con su mano atrajo el rostro de Sara y la besó suavemente en los labios, con un poco de inseguridad. Ella respondió al beso con una sonrisa y otro beso, que tuvo la energía de un beso de agradecimiento. La verdad es que ella también quería seguir viéndolo, y más que eso, sentía que él le atraía muchísimo.


  —Buenas noches. —se despidió Jairo.


  —Muy buenas noches Jairo, gracias por todo. —le respondió, con una sonrisa de complicidad.


  Jairo se sentía excelente, como no se sentía hacía mucho tiempo atrás. Una brisa fresca había llegado a su vida y lo estaba liberando poco a poco de sus inseguridades. Definitivamente quería mantener a Sara en su vida. Su amabilidad, cordialidad y paciencia lo estaban cautivando completamente. Aunque no sentía la premura del amor adolescente, en ella encontraba una paz que antes no había experimentado.


  A partir de esa noche, continuaron los besos inocentes y las caminatas tomados de la mano. Jairo estaba confiado en que ir con cautela era lo más apropiado en este caso, ya que no quería salir herido y también porque desarrolló preocupación por Sara, y no pretendía herirla tampoco. Y aunque no hubo una petición formal de noviazgo, ambos lo habían asumido de esa manera.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  VI


  Un paso adelante


  Por su lado, Sara pensaba que era tierno que Jairo fuera con tanta prudencia en la relación. Pero intuyó que podía ayudarlo a avanzar un poco más, así que un día cuando Jairo la recogió en el trabajo para ir a cenar, ella de manera sorpresiva le indicó que cenarían en su casa, ya que había aprendido una receta que quería compartir con él. No hubo pregunta ni nada, simplemente le dijo que iba a su casa; era lo que Jairo necesitaba, un poco de imposición.


  Era la primera vez que él entraba a la casa de Sara, le pareció un lugar acogedor y de buen gusto. Sara le pidió que la acompañara a la cocina para conversar mientras cocinaba, pero Jairo se ofreció para ayudarla. Así que estuvieron cocinando juntos mientras conversaban y se reían. Sara siempre de alguna manera hacía reír a Jairo, y a él le gustaba hacerla reír también; sin duda era notable que se divertían estando juntos.


  Sara compró la cerveza favorita de Jairo, y él se impresionó que hubiese notado ese detalle sin decírselo explícitamente. La cena estuvo muy buena, realmente la nueva receta de Sara tenía buen gusto. Luego de comer, ambos continuaron la velada conversando mientras bebían algunas cervezas.


  Cuando Sara se levantó de la silla para buscar la siguiente ronda, Jairo la tomó por el brazo y la jaló. En ese momento, estaba invadido por una sensación de enamoramiento por Sara, sentía que ella había traído luz a su penumbra y en ese momento su deseo por ella se despertó. Sara se impresionó por el gesto de él, fue algo que no había hecho antes, pero quiso saber adónde llevaría aquello.


  Jairo también se levantó para quedar pegado al cuerpo de Sara, se miraron a los ojos por varios segundos y él se inclinó para besarla, mientras la tomaba por la cintura. Ella se aferró de sus hombros fuertemente. Al separarse del beso ambos sabían qué iba a pasar, Sara lo tomó de la mano y lo condujo a su habitación, donde ante él se desnudo por completo; ella había imaginado aquella escena una docena de veces.


  Él la detalló por completo. Tenía una silueta bien marcada, curvas pronunciadas, cintura estrecha, senos medianos y caderas amplias que coronaban a unas piernas muy bien torneadas. Jairo se impresionó con el atractivo de esa mujer. Si bien estaba seguro de que era muy hermosa, no tenía idea de la magnitud de la belleza y la sensualidad que escondía debajo de la ropa.


  Jairo entonces se dispuso a hacer lo mismo, se desvistió delante de ella. Se apenó un poco al mostrar la erección que exhibía su miembro, lo que demostraba el deseo que le provocó la desnudez de Sara. A ella le encantó sus músculos marcados en los hombros y brazos, cuando miró su miembro se sorprendió gratamente al ver que estaba bien alerta y se sintió excitada.


  Se acercaron entre sí y continuaron besándose. Pronto estaban en la cama acostados y Jairo se deleitaba saboreando los senos de Sara. Mientras que ella le apretaba los hombros. Jairo siguió bajando para probarla por completo, Sara gimió cuando sintió la lengua de Jairo explorando su interior.


  Cuando la excitación de Sara estaba a niveles insuperables, él se detuvo para poseerla por completo. En el instante que entró en ella, Jairo cerró los ojos para disfrutar toda la sensación, y Sara al contrario permaneció con los ojos abiertos para observar los gestos de él. Verlo disfrutar del momento, le daba placer a la vez a ella misma. Él se movía sobre ella como si la conociera, como si supiera exactamente lo que ella deseaba.


  Sara se dejó poseer por Jairo, se entregó a él con la convicción de que era un hombre atractivo, valioso, tierno, gracioso, sincero y amable. Y sobre todo lo hizo porque lo deseaba, desde la primera vez que lo vio no pudo evitar que su mirada no se despegara de él. En aquel momento era algo lejano, idílico pero ahora ese deseo por él se hacía físico, real; y estaba disfrutándolo al máximo.


  Ella tomó la iniciativa, ya que quería estar sobre él y ser quien guiara el movimiento; le encantó sentarse sobre él con sus manos en esos hombros que tanto le atraían. A Jairo le llenó de placer, ver en todo su esplendor a esa mujer de cuerpo magnífico y movimientos sensuales. Pronto los dos quedaron exhaustos y satisfechos, abrazándose en la cama.


  - Quédate a dormir. —le pidió Sara a Jairo, él le dio a entender una respuesta afirmativa con su sonrisa y un beso tierno en los labios.


  Durmieron abrazados toda la noche, fue la primera noche que durmieron juntos. Ambos durmieron de manera plácida, no hubo sueño ni recuerdo que perturbara la tranquilidad que sentía Jairo esa noche en los brazos de Sara. Y ella durmió sintiéndose realmente acompañada, ya que lo percibía presente en cuerpo y alma a su lado.


  Al llegar la mañana, el encanto entre ambos continuaba intacto. Bebieron un poco de café y desayunaron en el piso de Sara, ambos estaban visiblemente sonrientes. Jairo trabajaba más temprano ese día, así que tuvo que despedirse de ella en vez de acompañarla al hospital; sin embargo, ella comprendió que él tenía una responsabilidad que cumplir.


  Se despidieron con un tierno beso en la puerta, como es tradicional en las parejas con tiempo juntos, y Jairo se fue rumbo al concesionario. Hacía poco tiempo que lo habían ascendido como director de la sede y quería mantener una asistencia ejemplar, de lo contrario hubiese preferido quedarse a pasar también el día con la mujer que había hecho memorable su noche.


  —Hola Jairo, ¿cómo estás? —lo saludó Manuel.


  —Hola hermano, estoy muy bien. ¿cómo estás tú? —le contestó con alegría Jairo.


  —Bien, pero tú definitivamente estás mucho mejor. ¿a qué se debe tu sonrisa?


  —No sé de qué hablas. —le contestó Jairo.


  —¿No sabes o no me quieres decir? —le preguntó a Jairo.


  —Jajajaja tú si tienes cosas. Estoy normal.


  —Sí, claro… —le contestó con ironía.


  —¿Ah no me crees?


  —Sólo respóndeme algo, ¿esa alegría de hoy tiene nombre de mujer? —le preguntó de manera suspicaz.


  —Jajajajaa. Mira, anda a trabajar es lo que es. —le contestó autoritariamente.


  —Sí señor. —le contestó en posición de firme, saludándolo con la mano al estilo militar y ambos se rieron.


  Al instalarse en la oficina recibió un mensaje de Sara en el cual le expresaba su deseo de que tuviera un excelente día y en agradecimiento por la estupenda noche. Se sintió enternecido por ella, siempre amable, con la mejor disposición, atenta, cariñosa y muy sensual, cualidad que estaba apenas descubriendo y le encantaba.


  —Gracias cariño. Más bien soy yo quien te tiene que agradecer a ti la cena, el placer, el sueño agradable y el desayuno. Espero que se repita pronto.


  —Sabes donde vivo, se puede repetir cuando sea de tu gusto.


  —¿No crees que es una propuesta peligrosa? Podría querer muy seguido.


  —Eso no representa peligro. Yo espero que quieras seguido.


  Aquella simple conversación por mensajes le había provocado una remembranza de la noche pasada muy agradable que le estremeció el cuerpo. Tuvo que esforzarse para centrar su atención en los asuntos laborales que tenía pendientes. Lo único que no le gustaba de su nuevo puesto era que tenía poco contacto con los clientes, atender al público era algo que le daba satisfacción; por eso, aquel día, cuando estaba de tan buen humor, quiso atender a algunos para sentirse el contacto con las personas.


  Jairo estuvo conversando con algunos potenciales clientes esa mañana. Después del mediodía notó que dos hombres observaban un coche, visiblemente interesados así que se acercó a ellos para atenderlos. Su desconcierto no fue poco cuando al hablarles notó que uno de ellos era Ender, el hermano de Elba.


  —¡Jairo! ¿Cómo estás tú? —lo saludó Ender con emoción auténtica.


  —Ender… Qué sorpresa. Tiempo sin verte. —le contestó Jairo tratando de disimular su conmoción.


  —Quiero comprar un coche y me dijeron que tú trabajas aquí, así que por supuesto que vine para acá.


  —Qué bueno. Pues en este momento no estoy como vendedor, pero no te preocupes, voy a asignarte a alguien que te atienda bien. —le dijo Jairo intentando zafarse del momento incómodo.


  —Bueno… claro, claro… Pero también quería verte. ¿Cómo estás?


  —Bien, ¿y tú? —le habló un poco nervioso.


  —Muy bien. Estuve unos meses en Londres con Elba, pero ya estoy de regreso.


  —Qué bueno. —manifestó Jairo sin saber qué más poder decir.


  —Sé que ustedes dos siguen sin hablarse, pero sería bueno que dejaran todo atrás de una vez. Ya ha pasado bastante tiempo, ¿no crees?


  —Sí, claro… —respondió de nuevo de manera automática.


  —Y aparte de ser el glamoroso director del concesionario ¿qué has hecho?, ¿te casaste?, ¿tienes hijos? —le preguntó con real interés.


  —No. Aún no. Tengo novia. —le contestó Jairo para hacerle ver a Ender que ya ha superado a Elba.


  —Qué bien. Me alegro por ti. Hay que reunirnos, me encantaría conocer a la dama afortunada que te pescó.


  —Sí, sería bueno. Te envío entonces a mi mejor vendedor. Saludos para tus padres. —se despidió Jairo intentando cortar la conversación que le parecía muy perturbadora.


  —Vale Jairo. Estaremos en contacto. —se despidió Ender.


  Jairo se fue inmediatamente a su oficina y colocó el seguro de la puerta para que nadie pudiera entrar. No podía permitir que lo vieran tan alterado cómo se encontraba en aquel momento, su corazón estaba desbocado. El encuentro con Ender lo tenía descolocado por completo. Lo peor es que tuvo que ser justamente ese día, cuando todo parecía tener un color distinto en su vida. Jairo se lamentaba. Ender trajo consigo la sombra del recuerdo latente de su hermana.


  Trató entonces de calmarse. No era posible que después de tanto tiempo y con tantas cosas vividas, aun la mínima evocación a Elba le provocara un dolor tan intenso. Se sentó en su escritorio y desde su computadora ingresó a Facebook para buscar el perfil de ella. Vio sus fotos, sonriente, con su hermano, con su novio, con los amigos. Fue como una sobredosis de veneno mortal.



   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  VII


  La familia


  Esa tarde regresó a su casa. No tenía intenciones de salir de allí, le comunicó a Sara que no se verían ya que se encontraba indispuesto de salud. Ella se ofreció a ayudarlo pero él fue firme en que prefería estar solo, y aunque para ella no fue agradable, respetó su decisión.


  Jairo estuvo durante esa noche solo, tomando alcohol y maldiciendo su suerte. En mala hora Ender había decidido ir al concesionario y le había amargado la existencia, cuando por primera vez en muchísimo tiempo se sentía verdaderamente feliz, gracias a Sara.


  Se dio cuenta que todavía era muy débil ante el recuerdo de la ruptura de su relación con Elba. Estimó que quizás ella sí era el amor de su vida. Pero lo cierto es que se había ido, ella no lo amó nunca cómo él le demostró todos los días que la amaba. Estaba totalmente convencido de que no valía la pena sufrir por ello, ella no volvería y el debía continuar con su vida lo mejor posible.


  Se fue a la cama tarde, pero igualmente no lograba conciliar el sueño. Durante la noche había recibido varios mensajes de Sara, preocupada, queriendo saber por su bienestar; él le contestó que no era necesario que se preocupara tanto, ya mañana estaría seguramente recuperado.


  Obviamente Sara era una mujer valiosa. Se preocupaba por él, intentaba agradarlo en todo momento, era atenta, cariñosa, muy atractiva y apasionada; no tenía nada que él pudiera reprocharle. Así que esa noche, durante su insomnio, decidió que iba a dedicar su vida para hacerla feliz, y así obtener él también algo de felicidad que ella le traía. Lo haría porque ella se lo merecía y porque sentía que eso le daba un norte.


  Desde ese día en adelante, él cumplió el compromiso que había adquirido. Dedicó su vida a hacer feliz a Sara de todas las maneras posibles. Fue atento, amoroso, amable, detallista, apasionado, fiel y no se permitía que en presencia de ella, el recuerdo de Elba lo afectara. La relación de ellos se consolidó.


  —Cariño, me gustaría que visitáramos a mis padres. ¿Qué opinas? —le propuso Jairo después de unos meses de relación.


  —¿Estás seguro mi vida? —se sorprendió un poco Sara.


  —Sí, ¿por qué no habría de estarlo? —le preguntó extrañado.


  —Pues no quiero que te sientas presionado. Creo que nos está yendo bien y quisiera que todo continuara así.


  —Precisamente porque nos está yendo bien, quiero que mis padres te conozcan. Y si tú así lo quieres y lo permites, me gustaría conocer a tu familia también. —le propuso Jairo.


  —A mí me encantaría, de verdad. —le dijo y se acercó para darle un beso.


  Jairo pensó en cocinar e invitar a su mamá, su papá, su hermana, su sobrino y a Sara a cenar. Se esforzó en hacer una comida agradable para todos. Su familia estaba muy animada por conocer a la actual novia de Jairo. Ya que después de su relación con Elba, él no les había presentado a nadie más. Su madre se había sentido preocupada porque tenía la sospecha de que su hijo aun sufría por la ruptura con Elba, pero a partir de esa invitación de Jairo sintió gran alivio y alegría.


  —Cuéntanos Sara, ¿a qué te dedicas? —le preguntó con amabilidad la madre de Jairo.


  —Soy enfermera, señora Lucía. —le respondió con el mismo tono amable.


  —Ay qué bueno. Ese es un trabajo muy noble. Te felicito.


  —Gracias. Jairo me ha contado que usted es chef y que le ha enseñado mucho. La comida está exquisita así que soy yo quien la tiene que felicitar a usted. —le dijo con una gran sonrisa y a todos les causó gracia.


  —Bueno, sí es cierto. Pero Jairo siempre tuvo la disposición de aprender la cocina, pero prefirió dedicar su vida a los coches.


  —Pero siempre cocina y le queda excelente. —le dijo Sara.


  —Mi hermano siempre ha cocinado muy bien. —confirmó la hermana mayor de Jairo.


  —Bueno chicas, estamos aquí para que se conozcan entre ustedes, no para que estén hablando de mí. —les comentó Jairo y les causó gracia.


  La cena fue exitosa, pasaron un rato agradable conociéndose. Todos habían sido muy amables entre sí y se comprometieron en seguir en contacto. Era obvio que la madre de Jairo había quedado encantada con su nueva nuera, ya que le parecía una mujer noble y muy responsable.


  —Cuídala y valórala mucho hijo. Ojalá sean muy felices juntos. Te quiero. —le dijo en voz baja mientras lo abrazaba para despedirse de él.


  —Sí mamá. Yo también te quiero. Tengan cuidado de regreso.


  Esa noche Sara no regresó a su casa, se quedó con Jairo a dormir. Hicieron el amor tiernamente, conversaron de lo agradable que fue la velada con la familia y acerca de la reunión que podrían tener pronto también con la familia de ella, quienes estaban deseosos por conocerlo. A Jairo le gustaba la idea de conocerlos también, Sara siempre hablaba muy entusiasmada de su familia.


  La familia de Sara estaba integrada por su madre, cuyo nombre era Victoria, su padre, llamado Arturo, y su hermana Amanda. Ella era la mayor del grupo familiar pero su padre se había casado anteriormente y había tenido dos hijos antes; Isabel, la mayor, y Juan Pablo, el único varón de la familia y por lo tanto el consentido de su papá.


  Sus padres habían tenido una historia difícil al principio de la relación, porque cuando Arturo conoció a Victoria aun estaba casado; él se fijó en ella cuando tan sólo contaba con diecisiete años, y él tenía diez años más que ella, ya tenía una hija y otro en camino, por lo que la respetó a ella y también a su esposa.


  El primer matrimonio de Arturo se desmoronó poco después de la llegada de su segundo hijo, Juan Pablo. Él y su esposa tomaron la dura decisión de divorciarse. Cuando aun no se había firmado la separación, Arturo comenzó a cortejar a Victoria. Esta relación por supuesto no les agradó para nada a los padres de ella. Sin embargo, no pudieron oponerse durante mucho tiempo ya que Victoria pronto quedó embarazada de Sara, y apenas Arturo consolidó el divorcio se casó con Victoria.


  Podría pensarse que Arturo se casó con Victoria sólo porque estaba embarazada y tenía que responder por la niña que venía en camino. Pero la verdad era que ambos estaban perdidamente enamorados. Incluso, ahora, más de veintisiete años después de haberse casado, el amor que había entre ellos era posible palparse tan sólo al verlos.


  El amor entre sus padres era de gran admiración para Sara, y también para su hermana menor Amanda. Seguramente en secreto, ambas anhelaban poder llegar a tener un matrimonio tan amoroso como el que habían tenido sus padres por tantos años, y que indudablemente continuaría por el resto de sus vidas.


  En cuanto a sus otros dos hermanos, aunque no eran hijos del mismo matrimonio, siempre compartió mucho tiempo con ellos desde pequeña. La madre de los hijos mayores de Arturo era una buena persona y siempre fue comprensiva con la situación y les permitía a los hijos pasar tiempo con su papá y sus otras hermanas. Sobre todo, teniendo en cuenta que aunque ella volvió a casarse, no tuvo más hijos; así que los hijos de Arturo serían sus únicos hermanos.


  Así que Sara tenía una relación bastante cercana con cada uno de sus hermanos. Su hermana mayor, Isabel era diseñadora de modas y su trabajo la había llevado a vivir en Paris desde hacía unos tres años. Sara hablaba constantemente con ella y la extrañaba muchísimo. Isabel siempre le pedía que fuera a visitarla pero Sara no había encontrado la ocasión pues se sentía muy comprometida con su trabajo actualmente.


  En cuanto a su hermano Juan Pablo aun vivía en Cádiz. Él trabajaba como diseñador web, estaba casado y tenía dos hijos, una niña y un niño, que por ahora en los únicos sobrinos de Sara. Y ella los adoraba con locura. De hecho, estaba ansiosa de que Jairo los conociera.


  Y la última integrante del clan era Amanda, la hija menor. Ella era maestra, trabajaba con niños pequeños, y al igual que Sara, amaba su trabajo. Vivía cerca del piso de Sara. Y Jairo ya la conocía a ella, pues en algunas salidas con sus amigos la habían invitado a ella que era contemporánea y muy cercana a Sara. Se llevaba muy bien con Jairo y mucho mejor con Silvio, ya que estaban saliendo juntos desde hacía algunas semanas. Esto le preocupó a Sara y también a Jairo, por la actitud que ha tenido Silvio durante su vida con las mujeres, pero él les aseguraba que estaba auténticamente interesado en Amanda y hasta ahora lo había demostrado.


  Antes de reunirse con la familia de Sara, fueron a beber unos tragos en un bar con Silvio y Amanda; ya que Sara no estaba de turno aquel sábado en la noche, y siempre que estaba libre ese día intentaban salir con algunas amistades a pasar el rato.


  —Entonces, ¿vas a conocer a los padres de Sara? —preguntó Silvio a Jairo.


  —Sí, estamos organizando una visita para la semana entrante. Ya tenernos algunos meses juntos, no quiero que piensen que estoy jugando con su hija. —le respondió y le dio un beso en la mejilla a Sara.


  —Qué bueno. ¿Cuándo será? Me gustaría conocerlos también. —dijo Silvio.


  —¿Cómo? —preguntó sorprendida Amanda.


  —¿No te gustaría? —le preguntó Silvio a Amanda mientras Jairo y Sara eran espectadores sorprendidos de la escena.


  —No sé, no lo hemos hablado. No sé si estamos en ese punto de la relación ya.


  —Yo tampoco quiero que piensen que estoy jugando con su hija, ni que lo pienses tú mucho menos. —le contestó Silvio a Amanda.


  —No lo pienso. Pero eso significa una relación con un compromiso mayor. —le respondió un poco nerviosa Amanda.


  —Yo estoy dispuesto a asumir todo el compromiso contigo preciosa.  —le dijo Silvio de manera amorosa.


  —¿Estás hablando en serio Silvio? —le preguntó sorprendida Amanda.


  —Claro que sí, mi preciosa. ¿Acaso no quieres?


  —Sí mi vida. Claro que sí. —le respondió abandonando el nerviosismo, con una sonrisa y le dio un beso, a la vez que Jairo y Sara se miraban entre sí impresionados.


  —¿Qué tal si brindamos por eso? —levantó la copa Jairo para romper el hielo, así que todo brindaron y hubo gran algarabía.


  El resto de la noche la pasaron entre chistes, juegos, anécdotas y el acuerdo de conocer a los padres de las chicas el miércoles en la noche, ya que Sara estaría libre de trabajo. Había una atmósfera de camaradería y alegría compartida entre todos ellos.


  —Hermano, me alegra verte tan feliz con Amanda. —le dijo Jairo a Silvio en privado.


  —Gracias hermano. Realmente estoy muy feliz con ella. Es una mujer única y no tengo nada que buscar en nadie más. A pesar de que tan sólo hemos estado juntos poco más de un mes, siento que he sido más feliz con ella que en toda mi vida. —le habló con total sinceridad Silvio.


  —Qué bueno, de verdad.


  —A mí también me encanta verte tan bien con Sara. Me preocupaba que nunca fueras a superar lo de Elba, pero todo pasa por algo. Tú y Sara son una pareja envidiable. —le comentó Silvio con la pizca de imprudencia inconsciente que siempre lo ha caracterizado.


  —Sí, bueno… Gracias. —le contestó Jairo sintiéndose un tanto trastocado por escuchar el nombre de Elba.


  Silvio había nombrado el punto débil de Jairo, pero no había sido intencional. A la vista de todos, era un asunto completamente superado; ya que Jairo trataba de aparentar que no le afectaba ya aquello en lo más mínimo, aunque no fuera cierto. Había sentido un frío en el pecho cuando escuchó el nombre de Elba en la boca de Silvio, pero se esforzaba por olvidar rápidamente el asunto, ya que se había comprometido en no dejar que el recuerdo de Elba arruinara los momentos con Sara.


  Incluso después de varios meses de relación con Sara, Jairo luchaba con el recuerdo de Elba. Procuraba que no le afectara delante de ella, pero en ocasiones, en la soledad, se daba licencia para pensarla, lamentarse y revisar su perfil en la web. Luego, intentaba recomponerse y continuar con su vida. Y eso sería lo que haría en esta ocasión cuando Silvio le había recordado a Elba.


  Llegó el día del encuentro con la familia de Sara. Jairo, al contrario de ella, no se sentía nervioso. Pensaba que ellos podrían ver que él tenía las mejores intenciones con su hija; mientras que Sara sentía nervios por pensar que sus padres de alguna manera podrían avergonzarla frente a él.


  Sara y Jairo llegaron antes que la otra pareja. Tanto la mamá como el papá de ella lo saludaron con cariño. La impresión de Jairo acerca de los padres de Sara es que ambos lucían mucho más jóvenes de lo que sabía que eran y que además eran personas encantadoras. Lo trataron excelente desde el principio, aunque aun no lo conocían, él se esforzó por tener un trato recíproco con ellos.


  Amanda y Silvio llegaron un poco después. Jairo notó que su amigo lucía un poco nervioso, le pareció ver que sudaba un poco más de lo normal. Además, estaba seguro que él nunca se había presentado con los padres de alguna de las chicas con las que se había relacionado antes. Esto le hizo gracia a Jairo, ya que Silvio siempre se esforzaba en aparentar ser muy seguro de sí mismo.


  Los padres de las chicas fueron muy amables con él también e intentaron romper el hielo con Silvio. El nerviosismo de él mejoró al rato, sin embargo lo advertía mucho más comedido de lo normal. Jairo supuso que Amanda le había pedido a Silvio que cuidara su actitud ante sus padres y él se esforzaba en cumplir con la petición de su novia. Esto le parecía admirable a Jairo, ya que Silvio poco se esforzaba en estos asuntos por nada ni nadie. Sus sentimientos por ella debían ser legítimos.


  La cena la había preparado la madre de las chicas con mucho esmero, aunque ella no solía cocinar seguido. Quiso hacerlo para agradar a sus hijas. Ambas estaban sorprendidas por el esfuerzo y le agradecieron mucho. El señor Arturo también estaba muy contento de haber encontrado una cena casera en su hogar tan deliciosa. Por lo cual besó más de lo normal a su esposa. Jairo y Silvio presenciaron el amor que se sentía en la pareja, y así pudieron entender la admiración que expresaban sus novias por el matrimonio de sus padres.  


  Ambos se sumaron a la admiración por la relación de sus suegros. Sobre todo Silvio, quien no creció en una familia con un matrimonio como núcleo, ya que él había sido criado por su tía quien no se casó. Su madre lo había entregado a la hermana de su papá, pues ella no se quería hacer cargo de él y el padre no se había responsabilizado nunca. De hecho, Silvio no recuerda a su madre y sólo pocas veces había visto en persona a su padre; por lo tanto, no tenía ningún tipo de cariño hacia sus progenitores ni referencia de amor de pareja cercano.


  Ambas parejas se despidieron al mismo tiempo. En esta ocasión Silvio y Jairo no tuvieron oportunidad de conversar, así que acordaron reunir ellos dos pronto. Silvio y Amanda se fueron juntos a la casa de ella. En el caso de Jairo y Sara, él tuvo que dejarla en su casa e irse, ya que al siguiente día ella trabajaría muy temprano.


  Jairo llegó a su casa listo para descansar, pero le llegó un mensaje de Ender en el que le preguntaba cuándo se reuniría. Se sintió fastidiado, pensó que lo mejor era enfrentar de una vez y por toda la situación con Ender. Necesitaba poder hablar con él sin que esto significase recordar a Elba y volver a deprimirse.


  —Hola Ender. Podemos ir por un trago el viernes. ¿Te parece? —Jairo tuvo en cuenta que aquella noche Sara iba a estar de turno en el trabajo y podría asistir al encuentro con Ender solo.


  —Claro que sí. Nos vemos allá. —fue la respuesta que recibió de Ender.


  El viernes Jairo se encontró con Sara brevemente antes de dejarla en el hospital, le había comunicado que se vería con un viejo amigo esa noche; ella no tuvo problema alguno. Se despidió de él con un beso apasionado y se bajó del coche. Él se dirigió al bar donde había acordado verse con Ender.


  —Voy en camino. —le escribió a Ender.


  —Perfecto. Yo voy llegando. Te espero. —le contestó.


  En el momento en el que Jairo entró en el bar, Ender lo vio y le hizo una seña enérgica para que lo distinguiera. Se reunió con él en la barra, Ender se levantó para abrazar a su viejo amigo. A Jairo le incomodó un poco la efusividad pero intentó disimularlo lo mejor posible. Estuvieron conversando sobre diversidad de asuntos.


  A petición de Ender, Jairo le contó algunos detalles de su relación con Sara. Por su parte, Ender le comentó que estaba un poco alejado de sus padres, que finalmente ellos se habían separado y que habían tenido fuertes inconvenientes; sobre todo con su papá. A Jairo no le sorprendió demasiado la noticia de la separación, pues desde hace muchos años no se llevaban bien.


  —¿Y tú no te has casado?, ¿tienes novia? —le preguntó Jairo a Ender, más por la obligación de continuar la conversación que por el real interés de conocer los acontecimientos de su vida.


  —No… Ese fue el problema que tuve con mis padres. Les dije que no me interesaban las mujeres de esa manera, que prefería la compañía de los hombres. Y esto no fue de su agrado. —le confesó con seriedad Ender.


  —No tenía ni idea de eso… —le contestó sorprendido.


  —Sí, la persona con quien me viste en el concesionario es mi pareja. Vivimos juntos y nos va muy bien. —Jairo no recordaba con claridad a la persona que le mencionaba, ya que aquel día no prestó mucha atención debido al impacto de volver a ver a Ender.


  —Entiendo. Pues a mí me alegra que tengas a alguien a tu lado y que seas feliz. La verdad es que eso es lo que realmente importa. Que tú te sientas a gusto contigo mismo. Lo de tus padres pasará, seguramente en un tiempo entenderán. —le habló con solidaridad.


  —Eso espero. En cambió Elba lo tomó muy bien. No sé qué hubiese hecho sin su apoyo incondicional.


  —Bueno… son hermanos. Para eso están, para apoyarse en todo momento. —le dijo Jairo.


  —Sí, y de verdad lo ha hecho siempre. Es lamentable que ustedes no hayan podido seguir siendo amigos. —se lamentó Ender.


  —Es difícil ser amigos después de lo que me hizo. Ella me despreció, me abandonó y nunca ha tenido la intención de comunicarse conmigo. Ella me olvidó por completo, y pienso que seguramente es lo mejor. —le habló sin disimulo y se quitó un peso de encima.


  —Nunca he vuelto a hablar con ella de ti, pero creo que ya el pasado quedó atrás. Al final resultó muy bien para los dos. —quiso sonar positivo.


  —Sí… —Jairo respondió escueto porque no sabía que más decir al respecto.


  Finalmente, no tocaron de nuevo el tema de Elba, porque sonaba incómodo. Ambos pasaron un buen rato a pesar de todo. Se despidieron afirmando que se volverían a encontrar y no dejarían de verse por tanto tiempo. Jairo se fue con la sensación de haber hecho lo correcto, ya que aunque era difícil tocar el tema, pensaba que con un poco más de tiempo se suavizaría.


  Esa semana, Sara emocionada le anunció a Jairo que tendría pronto algunos días libres y que podrían hacer un viaje breve como lo habían hablado en algunas ocasiones. Jairo pensó que sería una gran idea así que fue tramitando unas pequeñas vacaciones en el trabajo. Ambos se emocionaron mucho por pasar algunos días solos, conociendo algún lugar y disfrutando juntos.


  Rentaron una cabaña en un lugar apartado y frío, donde podían ver hermosos paisajes y alejarse del ajetreo de la cotidianidad. Se fueron por una semana completa. Durante ese periodo de tiempo, Jairo fue especialmente atento con Sara. Le llevaba el desayuno a la cama, salía a conocer lugares, almorzaban buena comida, paseaban por lindos caminos, montaban bicicleta, bebían chocolate caliente y hacían el amor todas las noches al llegar de nuevo a la cabaña.


  A Sara le encantaba lo apasionado que era Jairo con ella, además que sentía que con el paso del tiempo se había hecho todo un experto para saber lo que debía hacer para darle mayor placer. Y ella desarrolló un gusto especial por el cuerpo de él. Lo conocía completamente y disfrutaba saboreándolo. En aquel viaje habían dado rienda suelta a sus deseos, hicieron el amor en todos lados y en todas las posiciones posibles. Más que un viaje cualquiera, parecía que estuviera de luna de miel.


  Jairo disfrutaba de manera especial de verla desnuda y dispuesta para él. Cuando quería enloquecerla de placer bajaba su lengua hasta su sexo y la besaba primero de manera tierna y después con mayor potencia, hasta que con sus gritos le anunciaba la llegada del orgasmo. Ella provocaba en él la ternura más sublime y a la vez el deseo más apasionado posible. No podían pedir más.


  El día que tuvieron que irse se dieron cuenta que por el resto de sus vidas recordarían aquel viaje, y que de vuelta a la monotonía extrañarían esos días especiales que pasaron juntos. Al retornar a Cádiz, se sentían más enamorados y aun más seguros de la relación. Sin embargo, Jairo se sintió nostálgico cuando dejó a Sara en su casa y él se fue solo. En ese instante, lo asaltó sorpresivamente la idea de que quería estar viviendo en el mismo lugar que ella, para no tener que despedirse. Pero quiso ser precavido con esa sensación, ya que las veces que había intentado decirle algo así a una mujer le fue bastante mal.



  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  VIII


  La sospecha


  Algunas semanas después del viaje que habían hecho juntos, Sara desde el trabajo llamó a Jairo pidiéndole que se encontraran porque necesitaba conversar algo importante con él. Jairo accedió, intentando parecer relajado pero se sintió aprensivo; pensó que quizás lo dejaría o que de alguna manera había deducido algo que tuviese que ver con Elba. Él la recogió en el trabajo y se fueron al piso de ella. Jairo se sintió un poco más tranquilo ya que ella no demostraba signo de molestia o distanciamiento alguno.


  —¿Qué sucede, mi vida? —le preguntó Jairo en seguida que cruzaron la puerta del apartamento.


  —Espero que no te vayas a molestar conmigo. —le contestó Sara un poco apenada.


  —Me estás asustando. —le dijo Jairo con sinceridad.


  —Cuando estuvimos de viaje en algunos días olvidé tomarme la pastilla anticonceptiva. Pensé que no habría problema por el tiempo que llevo tomándolas, pero tengo un retaso de una semana y sospecho que podría estar embarazada. —le confesó con un poco de miedo.


  —¿Estás embarazada? —le preguntó suspenso.


  —No lo sé. No me he hecho la prueba de embarazo por miedo, pero no suelo tener retrasos. De verdad lo lamento Jairo.


  —¿Qué lamentas?


  —Haberme descuidado con las pastillas y ponerte en esta situación. —le dijo con la mirada baja.


  —No seas tonta mi vida. Si estás embarazada es responsabilidad de los dos. —le dijo acercándose a ella para tomarla de las manos.


  —Pero era mi responsabilidad evitarlo.


  —No es cierto. Y además no sabes lo feliz que me haría tener un hijo contigo. —le confesó Jairo.


  —¿En serio? —le preguntó Sara un poco impresionada por la reacción de él ante aquella posibilidad.


  —Claro que sí, mi vida. Me encantaría. —le manifestó con sinceridad y ternura.


  —Está bien. Mañana me haré el examen para que salgamos de dudas.


  —Ok. Quiero que sepas que estamos juntos en esto. Tener un hijo contigo me haría el hombre más feliz del mundo, pienso que podríamos tener una familia maravillosa. Es más, si estás de acuerdo creo que deberíamos casarnos. —las palabras fluyeron de su boca sin pensarlas, pero al escucharlas supo que tenían mucho sentido.


  Sara se quedó viendo a Jairo con incredulidad por aquello que había escuchado. Ya habían estado juntos más de un año pero el tema del matrimonio o los hijos jamás había surgido entre ellos. Ni siquiera estaba segura si él planeaba casarse algún día o tener hijos. No supo qué decir, no porque no lo amara sino porque quería que él estuviera completamente seguro de que eso era lo que deseaba.


  —Di algo, por favor. —le pidió Jairo.


  —¿Tú estás seguro de lo que me estás diciendo? —le preguntó Sara saliendo del ensimismamiento.


  —Sí, mi vida. Es difícil para mí estar lejos de ti. Preferiría llegar a la misma casa que tú. Quiero hacer mi vida contigo. ¿Acaso no deseas tú lo mismo?


  —Sí, sí cariño. ¡Claro que sí! —saltó sobre él para besarlo y él la recibió con los brazos abierto.


  Esa noche se besaron más que nunca e hicieron el amor tiernamente. Jairo se quedó con ella, pero durmieron muy poco hablando de dónde podrían vivir, cómo sería un hijo o hija de los dos, de lo que dirían sus padres, de la ceremonia, y de muchas cosas más; todas relacionadas con el posible hijo o el matrimonio.


  Se levantaron temprano para ir al laboratorio clínico. Fueron los primeros en llegar al lugar, le tomaron la muestra a Sara y tendrían que esperar una hora para conocer los resultados. Jairo anunció que llegaría un poco tarde al concesionario ese día, ya que deseaba esperar los resultados junto a Sara. Fueron al cafetín para desayunar allí mientras trataban de hablar de cualquier cosa para que el tiempo avanzara más rápido.


  Una hora después recogieron los resultados. Sara se encontró en el sobre algo que no esperaba. Según las pruebas realizadas los exámenes no eran concluyentes, por lo que el bioanalista la remitió a una cita inmediata con el ginecólogo, ya que mediante un ecosonograma era la mejor manera de constatar su estado.


  Esta situación sólo logró que ambos se pusieran aun más nerviosos. Jairo se preguntó si algo andaría mal, pero no quiso mencionar eso en voz alta pues lo haría más real y podría afectar a Sara. Así que esperaban juntos el turno para entrar a la consulta con el médico. Pronto escucharon que la llamaban y decidieron que ambos entrarían al consultorio. El médico estaba al tanto de las circunstancias así que procedió a hacer el examen pertinente de manera inmediata.


  Luego de auscultar el vientre de Sara detalladamente les dio los resultados inequívocos. Sara no estaba embarazada, tenía un pequeño quiste en un ovario que se eliminaría fácilmente con un tratamiento de unos meses. Al escuchar la noticia ambos estuvieron visiblemente decepcionados. Al salir del consultorio ambos estaban muy callados.


  —Está bien cariño. Algún día serás un estupendo padre. Y de esta manera no tenemos que apresurar nada. Podemos seguir como hasta ahora. —le dijo Sara intentando consolarlo y aunque no lo aceptara, tratando se consolarse también a sí misma también.


  —No quiero que sigamos como hasta ahora. —le respondió Jairo.


  —¿Cómo?, ¿ya no quieres estar conmigo? —le preguntó asustada.


  —No. Al contrario, quiero que de todas maneras nos casemos. Sara, cásate conmigo.


  —Sí, mi vida… —después de unos segundos de silencio le respondió, y se besaron largamente en plena calle.


  


  


  IX


  Los preparativos


  Ambas familias se emocionaron muchísimo con la noticia de la boda de Jairo y Sara. Incluso Silvio, quien se había declarado antes enemigo del matrimonio, se emocionó mucho. Él ya era parte de la familia pues vivía con Amanda y constantemente estaba en la casa de los suegros pues se había apegado bastante a ellos.


  A pesar del compromiso, Jairo y Sara habían decidido aun no vivir juntos. Pensaban que era algo especial que guardarían para el momento cuando ya estuvieran unidos en matrimonio. Tampoco querían vivir en alguno de los apartamentos que habitaban después de casados, preferían buscar juntos un lugar para estar juntos, que fuera del agrado de ambos.


  Ninguno de los dos quería una boda muy ostentosa, preferían tener una ceremonia más íntima. Se casarían por el civil en presencia de su familia y amistades más cercanas, y harían una recepción para celebrar su unión. Para la luna de miel Jairo le había propuesto a Sara que fueran a Paris, ya que ambos siempre habían querido conocer la Torre Eiffel y de esa manera Sara podría visitar a su hermana y Jairo la conocería. A Sara esta idea le pareció estupenda y estaba muy animada.


  En cuanto a los testigos del matrimonio, Sara había elegido a su hermana Amanda mientras que para Jairo fue más difícil escoger entre sus amigos, ya que todos eran muy queridos para él; pero eligió a Rubén, ya que había sido el responsable de que conociera a su futura esposa; solo por esta razón, el resto de los chicos no protestaron. Aunque Silvio tenía muchas ganas de ser testigo junto con su amada.


  La familia de Sara, junto con Silvio, tenía preparada una celebración por el compromiso de ambos, un mes antes de la boda. Invitaron a la familia de Jairo, a sus amigos y a algunas amistades de Sara también. La fiesta fue en la misma playa donde la pareja se había conocido, por sugerencia de Silvio.


  La fiesta estaba muy bien organizada. La madre de Jairo había preparado el banquete, como tenía pensado hacerlo también para la boda. Silvio se había comunicado con los invitados y tomaba las fotografías. La música era relajante y todos los invitados lucían auténticamente felices por la unión de los novios.


  Jairo se sentía plenamente feliz. Además, pensaba que Sara estaba hermosa esa noche con un vestido color morado, corto y con una sonrisa radiante pintada en los labios. No podía dejar de verla y de pensar en lo afortunado que era por tenerla a su lado. Sara se sentía conmovida por todas las expresiones de cariño de sus allegados, y dichosa por las demostraciones de amor de parte de Jairo.


  Todos los invitados disfrutaban mucho la celebración. Incluyendo a Ender, que también había sido invitado. Jairo lo vio e incluso charló un buen rato con él, pero no se había sentido incómodo o triste. Gracias a eso se convenció de que ya todo el asunto de la separación con Elba estaba completamente superado. Eso lo tenía satisfecho y aun más feliz, si es que aquello era posible. Todo estaba en orden ya en su vida.


  —¿Cómo la estás pasando, cariño? —le preguntó Sara a Jairo, abrazándolo.


  —Muy bien, mi vida. ¿Y tú?


  —Excelente. La comida de tu mamá está exquisita.


  —¿Ya se lo dijiste? —le preguntó Jairo.


  —Por supuesto.


  —Quiero hacer un brindis. —interrumpió Silvio.


  —¿Y ahora que irá a decir? —comentó Jairo en voz baja.


  —Quiero brindar por la pareja más tierna que he conocido en mi vida. Jairo es mi amigo desde que puedo recordar, y les aseguro que nunca lo había visto tan feliz como en este momento. Y no es para menos, consiguió conquistar a Sara, quien es la chica más sensible, amable, cordial e incondicional que existe. Sé que ella logrará hacerlo muy feliz siempre. Así que hermano, cuídala por siempre como hasta ahora. Los quiero a los dos. —manifestó mientras alzaba una copa y todos aplaudieron.


  —Como ha cambiado Silvio gracias a tu hermana, brindemos por eso. —le dijo Jairo a Sara bromeando y ambos se rieron.


  La fiesta terminó y la pareja les agradeció mucho a las familias que tuvieron el detalle de organizarla. Había sido verdaderamente agradable estar con todas las personas queridas para celebrar el compromiso que los tenía tan contentos.


  Al día siguiente Sara y Jairo tenían una cita con un corredor inmobiliario quien les iba a mostrar un piso según las indicaciones que ellos le dieron previamente. A ambos les gustó mucho la propiedad. Tenía tres habitaciones, una sala y cocina amplia. En el edificio había una cancha de fútbol y una alberca. Además, estaba en un punto que quedaba cerca de los trabajos de ambos.


  Jairo y Sara consideraron que sería un lugar excelente para ellos, sobre todo porque era espacioso y pensaban que podrían recibir la visita de algunos familiares o amigos eventualmente, y por supuesto que tendrían el espacio suficiente para comenzar la familia que ambos anhelaban tanto. Así que emocionados decidieron que ese sería su nuevo hogar. Se pautó la firma del contrato de renta dentro de tres semanas, lo cual era perfecto ya que se casarían dentro de cuatro semanas.


  Tan sólo unos días después de elegir la casa donde vivirían, Jairo recibió un mensaje vía Facebook durante su horario de trabajo. Revisó el texto a través de su celular una vez que escuchó la notificación. En el momento de abrirlo no leyó el remitente y entró en confusión, cuando se dio cuenta de quien lo enviaba sintió un frio que le recorrió todo el cuerpo, y contrariamente comenzó a sudar. Sintió además que su respiración se aceleraba mucho.


  —Hola Jairo. Sé que mi mensaje te debe sorprender bastante. Estuve hablando con mi hermano y me contó que estás a punto de casarte. No te niego que fue una noticia amarga para mí, aunque sé que debería alegrarme de que hayas encontrado a alguien especial. Ha pasado mucho tiempo así que es comprensible que ya hayas superado lo nuestro. Pero quisiera pedirte algo, si de verdad me amaste. Quisiera verte antes de que te cases. Voy a ir a Cádiz en tres días y espero poder reunirme contigo por unos minutos.


  Jairo perdió la cuenta de las veces que leyó el mensaje. Incluso pensó que era equivocado o falso. Tuvo que tomarse un momento para caer en cuenta que de verdad era Elba. No podía creer la osadía que tenía al escribirle justo en este momento de su vida, cuando se encontraba tranquilo y feliz. Se sentía molesto con Ender por haberle contado que estaba por casarse pronto.


  Muchas eran las sensaciones que percibía Jairo: molestia, tristeza, impresión, desconfianza, y una docena más por cada minuto que pasaba. Cuando logró calmarse un poco, analizaba cuidadosamente qué era lo que debía contestarle. Durante horas sólo leyó el mensaje y no hallaba las palabras para dar una respuesta a aquello. La verdad es que no sabía qué quería hacer por lo que era imposible decir algo.


  Elba lo había herido tanto, y había sido tan difícil superar la situación. Aunque hace unos días pensó que estaba completamente superado, en este momento él sintió que no era cierto. Aun quedaban secuelas del amor y del sufrimiento que ella le provocó. Decidió que lo mejor era no responder nada. No creía que realmente ella iría a la ciudad, siendo que se encontraba tan lejos. No tenía ningún sentido responderle, sería una complicación totalmente innecesaria en su vida.


  Si bien intentó continuar con su día lo mejor posible, fue insostenible. Se sentía totalmente fuera de sí. No podía concentrarse de manera adecuada en nada así que decidió anunciar en el trabajo que se sentía indispuesto y se retiraría. Y así lo hizo, se fue a su casa y luego decidió caminar un rato solo por la playa. Recibió algunos mensajes de Sara para encontrarse pero le dijo que necesitaba hacer unas diligencias, así que se verían luego.


  Ni durante ese día ni la noche, que estuvo en vela, logró resolver nada en su mente. Se decía una y otra vez que lo mejor era no contestarle, no verla, no pensarla más. Y se frustraba ya que no comprendía cuál era su intención, por qué ahora justamente tenía que aparecer. Además, Sara no se merecía ni la menor duda, ni el mínimo pensamiento desorientado.


  Llegada la mañana siguiente, recibió otro mensaje de Elba. Jairo no quería leerlo, necesitaba borrarlo inmediatamente. No podía permitir que la repentina aparición de Elba dañara lo que le había costado tanto construir al lado de Sara. Pero no pudo, supuso que lo mejor era leer para saber a qué se enfrentaba.


  —Jairo, supongo que probablemente no quieras saber de mí. Pero haré lo posible para hablar contigo. Estaré el sábado a las tres de la tarde en la playa cerca de tu apartamento. Te esperaré durante una hora, si no vas te prometo que no sabrás más nunca de mí; y si vas y hablamos, y después de eso no quieres saber más de mí, te juro que no te molestaré nunca más.


  Entonces Elba insistía en el asunto. Lo mejor era dejarlo pasar. No darle importancia y seguir con su vida como si no hubiese recibido ningún mensaje. Jairo lo intentó de esa manera, durante los días siguientes fue al trabajo, estuvo con Sara, hizo el amor con ella, realizó algunas diligencias pendientes de la ceremonia y batalló para no pensar en Elba, sus mensajes y la cita que le había impuesto pero no pensaba asistir.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  X


  El encuentro


  Cuando llegó el sábado, Jairo dejó a Sara en su trabajo a las dos de la tarde y trataba de pensar en algo que lo mantuviese entretenido por lo menos hasta las cuatro de la tarde de tal manera que no se sintiese tentado a encontrarse con Elba. No halló manera de separar de su mente el pensamiento de que Elba estaría cerca, esperando por él.


  De manera automática y totalmente inconsciente llegó a la playa, cuando despertó del letargo ya estaba allí. Sentía que estaba siendo arrastrado por la marea de un océano indetenible. A lo lejos divisó una figura que le pareció Elba, pero un poco distinta, más madura, con el cabello distinto. Se acercó a ella en silencio. Ella lo vio venir y caminó en dirección a él para encontrarlo a su paso.


  —Hola Jairo. —lo saludó manteniendo cierta distancia.


  —Hola. —le respondió sin ninguna expresión en el rostro.


  —¿Cómo has estado? —le preguntó con amabilidad.


  —Elba, no he venido a socializar contigo. Dime de una vez y por todas que quieres y acabemos con esto ya mismo. —le soltó de manera áspera.


  —Ya veo. Sigues molesto conmigo.


  —No se trata de seguir molesto contigo. Se trata de que no sé de ti durante años y cuando te enteras de que me voy a casar te impones para verme.


  —Sé cómo se ve todo esto, pero no es así. Deja que te explique. ¿Podemos hablar en tu piso? —trató de calmarlo un poco.


  —Está bien. —Jairo pensó que era lo mejor, ya que si alguien conocido lo veía con Elba podría ser problemático para su relación con Sara.


  —Dime a qué viniste. —le dijo Jairo ya en el apartamento.


  —Bien. Desde hace algunos meses estaba planeando regresar, Jairo. Siento que me equivoqué al dejarte, pero quizás fue necesario para comprender que realmente eres tú la persona con la que quiero compartir mi vida. Al principio pensé que separarnos era lo mejor para los dos, sin embargo, al pasar del tiempo te he extrañado más y más, hasta el punto de que no puedo sacarte de mi pensamiento. Conseguí un buen empleo acá, en un hotel y cuando supe que iba a perderte definitivamente, decidí adelantar mis planes. Y aquí estoy, pidiéndote que lo pienses bien, por favor.


  —Elba lo que me dices es una completa locura.


  —Sé que eso parece, pero es la verdad Jairo. Quiero que lo intentemos de nuevo. No sólo quiero que lo intentemos, quiero que lo hagamos; que estemos juntos como tú querías.


  —Eso no es posible. —le dijo incrédulo de lo que oía.


  —¿Por qué no? —le preguntó Elba acercándose a él.


  —Porque voy a casarme, Elba.


  —Aún estamos a tiempo, Jairo. ¿De verdad me olvidaste?, ¿de verdad no quieres saber más de mí? —le preguntó mientras se acercaba para intentar besarlo.


  —No hagas eso Elba. —la apartó.


  —Creo que merecemos otra oportunidad y ahora mismo podemos tenerla. —le dijo mientras le tomaba la mano.


  —Yo creo que ya es tarde. —le insistió Jairo.


  —Aún no estás casado Jairo. Y si accediste a encontrarte conmigo tiene que ser que no estás convencido de hacerlo. —se acercó y lo besó.


  —Elba ha sido muy difícil lograr superar el dolor que me provocaste. —la separó.


  —No voy a herirte de nuevo Jairo estoy aquí por ti. Regresé para estar contigo. —volvió a besarlo.


  —Elba, lo mejor es que te vayas, por favor. —volvió a apartarla.


  —Está bien Jairo. Piénsalo, ¿sí?


  —Adiós. —le abrió la puerta.


  


  


  


  XI


  La decisión


  Luego de que Elba salió del apartamento, Jairo se quebró por completo. No pudo evitar el llanto. Se sentía tan confundido. Si esto hubiese sucedido un tiempo atrás, él habría sido el hombre más feliz y decidido; no habría dudado en regresar con Elba inmediatamente. Pero ahora era muy distinto, estaba con Sara y hasta ese día todo había estado muy bien, ella le trajo un nuevo horizonte a su vida.


  Tenía una gran pena en su corazón. Pensando de manera objetiva dedujo que no podía estar con Sara de esa forma. Era injusto para ella que cada vez que Elba apareciera en su vida de uno u otra manera, él se derrumbara cómo lo hacía. Ella merecía algo mucho mejor que eso, y obviamente él no se lo podía ofrecer. Lo mejor era alejarse de ella, aunque lo sintiera tan desleal y doloroso.


  Esperó a las afueras del hospital a Sara. Cuando ella lo vio al salir, no se sorprendió ya que acostumbraba recogerla; pero ella notó que él tenía una actitud extraña y una energía muy pesada, lo cual si le asombró. Él sólo le dijo que debían conversar de algo importante así que irían a su casa. Ella tuvo la sensación de que algo iba muy mal, era una especie de presentimiento que le provocaba una ligera presión en el estómago.


  —Sara necesito decirte algo muy importante. Primero quiero que sepas que eres muy importante para mí, que te amo y te valoro; y que, además, lo que más deseo en la vida es tu felicidad.


  —Jairo me estás asustando, ¿qué sucede? —le preguntó Sara ansiosa de saber.


  —Te contaré. Hace muchos años, cuando aún era un adolescente, tuve mi primer amor. Ella se llama Elba, es hermana de Ender, lo debes haber visto alguna vez. Estuvimos juntos por ocho años y de pronto ella decidió irse a vivir a Londres. Fue una situación muy difícil para mí, me costó mucho superar el dolor que me causó su partida. Durante todos estos años siempre se hacía presente en mi pensamiento, aunque nunca tuvimos ningún tipo de contacto. Poco a poco después de conocerte me sentí mucho mejor, casi logré olvidarla por completo y me hiciste completamente feliz. Hoy Elba se apareció aquí, hablamos y me afectó mucho. Me siento confundido. Siento que no te mereces algo así.


  Sara escuchó atenta cada palabra que salió de la boca de Jairo. A sus ojos los cubrió un velo de lágrimas que ella no quería dejar escapar delante de él. Quería decirle que podrían superarlo juntos, que con ella podría terminar de olvidarla por completo; pero era obvio que él no estaba allí para pedirle una oportunidad, así que eso no tenía cabida alguna.


  —Encárgate tú de la suspensión de todo. —fue lo único que le dijo antes de salir por la puerta del apartamento de Jairo.


  Apenas Sara tomó el taxi que la llevaría a su casa el llanto brotó indetenible de su pecho. Las lágrimas salían por sus ojos pero ella sentía que cada una de ellas era una parte de su corazón que se escurrían de su cuerpo y terminaba irremediablemente regadas por todos lados. El dolor que sentía no tenía comparación con nada que haya sentido antes durante su vida. Cada día de su vida tenía que lidiar con la muerte, pero fue justo en ese momento cuando la sintió más palpable que nunca; no tenía la menor idea cómo se sanaba un dolor tan hondo que no era anatómico y lo era al mismo tiempo.


  Por su lado, Jairo estaba en shock aun sentado en el mueble de su sala. No podía creer que había perdido a la mujer con la que se iba a casar. Y lo que le resultaba más terrible era el dolor que sabía que estaba causándole a Sara, y lo sabía porque era capaz de sentirlo en su propio pecho. Sentía su propio sufrimiento, mezclado con el de ella. No creía que su cuerpo era capaz de soportar tanto dolor.


  Si había permitido que Sara saliera de su vida, tenía que hacer que valiera la pena. Era hora de comprobar si realmente Elba era el amor de su vida. Era momento de continuar su relación donde la habían dejado, quizás estaba predestinado a ser. Si fuese así, todo habría valido la pena y seguramente Sara encontraría también el mejor camino en su vida, aunque no fuera a su lado y probablemente nunca podría perdonarlo por lo que le había hecho esa noche.


  —Tenemos que hablar. —le envió un mensaje de texto a Elba esa misma noche, después de beber todo el ron que podía soportar su cuerpo. 



  XII


  La segunda vez


  Jairo y Elba habían decidido retomar su relación. Elba se instaló en el piso de Jairo, que originalmente habría sido para los dos hace tiempo atrás. Jairo se tuvo que encargar de suspender todo lo referente a su boda con Sara: el salón de fiestas, el pastel, el servicio de mesoneros, todo; desde aquella noche, ni Jairo ni nadie que él conociera habían sabido de ella. O por lo menos eso era lo que todos le decían.


  Ninguna de las personas que rodeaban a Jairo estaban de acuerdo con lo sucedido pero no había nada que pudieran hacer al respecto. Silvio le quitó el habla, su madre lo trataba sólo lo necesario, Rubén le manifestó su decepción, Manuel le expresó abiertamente su desacuerdo.


  —Jairo, sabes que eres como mi hermano, y por eso tengo que decírtelo. Comiste un grave error. Elba no es más que el pasado, Sara era el futuro y tú lo echaste a perder, y estoy seguro de que más temprano que tarde te vas a arrepentir. Sé que estás confundido. Espero que cuando estés claro, Sara pueda perdonarte. Aunque lo dudo.


  Las palabras de Manuel habían sido quizás las más duras que había oído, pero sabía que se las decía con sinceridad. Realmente las sentía, y no podía culparlo. Comprendía por qué sentía todo eso. Sin embargo, tenía que estar dispuesto a intentarlo lo mejor posible con Elba, ya que dejó todos sus planes para darle una segunda oportunidad.


  Elba tampoco estaba contenta con él. A pesar de que ya tenía dos semanas viviendo con él, no habían intimado. Sí lo había intentado, ella se acercaba a él los primeros días, con la intención de reencontrarse con su cuerpo, y el cuerpo de Jairo reaccionaba como se esperaría a las caricias de una mujer, pero su mente estaba totalmente ausente. Entonces, él siempre terminaba alejándola. Jairo le pedía paciencia, pero ella no entendía por qué si habían esperado tanto tiempo para regresar juntos, él no quería concretar la unión.


  Jairo sabía que Elba estaba molesta por esa razón, pero la verdad es que no le preocupaba. No tenía intenciones de apurar el proceso mediante el cual su mente debía regresar a su cuerpo. No sólo se trataba del duelo por la separación con Sara, también tenía que ver el poco contacto que tenía ahora con el resto de las personas; ya que si no estaban molestos con él a Elba no le gustaba estar con las amistades de él, ya que decía que le incomodaba cómo la veían y que sabía que los juzgaban por lo ocurrido en su relación reciente.


  Poco a poco, Elba fue cercando la vida de Jairo. Él no hacía más que trabajar y regresar a casa con ella. La escuchaba quejarse constantemente de cómo funcionaban de mal las cosas y cómo todo era mejor en Londres. Él aparentaba estar presente pero en realidad su pensamiento no estaba, y ni él mismo sabía dónde se encontraba o cómo atraerlo de vuelta. 


  Había anhelado durante años tener de nuevo a Elba en su vida y ahora que la tenía; aunque no quería, no tenía más opción que reconocer que ella ya no era aquella chica de quien se enamoró perdidamente, y él tampoco era ya aquel niño que se enamoró de ella, ni mucho menos el joven que habría dado la vida por ella si se lo pedía; ese no era ya él, ni tampoco lo quería ser; pero debía intentarlo, tenía que intentar por todos los medios que la relación con Elba funcionara. Y si de todas maneras no podía lograrlo, no existirían remordimientos más tarde, estará completamente seguro de que no hay nada que buscar a su lado y podría olvidarla completamente.


  Conforme pasaban los días Jairo se iba resistiendo cada vez más en llegar a casa. Se inventaba trabajo para quedarse en la oficina por más tiempo, acordaba reuniones tarde para no tener que escuchar tanto rato a Elba. Aunque quería intentarlo no podía evitarlo, todo él se resistía a convivir con ella. Y por supuesto que ella se estada dando cuenta de ello.


  —Necesito que hablemos. —le dijo Elba cuando cruzó la puerta del apartamento una noche.


  —Dime. —se sentó Jairo en el mueble.


  —¿Dónde estabas? —le preguntó molesta Elba.


  —Estaba en el bar cercano al concesionario. —le contestó.


  —¿Con quién?


  —Solo. —Jairo le decía la verdad.


  —¿Preferiste estar solo en un bar que venir a casa a estar conmigo?


  —No se trata de preferir. Sólo necesitaba unos tragos, fue un día difícil en el trabajo.


  —Tuviste un día difícil en el trabajo y en vez de venir a contármelo o invitarme a tomarme unos tragos contigo, te fuiste solo.


  —Supongo. —le contestó Jairo sin ningún interés en la conversación.


  —Jairo esto no está funcionando. No puedes continuar así. Ya tenemos más de un mes juntos y no has querido ni tocarme, estás siempre ausente, eres una persona distinta a la que yo conocí.


  —Lo sé.


  —¿Por qué? —le preguntó Elba molesta.


  —Sinceramente no lo sé.


  —¿Piensas en ella? —le preguntó Elba con cierto tono de discordia.


  —Constantemente… —le respondió a ella, pero era más bien una respuesta para él mismo.


  —¿Por qué me hiciste creer que podíamos estar juntos de nuevo? Me hiciste creer que aun me amabas. —trató de reprocharle.


  —Yo pensé que así era.


  —O sea, que ya no me amas.


  —Creo que no Elba. —le respondió Jairo.


  —Eres un idiota…


  —Lo fui, pero no lo seré más. —le dijo mientras se levantaba para caminar hacia la habitación para empacar toda su ropa.


  —¿Qué haces? —Elba lo siguió.


  —Me voy.


  —Pero esta es tu casa.


  —Siempre fue el lugar que renté para vivir contigo, fueron las cosas que compré para disfrutarlas contigo. Te puedes quedar con todo, no quiero nada de esto.


  Jairo tomó sus cosas más personales y se fue rumbo a la casa de su mamá. Cuando tocó la puerta y su mamá lo vio allí parado, no tuvo que decirle nada. Ella sabía exactamente todo lo que había ocurrido, las madres siempre saben. Le abrió la puerta para que se instalara en su antigua habitación. Apenas puso su cabeza en la almohada cayó dormido, como sí hubiese llevado a cuestas el peso del mundo y ya lo había soltado de una vez y para siempre.



  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  XIII


  La búsqueda


  Lo primero que hizo Jairo al despertar ese día fue pensar en Sara. Tenía la certeza que debía recuperarla lo antes posible. Se levantó y se fue directo a la casa de ella, pero por más que tocó la puerta, nadie le contestó. La vecina le dijo que hacía más de un mes que no la había visto. Inmediatamente llamó a Silvio para saber qué podía decirle él acerca de ella, pero no le quiso contestar así que se fue a la casa de él. Al tocar la puerta del apartamento donde vivía Silvio con Amanda, él fue quien abrió pero no lo dejó pasar.


  —¿Estás loco?, ¿Qué coño haces tú aquí? —le preguntó con una sorpresa nada disimulada.


  —Silvio te llamé y no me contestaste. —Jairo le explicó.


  —No te puedo contestar Jairo. Si Amanda sabe que hablo contigo se va a molestar muchísimo conmigo. Vete por favor. —le dijo en tono de súplica.


  —No me voy a ir Silvio. ¿Sara está aquí? —le preguntó intentando abrir la puerta.


  —No, ¿qué te pasa? Y aunque estuviera no te dejaría verla. —le respondió evitando que pasara.


  —Dime dónde puedo encontrarla, por favor.


  —Jairo, te volviste loco. No te voy a decir nada. Vete ya, antes de que Amanda regrese.


  —No me voy a ir hasta que me digas algo de ella.


  —Jairo tú elegiste estar con Elba, déjate de pendejadas de una vez y mejor deja a Sara en paz.


  —Anoche dejé a Elba, no puedo estar con ella. Silvio yo amo a Sara, le pediré perdón de rodillas si es necesario. Necesito recuperarla.


  —¿Qué? Has perdido la cabeza tío. —le reclamó.


  —Si no me dices dónde está la voy a perder por completo, y no lo voy a permitir. Me voy quedar aquí hasta que me des alguna información. —lo dijo con total convicción.


  —Ella no está, se fue. —le confesó.


  —¿Para dónde?


  —A París, con su otra hermana, Isabel. —Jairo sintió que se iba a desmayar del impacto.


  —No puede ser… —se dijo a sí mismo.


  —Sí puede ser. La dejaste destruida Jairo. Tenía que irse, no sabemos cuándo va a regresar o si lo hará.


  —Silvio, tú eres uno de mis mejores amigos de toda la vida. Te pido por favor, ayúdame a contactarme con ella. —le rogó Jairo.


  —Tío, aunque te ayudara ella no va a querer hablar contigo, lo sabes bien.


  —¿Qué hago? —le preguntó con sincera ansiedad de saber su consejo.


  —No hay nada que puedas hacer. —Silvio le puso la mano en el hombro.


  —Ya sé, dame el número telefónico de la hermana.


  —¿Para qué? —le preguntó con desconfianza.


  —Trataré de hablar con ella. Ayúdame por favor.


  —Mira, te lo voy a dar, pero con la condición de que te vayas ya mismo de aquí y que no digas jamás a nadie que fui yo quien te di ese número.


  —Trato hecho.


  Jairo obtuvo el número de Isabel, la hermana mayor de Sara. Y antes de comunicarse con ella planificó que era lo que iba a hacer. Tendría que convencerla de que lo ayudara a reencontrarse con Sara. La mejor manera de convencerla era hacerle ver que era completamente sincero, y eso no podría lograrlo por teléfono así que se fue directamente al aeropuerto para comprar un pasaje a Paris para el vuelo más próximo que pudiera conseguir.


  Todo aquello era una locura pero a Jairo le parecía todo enteramente lógico y absolutamente necesario, tenía que recuperar inmediatamente a Sara. La premura que sentía en su corazón era desesperante. De eso dependía su vida, no tenía ni idea cómo podría continuar viviendo sin ella. Sobre todo, sabiendo que le había partido el corazón a la mujer que le había entregado todo y que hoy, más que nunca, tenía la certeza que amaba con intensidad.


  Consiguió un pasaje para el vuelo del día siguiente a primera hora. Regresó a casa, no tenía que hacer maletas ya que estaban hechas desde la noche anterior. La mamá de Jairo lo veía con preocupación, no quería comer, ni siquiera hablar. Le pidió una docena de veces que comiera algo, él lo hizo; sólo para tranquilizarla un poco y no tener que seguir escuchando su insistencia.


  La noche previa a su viaje no durmió en lo absoluto. Invirtió la noche entera en planificar cada paso que daría para recuperar a Sara. Al levantarse y tomar su maleta pensó que lo tenía todo resuelto, no tenía la certeza si ella lo recibiría de vuelta, pero sabía que lo que había planificado le daba el mejor chance para conseguirlo; el resto quedaba de parte de ella.


  Jairo llegó al aeropuerto con tiempo de sobra para tomar el vuelo. Al subir al avión pudo descansar un poco ya que sentía la tranquilidad momentánea de tener todo planeado. Fue un descanso corto, como el vuelo, pero fue suficiente para que recobrara las fuerzas necesarias para recuperar a la mujer de su vida.



   


   


   


   


   


  XIV


  París


  Jairo se instaló en un hotel en el centro de la ciudad de Paris. A penas estuvo en su habitación se dispuso a contactar a la hermana de Sara. Como había previsto Jairo, ella no tenía intenciones de hablar con él y muchísimo menos de ayudarlo en la empresa en la que se embarcaba para recuperar a Sara. Sin embargo, él insistió. Le pidió que le concediera un encuentro, que lo escuchara y que si luego de eso pensaba que no valía la pena ayudarlo, él se marcharía sin si quiera intentar contactar a Sara. Así que ella accedió.


  Habían acordado que se verían esa misma tarde en un café cercano al hotel donde se hospedaba Jairo. Él llegó veinte minutos antes de lo establecido, estaba nervioso y no quería perder tiempo; sentía que cada minuto que pasaba era un minuto que desperdiciaba, ya que seguía sin Sara. Cuando Isabel llegó al lugar, él la reconoció inmediatamente por las descripciones que conocía de ella por Sara pero también por el claro parecido con sus hermanas. Jairo se levantó para indicarle que era él y para abrirle el asiento para que se sentara.


  —Gracias. —le dijo Isabel luciendo un poco molesta y desconfiada.


  —Primero que nada, te agradezco infinitamente que hayas accedido a hablar conmigo. No te imaginas lo mucho que lo valoro. Segundo, sé que estás molesta conmigo y tienes toda la razón en estarlo. Yo mismo lo estoy también.


  —Sólo vine para evitar que te le aparezcas a ella. Ha sufrido suficiente y pienso que no tiene por qué pasar por eso. —le dijo, justificando su decisión.


  —Entiendo. Si aun piensas así después de que escuches lo que tengo que decir, te juro que no voy a molestarla, ni en este momento ni nunca más.


  —Ese es el acuerdo.


  —Así es. —le aseguró Jairo.


  —Te escucho, no tengo mucho tiempo.


  —Bien. Quiero que me ayudes a encontrarme con Sara sin que sepa que se verá conmigo, porque seguramente no accedería. Necesito hablar con ella, tengo que pedirle perdón, explicarle lo que me sucedió, y decirle que la amo ahora más que nunca, como jamás pensé llegar a amar a nadie.


  —¿Y por qué crees que te va a perdonar?


  —No sé si podrá hacerlo, pero me voy a pasar la vida entera intentado que me perdone y compensándola por el dolor que sé que le provoqué con mi grave error.


  —Si te ayudo y de todas maneras decide no volver contigo, se va a molestar conmigo.


  —No lo creo. Ella sabrá que habrás hecho lo que pensaste que era mejor para ella. —le dijo Jairo.


  —¿Y tú eres lo mejor para ella?


  —Antes no lo era, por eso tenía que pasar por todo esto. Hoy soy otra persona, hoy tengo la certeza de que haría lo que fuera por ella. Y estar aquí es sólo una pequeña demostración de eso.


  —¿Por qué hiciste lo que hiciste Jairo?


  —Estaba errado Isabel. Idealicé por muchos años a una persona, eso obnubiló mi razón y mi corazón. No pude ver el amor que había entre nosotros, por estar pendiente del pasado. No te imaginas el arrepentimiento que siento. Sé que voy a lamentar este error cada día de lo que me quede de vida.


  —¿Y ahora cómo estás tan seguro de haber superado esa situación?


  —Porque me enfrenté al pasado, lo vi a los ojos y descubrí que ya estaba enterrado y no me había dado cuenta. Gracias a eso pude entender que mi futuro está al lado de tu hermana. Entendí que lo que estaba en mi mente no era sino un fantasma del pasado.


  —No lo sé Jairo. Ella está sufriendo mucho. —le habló con duda.


  —Lo sé. Pero piensa en esto, si funciona su sufrimiento terminará inmediatamente y te juro que voy a entregar mi vida para que ella sea feliz.


  —¿Y si no funciona? —le preguntó Isabel.


  —Si no funciona, sabrás que hiciste todo lo que estuvo a tu alcance para ayudarla.


  —Está bien. Te voy a ayudar. No tanto por ti, sino por ella. Es doloroso verla sufrir tanto, creo que realmente te ama y si es así, ella es la que debe decidir si va a darte una segunda oportunidad o no.  —lo dijo con certeza, aunque no estuviera del todo convencida.



  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  XV


  La petición


  Aquella era una noche fría en Paris. Jairo estaba a los pies de la Torre Eiffel, esperando que Isabel trajera a Sara ante él; como habían acordado en su encuentro el día anterior. Él se sentía algo nervioso, no porque ella se negara a volver con él. Sus nervios eran porque no sabría si ante la presencia de ella podría controlarse y no abrazarla inmediatamente, porque no estaba seguro si tendría voz para decir las palabras que había ensayado una y otra vez hasta el cansancio.


  A lo lejos divisó a las dos hermanas hablando mientras caminaban hacia el lugar que había acordado con Isabel; entonces él se embarcó a su encuentro. Cuando entró en el campo visual de Sara, en la mirada de ella se notó la confusión que la embargó, pensó que era una visión, un juego de su mente o un fantasma; se quedó callada y trató de enfocar su vista mejor.


  —Sara… —le dijo, ya parado frente a ella.


  —No… —le dijo a la vez que intentó darse la vuelta para irse, pero se encontró con su hermana.


  —Escúchalo, por favor. —le pidió su hermana, tomándole la mano.


  —Sara vine hasta aquí porque necesito decirte algo. Por favor, escúchame un momento. Sé que no lo merezco, pero te lo ruego.


  Sara no tenía palabras, no sabía qué decirle. Simplemente no lograba musitar una sola palabra ante él. Había sufrido tanto durante el tiempo durante el cual han estado separados. Lo ha imaginado una y mil veces en los brazos de otra mujer y la experiencia ha sido devastadora. En ese momento sentía un huracán en el pecho, tan sólo al verlo. No podía ni imaginar qué hacía en ese momento él allí, frente a ella.


  —Sé que te fallé desde todo punto de vista Sara. Sé que te he hecho sufrir, probablemente como nunca has sufrido en tu vida. Pero yo te aseguro… no… yo te juro que también he sufrido como nunca en toda mi vida, sabiendo que te perdía y que era mi culpa completamente. En aquella noche que te dejé ir sé que hice lo correcto. Sé que tenía que pasar por este dolor para entender de una vez y por todas que te amo a ti y a más nadie. Antes estaba confundido, pensando en el pasado. Pero estuve en el pasado y me di cuenta de que Elba no es más que un fantasma. Hoy no tengo ninguna duda de que yo soy tuyo por entero. Hoy tengo la certeza que pasaré la vida entera compensando el dolor que te he causado si tú me lo permites. Aquel día te dije que tú merecías a alguien que no tuviera dudas, ahora ya soy ese alguien. No tengo dudas en mi mente ni en mi corazón. Quiero que seas feliz y ser el responsable de esa felicidad. No puedo ni quiero estar un minuto más sin ti. Desde que te perdí no pasa un minuto sin que lamente el error que cometí. Siento que antes no te lo pedí con la propiedad que te mereces. Así que aquí te traigo mi propuesta. Cásate conmigo Sara, hoy, aquí o cuándo y dónde tú quieras. Te juro que siempre serás la única en mi mente y en mi corazón —se puso de rodillas ante ella, con un anillo en las manos y lágrimas en su rostro.


  Sara se llevó las manos a la cara y no paraba de llorar; no sabía si era por el impacto que le causaba todo aquello o porque las palabras que le había dicho Jairo eran las que necesitaba oír en ese momento. Su hermana estaba a su lado, sosteniéndola; y, aunque no lo admitiría jamás ante él, conmovida ante las palabras que acababa de decirle Jairo a su hermana. Sara dio un paso hacia Jairo y lo sostuvo para que se levantara. Él se levantó, y frente a frente se vieron a los ojos por algunos segundos; en ambas miradas se podía adivinar el dolor y la desesperación, pero a la vez se divisaba con claridad un océano de amor infinito. Sin decir una palabra Sara se dejó hundir en los brazos de Jairo, aun llorando desconsoladamente.


  —Perdóname, por favor. Yo te amo. Te amo de verdad. —le decía al oído mientras la abrazaba.


  —Te he extrañado… —le dijo Sara con timidez.


  —Yo también. Te he extrañado a morir. —le decía Jairo a la vez que la apretaba más entre sus brazos, como quien no quiere despegarse nunca de algo y lo aprisiona en su cuerpo.


  —Yo también tengo algo que decirte Jairo. —le mencionó mientras se separaba de él para mirarlo a los ojos.


  —Dime… —le dijo con temor de recibir una negativa.


  —Estoy embarazada.


  La dicha que sintió Jairo en ese momento no tiene comparación con ninguna felicidad que antes haya experimentado. Ahora las lágrimas que brotaban de sus ojos eran de dicha, volvió a abrazar a Sara y no paraba de decirle que la amaba.


  —¿Te casarás conmigo? —le insistió.


  —¿Toda tu confusión ha quedado atrás?


  —Te lo juro, mi vida. —le dijo Jairo con total certeza.


  —Sí.


  Jairo y Sara se casaron en Paris algunos días después, estuvieron de luna de miel durante varias semanas en Francia y luego regresaron a Cádiz. Todas sus amistades y familiares estaban completamente satisfechos y dichosos al verlos de nuevo juntos. Jairo tenía una energía de dicha que todos podían advertir, incluyendo a Sara. Lograron rentar la casa que habían querido desde antes y algunos años después la compraron.


  Nunca más el recuerdo de Elba volvió a perturbar a Jairo, ni tampoco a Sara. Él cumplió su juramento de dedicar su vida entera a hacer feliz a Sara y a su familia, tuvieron dos hijos juntos y jamás volvieron a separarse.
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